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J^gradecida ¿a Mmpresa de '• LA TRIIÍIM 
TOPllAR " a la defe, 'encía gue el ilustrado ecciw- . 
mista p Hiéralo uruguayo !Dr. ,7). J^ngel .Floro 
'Cosía f}a tenido dando d nuestro diario la- 
preferencia en la publicación de sus brillantes 
escritos sociológicos v literarios, gue motivaron la 
polémica con el fÜr. fD. 'Carlos M aria  Fena 
p deseando gue los lectores gue los b̂ v̂an se­
guido con ínteres puedan conservarlos colecciona­
dos, resuello una nueva edición de c~
líos en folleto  ̂ y ponerlos al reducidísimo precio 
de dos reales al alcance de sus favorecedores.

Sabemos gue el fí)r. Fosta prepara algunos 
trabajos económicos de alia importancia practi­
ca para el país los gue oportunamente dará d 
la publicidad y para lo gué también contamos 
con la preferencia del autor.

For la Empresa de la “Fi'ibuna F cpular’.
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A MI PARTIDO POLITICO

partido (pie con sa constancia troyana 
fecundó con su sangre, su valor y sir', esfuerzos 
las libertades del Plata.

gue ha dado heroes y mártires á las 
mas brillantes décadas de la historia Patria.

Ĵ 4l gue h(̂  dado nervio é inspiración épica 
d los mas grandes publicistas nacionales.

.^ l  gue tiene en .sus manos la responsabi­
lidad de la evolución pacifica del progreso ma­
terial p moral p del crédito público de la 
cion:

d)edica estas fugaces paginas
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DE

N I R V A N A

P a r a lo g ism o s  e sta d ístico s

l.a verdad M iele iiu siempre ser siiiijailiea ¡1 li>> liMiiibi-fs 
ettmo á los pueOlus,

De allí el arte de sal)er<lisl’razar las o|)iii¡ones, di- euiiltaiipo- 
rizar eoii las ereeneias agenas y de salit-r adajilarse al gusto 
y o|)inioii corrientes.

l’tiedí! ser to(lo esto im Itieii, talvez, una necesidad de ónlen 
social, pero eri'einos (pie cuando se trata de asuntos graves 
(pie alectan la luarclia y el poi-venir di* las sociialades, debe el 
eiudadanu tener la liidalguia de sus ojiiniones y la entereza 
de decir la verdad.

Aniü'iis IHatuH sed innf/ix reritas, decia el coiujcido afo­
rismo givi'o-romano—y tal debe ser el lema de los hombres 
prudentes, jiensadori'sy bien intimcionados.

Ks, pues, con el criterio de la verdad (pie vamos á permitir­
nos emitir algunas consideraeioiies con motivo del primeren- 
sayo de la Exposición Rural (pie se ha hecho entre nosotros.
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DcMle liit^jíoooinfiizan-inos poi- ilecJrqiif laii inotloslM coino 
apareco sor aso cusav(), t‘l i*t',spoiiil(‘ a una iiccosidail s(*iili<ia 
miiclio ticiujn» liá OM miostro |)ais_

Mucho hace (jiit* el Ih-asil, Chile y Ihieiios Aires, nos liati 
llevado eii eslola delantera á (al i)Uii(o (pie nueslro pais panv 
cia un tanto n ’zayfado. soporlainío el disfavor de una superiori­
dad ndativa, ipie notiastahan á di'svaiiecer los triunfos q iu 'en 
las exiiosiciones del extranjero ha coinpiistado mit'stra nacien­
te industria.

1)(> ahi esa especie de letarje-o en (pie yac(' entre nosotros el 
luejorainiento de niu'stras razas de animah's (pie en otros 
países como ser, sin ir muy lejos Ifinmos Aires, está á la ordíui 
(leí (lia y siempre en el tapete d('los pi'imi'ms asnillos di' Ks- 
iado.

Son lasexposi(‘ioiies las (pie enseñan pi-aelicammite las ven­
tajas del cruzamiento de las razas ipie es la mejora de las espe­
cies |)or lo qiK' la ciencia llama suleccion nrli/ic ni—son ellas 
las (pie avi\an lacoinjadencia industrial eseitan la emulación 
de los criadores y j^'aiiaderos.

Todo cuanto se haf,ui. piii's, para iiii'jorar nuestras razas, 
será sinnpre liien pO(*o pai-a lo (pa* hay (pi(‘ hacer—y es en este 
sentido (pi('merecen un cordial a|ilanso los señores déla So- 
ci(‘dad Uural, iniciadores de (an palrii’dico pensamiento.

Bajo este ])unto d(‘ vista, pui's. solo encomios ¡uiedi'ii salir de 
luiestra |ihima para alentar tan noMi's ensayos.

Sentimos no jioder decir (dro tanto por lo ipie hace a los tra- 
hajOs estadísticos (pie ce noiii hre de ht Sociedad de hicono 
nun Politica, figuran en esa exposición como recapitulacio­
nes autorizadas del estado económico de nuestro país.

lios trahajos estadísticos (pie S(“ hacen para exhibirse (ui (d 
piKxstode honor de una (“Xposicion están destinados á circular 
dentro y hiera (1(“1 país, llevando á todas parli's el 1‘esúmen de 
nuestros adelantos y riipii'zas, y tenemos entendido ipn' ('se 
ha sido el proposito tanto de la Sociedad Rural como d(‘ la mis­
ma Socii'dad de Kconoiiiia 1‘olitica.

S(‘comprende entonces (pie de su exactitud aproximada de­
pende en gran jiarte la opinión ipii' el extra,iiji'ro foriiu' de 
nuestro estado social y ecoin’imico.

•\horabien, ¿Ri'uikmi los trabajos estadi,>ticos (pie S(*, han 
pmsentado en la Kxposicion las condiciones de sm-iedad y 
exactitud aproximada (pn* s(> rechinen' en tan delieada ma­
teria?
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Kilos so (■xliihoii, t‘s cit'Clo, l);ijo losuiis|)uu(js (1(‘, l:i Sociodiid 
d'' Kcorioinia Poliüca— p(M‘o so nos ocurro prog’unlar mi pro- 
soncia dolos dalos inisinosipio osos oiiadrosai'ro)aii.

IV ‘
‘̂.Kxislo ri'aliuoii|o oiili'o nosotros la Sotdodad do Koonoinia 

l’olitica?
Kalioinos linsoado on vano entro las coakk.nta asooiaoio- 

uos(|uo prolijanionlo st*. mniinoran on uno do osos cuadros y 
liada liemos visto(iiierevelo su exislonoia.

Ilayporlo menos inoxaolitiid tlajíranto soliro oslo punto, en 
esos rosi’imones.

Hasta ahora solo teníamos notioia do reuniónos propai'ato- 
rias para, constituir mía Sociedad ilo Kcouomia Politica, pero 
lio de que estuviese formalmente constituida.

Siendo esto asi, nos parece [lorlo menos alj;o enfático, ya 
que lio demasiado ¡iretencioso colocar liajo losausjiicios tle una 
sociedad mitoh’iyica. nada monos uno la estadística de la ri­
queza general de un |iais. y oxliiliirla con pompas aritméticas 
que inducen siempre el error, cuando carecen (fe autoridad ofi­
cial (iciontilica.

Hay pues, la mxiesidad do sor sovt*ro con estas mistilicacio- 
nes, que serán tan inííéniios como so ([uiora: plaiisihles talvez 
comoqiio son lujos do un deseo |)alri(’dico, poro que no por eso 
dejan de sor tan osti'riloscomo inconveniente si quermiios co­
locarnos alquil (lia al nivid do los dmiiás piiohlos.

Pero si roaliiitmlo liav t‘ii el país una Sociedad de KcononuH 
Política (|ue haya aprobado e.sos trabajos y autorizado á que 
se coloquen en la exposición bnjo su nombre y sus auspicios 
sin control ni revi.sacion alfíuna—declaramos (pie osasocii'dad 
no se ha colocado á la altura de su misión cientitica y que Ii.a 
contraido una seria responsahilidad ante el pais.

Kii vano hemos husi*ado en esas sinopsis, novedad, exacii- 
lud, criterio ecoiu’miico—nada hemos visto en ellas, sino la 
repetición de viejos errores rutinarios, ni una sola luz demo­
gráfica, ni un .solo relámpago de critica estadística.

Todo ello es discrecional, infundado paralogístico, arliitra- 
riamente re in ’igrado.

VI
Comencemos por la oxtencion territorial que se asigna á 1.a 

República~18(),!)20 kihámdros cuadrados. ¿Üe qué fuente han 
tomado esas cifras los seiiort*s do la Soci»alad de Kconomia 
IV'ililica, (pit‘ á nombro (lo (*sta han ohdiorado esos cuadros.^
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I«i úiiit-a l\i'‘nlo autorizada hasta lioy para foi‘imilar t*S(>s 
cálculosps la obra drl general de ingenieros don dosé Mana 
Heves, aulofilela earta geográfica de la República que tija 
en’7,03(i leguas cuadradas la superficie del territorio o sean 
l()t).822kilniiietros.

Todo cálcuin posterior como ser el de laobra de vadlanl. 
el del señor Monegal, el del almanaque de Gollia, es vago y 
arbitrario, y algunos visiblemente equivocados.

Ya que la* sociedad de economia ó su comisión delegada que- 
rian establect'r otra cifra no menos discrecional, han debido 
por lo menos ilustrar con una nota los fundamentos de su 
cálculo. . , . > .

Noes dado á ninguna sociedad seria, con barruntos de sabia 
ócientifica, jugar tan deplorablemente con las cifras fundamen­
tales de la estadística tei ritorial de una nación—y ya que esos 
señores desean .salir del paso y difundir de algnn modo la es- 
tension tcri-itorial, del país, y era hábil y patriótico no repro- 
ducii- aquellas cifras, que la mas rudimental esperiencia ha 
evidenciado estar supí'radas sin ir mas lejos hasta por los 
cálculos tan reducidos como arbitrarios de las declaraciones 
para laContriluicion Directa.

VI
El mas elemental raciocinio'sobre las condiciones económi­

cas y tinancieras de nuestro pais, ha debido convencer á los 
señores economistas autores de esos trabajos que si hay pais 
en el globo, en que las declaraciones del capital contribuyente 
sean deficientes, falsas y frauduhmtas es por excelencia el 
nuestro—donde la ti'rcera parte del território (como henujs d(‘ 
probarlo algún dia) no ha salido aun del dominio íiscal legiti- 
mamenfe—donde por consiguiente la tierra pública por el 
hecho de estar usurpada por el poseedor esca])a á la buena fé 
del declarante y á la  mirada prolija del evaluador, que solo de 
nombre existe entre nosotros, y donde por consiguiente no es 
dable hacer un cálculo aproximado de la superficie territorial 
del pais, sin una suma dedatos y estudios juridico-económicos 
aue por lómenos no son la obra improvisada de unos cuantos 
dias.

La mas rudimentaria previsión patriótica, ha debido, pues, 
en la duda inducir á esos respectables señores á no errar en sus 
aproücimaciones apartándose de la normal, en el sentido de 
lo menos—sinóque en todo caso han debido hacerlo en el sen- 
tidq de lo mas—sin temor deque utia medición futura desau­
torizara sus patrióticos cálcidos—los que eii lodo caso á mas de 
lisongear gratamente el sentimiento nacional—contrilmiilan á



ilai' mayol' importancia al pais en el exterior noá rebajar to­
davía m asía poca cpie tenemos merced á nuestros infortunios 
y desaciertos.

Ks bien sensible cpie entre los extranjeros que entre nosotros 
han escrito sobre esta materia, como sei* el señor Vaillant, 
Montan y otros hayan sabido interpretar mejor nue los hijos 
del país, el sentimiento nacional ¡leste respecto, ¡ilcanzando en 
sus cálculos mayor ostensión de miras económicas v políticas.

Vil ■
Otro tan to decimos por lo que hace ¡d dato sobre la pobhi- 

cion del p¡u’s que en esos cuadros se lija en ."jOO/KH) habitantes.
Una Sociedad deRconomia Politiiai no puede afirmar e.so, 

poniéndose en contradicion con precedentes y demostraciones 
caracterizadas, y lo míe es peor, en pu^na con la conciencia pú­
blica, sin una liase de seriedad cienlilica(|ue aleje de su afir­
mación todo motivo de fundada censura.

Una Sociedad de RiConomia Política no es un mero particu­
lar, ni un escritor aislado, á quien nadie tiene el derecho de to­
mar cuenta, desús opiniones más ó menos aventuradas al res­
pecto—Sinoes un órfíano oficial, es por lo menos una corpora­
ción competente, sábia y cientitica—especialista en tin en la 
materia (debe ser todo eso al menos)—y sus conclusiones y dic­
támenes por lo mismo son y deben ser escuchados con respeto 
por las autoridades y el pais entero, como lo son en Ruropa,en 
Ihieuos .Vires; en el itrasil y otros países por el estilo.

Dcahi, |)ues, la necesiilad de preceder esos cálculos de tra­
bajos pacientes y aiitorizadosy revestirlos de una circunsjiec- 
cion perfecta.

Separarse (lela normado estos principios, es no solo com- 
prometerel buen nombre de una institución, provechosa por 
sus tendencias y sus Unes, sinó lo que es mas p;rave, hacer un 
daño "ratuito al pais, consaíírando y divulp:ando datos ipie 
distan mucho de la verdad, y que rebajan, en otro tajito nui'strii 
importancia de nación álos ojos de propios y estranos.

VIH
¿(Jué hechos, q̂ ué datos han servido de ba.se á la Sociedad 

de Economía Política, para asignar tan solo ¡il pais .)O0,0t)() 
habitantes.cn monteiitos en que precisamente todas las qiá- 
niones autorizadas en defectode censo están acordes en asig­
narle á lo menos (KKt.tXtO? _

Si los señores autores de esos trabajos, creian inconvenien­
te tomai" una cifra porotra, la patriayel sentido político.^ ha- 
brian tenido siempre mucho ipie agradecerles qiie.se hubiesen 
e(|uivoc:ido, poblandocun su imaginación las Urtilescomarcas
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de un paisnr.-v  asiiiiihidoi-y iio dosiH)blándol() (mi su tétrico 
áfíiri de mosii'Mi'se menos c|ue sobrios, pairióticfimento andra-

Un pais con ó00,000 liabilantes vale ante el mundo exterior 
un 30 pO dmenosqii.' mi paisque tiene ya una base de pobla­
ción de tíOtl.tXK). . V I -

Prt'fprinios s¡crnpr<\ cuiHidolti uatriucstá de por medio, dojui*- 
nos arrebatar j)or la alejíria de los cálculos, como se djee vul­
garmente. (lile ii(') por la tidrica hipocondria de los sonadores 
de candil. í ’referimos las intuiciones que multiplican y agi­
gantan, quedan aliento y tono á la mente popular, vigor y es­
timulo alas fuerzas sociales, que no la pesadilla del individua­
lismo encasli liado en los torreones de una vanidosa obce­
cación.

IX

Son esas intuiciones las que están poblando liace diez anos 
k Buenos Aii'cs, con S00,(K)() habitantes, cuando el censo 
real del año SO tan solo vino á darle, sino son infieles nuestros 
recuerdos, 278,000.

Son esas intuiciones patrii’iticaslas que daban á Rio Janeiro 
mas de .500,000 habitantes mucho antesque laestadistica con­
firmase una verdad presentida por la conciencia pública y las 
altas previsiones de un interés político y ecomnnico bien en­
tendido.

En unpaiscomoel nuestro cuque la ley del crecimiento es 
fabulosa, puesllegi) hasta un 93 p. 0 0 en la década de IHtiO á 
1870. (Véase la obra de.M.Vaillant. «La U. Oiáental en la Ex­
posición de Viena, pág. 13.)

¿Era mucho, acaso, asignar á nuestra población un aumento 
vejatativode un 30 p.O 0 en la chicada posterior, cualesquiera 
que fuesen las vicisitudes políticas () ecom’imicas que pudieron 
influir en su estagnación por otras causas?

¿Quién habría osado tachar de exagerada á la Sociedad de 
Economia Política, si en ese solo dato hubiese fundado su 
cálculo?

¿Quién habría dudado enteinces de que nuestra polilacion 
era de600,(XX)habitantes cifra que representa poco rnáscimcí- 
nq, el Ipp.O  0 de aumento robre lade450,tK)0, que hace doce 
anos fijaba aquel malogrado estadígrafo para nuestra po­
blación?

¿Es que en doce anos hemos permanecido estacionarios, 
sin subir ni bajar como Queve(lo,ó ha llegado á influir nuestro 
malestar político hasta en el ntero de nuestras mujeres?



i :í

¿nu¿ esjK'cie (lecaUiclisino o (le iineslesis de nuevo g'iuiero' 
es lo que ha afeclado l(̂ s ()rp:atios repi’oduclores de nuestra raza*? 
Qué causas han influido en nuestra mortalidad ordinaria para 
alterar á tal punto nuestra ley de crecimiento vejetativo, y ha­
berla condenado a una esterilidad apocaliptica?

Creemos que ¡danteada de este modo la cuestión se hunde 
ver harto embarazados para resolverla los ilustrados miem­
bros de la Sociedad de Economía Eolítica. A decir verdad 
(Tcemos cine hasta han perdido la ocasión de hacer un <,'ran 
servicio al país por simplicidad de impaciencia!

Un dia nos encontriil)amos (‘on un renombrado imblico 
oriental, estabtecido mucho tiempo hace en Buenos Aires, á 
bordo de uno de los paquetes briusileros que hacen la carrera 
de los ríos y tocan en este puerto.

Se hablaba de ^íontcvideü y de su poldacion.
Con el mas envidiable aplomo dijo nuestro Galeno, (jue 

.Montevideo no tenia mas de (10,000 habitantes.
Nuestro auditorio era compuesto de brasileros y araren tinos,- 

todas personas ilustradas y respetaldes.
Filien vano que nosotros ajuirásemos toda nuestra diah^c- 

tica para demostrar su erro ra  nuestro ilustrado compatriota.
La cifra quede') consagrada, (mu gran contento de nuestro 

auditorio, ante el cual pasamos plaza de visionarios, simple­
mente por sostener con alguna patri(’)tica elocuencia, (píela 
población de Montevideo en esa época no bajalia de 1(K),0()0 
habitantes.

XI
Hemos tenido ocasión, antes y después de ese hecho veridi- 

(;o, (le apercibirnos (pie con más (’) menos piadosa malignidad, 
este error está incrustado no solo en las opiniones intenciona­
das de nuestros vecinos, siné) lo que es mas lamentable (pie es 
también opinión corriente en lamayoria de nuestros conciuda­
danos.

Algo peor que eso hemos observado, y es ([ue hasta se hace 
armas para combatir y desprestigiar situaciones políticas, el 
rebaiar la importancia económica del pais, en todo lo (pie selaj!
retiere
rentas

impoi ,
á su población y al crecimiento innegable de sus

No poreso queremos decir que los senoi'es de la Sociedad 
de Economía Ecjlitica, cuyo patriotismo .somos los primeros en 
reconocer, participen de esos estraviados sentimientos, |)ero 
es lo cierto, que no han sabido sobreponerse á esta vitupe­
rable preocupación reinante, malogrando una ocasión solemne
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de llevar al conocimiento del país y del mundo extranjero la 
mas fundamental dé las verdades de nuestra demografía na­
cional.

XII
Noliav censo, se dirá; luego no hay otros datos que los que 

arrojan las tablas de la mortalidad para calcular la población 
de un país.

Asi lo vienen sosteniendo al menos desde Mr. Vaillant fun­
dador de nuestra estadística hasta el último de nuestros es­
tadígrafos, que han emitido juicios sobre la materia sin haber 
intentado siquiera hasta hoy salir de tan absurdo círculo vi­
cioso. _

¡Tan fácil se cree entre nosotros ser estadígrafo!
l'uesbien, vamos aunque muy someramente, á desautorizar 

por primera vez, esas erróneas premisas que por desgracia 
parece no han prestado otra utilidad entre nosotros aue la de 
atrofiar el buen sentido nacional, empezando por ofuscar la 
mente de nuestros hombrermas ilustrados..

Pero como el asunto es grave y serio y requiere ser tratado 
con alguna extensión, contando con la Ijenevolentc hospitali­
dad que nos brinda este diario, nos despedimos de nuestros 
lectores hasta mañana.
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L e y  dem ográfica  
(artículo n)

r
La morUilidad (le un país es la residíante de mnelios facto­

res que actúan para producirla.
Lniré esos factores hay causas cliinatolog'icas g;eol(')gicas, 

geográticas, etnográticas, demográticas y hasta ecomimicas so­
ciales ypoliticas.

Secomprendc entonces que la proporción entre la población 
y la mortalidad de un jiais, varié en relación á la complexidad 
de todas estas causas, yiiuo sea tanto más dificil inducir por el 
conocimiento aritmético (Je esa resultante, la base déla polila- 
cion cuanto menos puede averiguarse la proporcionalidad (mn 
que todas esas causas contribuyen á minorarla () fi producirla.

Asi, por ejemplo, nadie ignora entre nosotros que si hay un 
país en la tierra en que la mortalidad natural, meramente 
mgetaíioa, es limitadísima, ese país afortunado es la Repúbli­
ca Oriental.

Los estados diarios de mortalidad de la ciudad de .Monte­
video en épocas normales, apenas arrojan tres (i cuatro defun­
ciones diarias, j  la mayor parte do párvulos.

Kn la campana la mortalidad es todavía menor. '
II

Mil causas contrilHiyen á producir ese resultado—la benig­
nidad del clima, la feracidad del suelo, la superabundancia de 
las subsistencias, la feliz proporción en que entran los alimen­
tos azoados sóbrelos hidrocarbonados constituyendo los pri­
meros casi la base absoluta de la alimentación de nuestra po­
blación de campaña, y aun en nuestras mismas ciudades, 
hecho (|ue no tiene lugar en ningún otro país del mundo, si se 

•esce])tua una parte de las provincias Argéntinas--pues es 
sabido que la base déla  alimentación dé las  poblaciones eu­
ropeas y del resto de .\méi*ica (Chile, Brasil, Perú, Holivia, 
Venezuela y otros) son las sustancias hidrocarbonadas, como 
ser vegetales y farináceos.

.Merece que nos detengamos un instante en este hecho funda- 
mentaly capitalísimo de nuestro desarrollo demográlico, igno­
rado i'i olvidado por la generalidad délos estadígrafos urugua­
yos que han abordado con mas loables anlielos que preparación^ 
cientitica estos árduos prol)lemas.

III
«1.a tierra os el órgano de la creación de las plantas y do
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los animales que viven en su suneificie», ha dicho y demostra­
do el gran fisiólogo aloman, (iMoleschott, círculation de la vie,
<■ .  .

Organizar el aire g la tierra es la esencia de la vida ve­
getal, ha dicho el mismo, de donde se deduce, que las plantas 
son la cocina en donde se elaboran las sustancias inorgáni­
cas que sirven de alimentación al reino animal, de que forma 
parte el hombre. . . .  .

Es prosiritiendocsta profunda verdad cien tilica que alguien 
ha dicho, con visos de para<loja, que el (dioml)rc es una planta 
del suelo geológico eme habita)). ^

La dependencia aosoluta en que está colocado el hombre y 
demás especies que habitan una comarca—de las influencias 
fisico-quimicas que predominan en su suelo y constituyen la 
base de su alimentación y la de la oxigenación de su sangre 
está pues, fuera de toda controversia.

IV
.\si el régimen de la carne como base de alimentación hace 

jjredom m ur, según Verdeil y Mole.scholt, «los fosfatos en la 
» sangre, y al contrario si la alimentación .se compone de le­
)) gumbresy vejetales, los carbonalos ocupan el primer rango 
» en la composición de la sangre. ))

« Debieiuío considerarse la sangn^, <lice Moleschot, como 
el liquido (jue dá nacimiento á los tegidos, á las secrecio­
nes y escreciones del cuerpo, y modelándose ó formándose 
ella, según el alimento que se consume, es evidente que su 
diferencia de composición deberá estender su influencia so­
bre lodos los fenómenos de la vida.
« Es, gracias á esta diferencia en la composición de la 
sangre, que llegamos á comprender los l•elalos (jue nos ha­
cen los viajeros de la fuerza muscular de los indios cazado­
res en tanto que los habitantes de las numerosas islas 
del Océano Lacilico no pueden sino ejecutar actos débiles,* 
con sus músculos débiles.
« Puesto que los mú.sculos no ,se componen en suma sino de 
un cuerpo aluminoide de grasas y de fosfatos—un régimen

)) que, como el de la carne suministre á la sangre albúmina, 
)) grasa y fosfato en abundancia, debe mejor que cualquier 
») otro producir músculos vigorosos. »

« No solamente se les proporciona en abundancia el alimen­
)) to animal (azoado) sino también en la proporción conve­
» niente)).

« No debe pues sorprender, continúa el mismo autor, que, 
)» si la sangre, los tegidos. la leche, la orina, como el aire que



)) respiramos, en una palaltra. todos los artos matt'riales del 
») cuerpo humano, so moílitiran en uno ú otro sentido cuando 
» vivimos de yejetales ('»de animalestd alimento lomado eselii- 
)) sivamentr o con prehu-meia del reino veietal ó del animal 
» domine todos los actos del liomhi'e, totíos los arlos dé la  
») vida. )) .Molesrliotl lom. II, páe-, (J¡l.

\'
Ksta de|)t'nilencia exrlusixa y absoluta tm tpierslá el liom- 

l)i*e y demas esperies animalrs ipie, habitan una it'ííion dada, 
líelas [llantas (|ue crecen en ella—asi romo estas lo están de 
las roiidiriones[isico-ijuimiras de su suelo, es á los ojos de la 
ciencia loque hace masó niriios privilr<íiado mi [mis [tara la 
vida y para lodos los fenómenos ijue de ella dependen, romo ser 
el crecimiento, la iHiprodiirrion, la lonp'vidad y la niiierle.

 ̂ á este respecto ninj^uina rejíion mas privile;;iada en lodo el 
orbe civilizado que la nuestra.

.\ü solamente las condirionrs minerales de nuesti‘o suelo, su 
admirable red ortográlira y su exrelentedisposirion orográtira, 
ofrecen un material exubrranle r inagotable de elementos 
((iiiraicos (le primera cla.se. para la romposirion di* nuestros 
pastos, sino que la plácida benignidad de nut'siro clima noi*- 
malizando eternamente su desarrollo, prolc'gi* su crecimiento 
contra todas las inclemencias (lut'cn otros pai.seslosInu'en ina­
decuados [tarael sustento de las mas litih's especii*s hei'bixoras.

VI
Kn la distribución ;,mogrática do las plantas nos ha locado en 

lote habitar lazona por excoloncia de las i;ramineas y los ce­
reales.

I.a naturaleza pmvs, nos hatmlocado como sobre un granero 
inmenso, [xtnitmdoánuestro albedrio una provisión inconmen­
surable para (pie no .solo vifie.sen con holgura, sino i|ue se re­
produjeran al intinito lasmasútil((.s(‘speci(‘s([ue deben garantir 
por .siglos y siglos nuestra alimentación (íomo nuestras faíuilta- 
des reproductivas,á lav(‘Z([U(‘ ser\irnosde fiK*rzas motri(ícso 
de locomoción para nuestras industrias.

Pero la beniguiidad del clima y de la alimen ta(.‘ion no .solo in- 
lluyen poderosamente en el crecimiento vejetativo de la pobla­
ción garantiendo co|)iosam(mte su subsistencia—sino (pie por 
la excelencia misma d(! los elementos niitrilivos ipie la compo­
nen en los (pie predomina como hemos visto el régimen délas 
.sustancias azoadas, ella iníluyeno menos poderosamente, en la 
constitución y vigoir fisi(;o de las espiares aiamliiando y robuste­
ciendo (‘.sa fii(‘rza(|ue la cimicia llsiologica denomina

http://suelo.es
file:///istoel
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resistencia vital la cual pcolcjo el organismo contra causas il(‘ 
destrucción que |)ululan en el anihienieen que se dcsari’olla > 
vive.

No hay masque ver el vigory corpulencia de nuestros hahi- 
lantes decampaña, su pi'odigiosa fuerza muscular, su agilidad 
ingénita sobre el caballo que ha poblado de ((centauros» como 
dice el poeta. nuestr<as campiñas, realizando en una comarca 
americana la hermosa fantasía déla leyenda grif'ga. la sobri(“- 
dad de su temperamento, su ingeni(i vivaz revelación de una 
rica nutrición cerebral y su sufrimiento para los mas rudos tra ­
bajos del campo y de la guerra, para convencerse (le su privi­
legiada constitución fisica, y ])or consiguiente de la exelencia 
de los factores que han eidra(lo en la formiuúon desús íegidos 
orgánicos, y que la ¡(rotejen contra todas las (h^generaciones 
á que una raza está espuesta por causa de cruzamientos inade­
cuados (’> vicios sociales que ataquen la fuente de su desarrollo 
vital.

Vil

De lodo esto se sigue; con el rigor de la h'tgica eientilica (lue 
el cre-dmiento vejetalivo de nuestra población, asi como la (lu- 
racionde la vida normal y las causas (jue producen la muerte, 
están entre nosotros sujeios á leyes muy distintas (iiie lo (piees- 
tiin en otros paises—yquecs cuando menos pueril ya fjue no 
absurdo, aplicar á nuestra patria como cartabón para inducir 
su población las tablas de mortalidad qu(“ en otros paises son 
la resultante de causas fisico-quimicas. diaimdralmeiiti' dis­
tintas.

El primero (pie inadverlidammite comelií'i este error entre 
nosotros fue nuestro i'enombrado estadig'rafo .Mr. Vaillant, 
y (les(Jeentonces todos los (pie se han ocupado de estas mate­
rias, (j de un modo ú otro han tenidoá su cargo la rejiarticion 
estadisli(!a, lo han riqM'tido inconsciente, fundando en tan erra­
das |)remisas, nada menos que la basi* demográfica did pais.

VIH
Además de eso olvidando mu'stros (‘stadigrafos (pie la esta" 

distmaes, seg'un (luillai'd (1) «la historia natural y social déla 
» especie humana, (’i sea el conocimiento matemático de la po- 
» blacion, desús movimientos generales de su estado fisiem, 
)) civil, intelectual y moral», tampoco han tenido en cuenta las 
causas morales, sociales y políticas que influyen mi H movi-

(1) Klemeiitos de ileiiiOfírat'ia coiiniai-aila, pilg. 2(j.
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miento (lo liii)ohliUMon y (|noen un país dado íu*i‘('CÍontan o dis- 
ininnytMi su aumento vt'jetativo.

Como si no valiera la pena de eonsagrar alijunas vijjilias al 
mas interesante y _ fecundo de los estmíios soeiolop;ieos; ni si­
quiera hay un oriental (pie se haya tomado el traUajo de pro­
fundizar estos estudiosy correjü'ir los error(‘s(iiic una estadísti­
ca bien intemnoníida sin duda, pero poco iiK'ditada y profunda 
ha d('jado enlute a nuestros hombres |aiblieos—por mas (pie |)or 
su Cídidad de sii|)letoria. siaimoslos prinu'ros en reeono('.er (pie 
ha merecido bien de la patria.

IX
. _ Hay pii(ís(pie reaccionar eiaT^deainentí' contra todas esas mis- 
titicaciones rutinarias y ya (pie no s(>a posible (lo (pie estudia­
remos más adelante) acometer la obra del eetiso, (>s pri'ciso no 
perder d(̂  vista que es el mavor de los errores, un verdadero 
con trasmitido cientilico, aplicar las tablas de mortalidad de 
otros pais(\s para calcular nuestra población, como lo (*s tam­
bién inducirla por la normalidad de nuestra mortalidad, desde 
que no se tmigan en ctienta las mil catisas fisiea-(piitnicas (cli- 
malohigicas, ífi^ohijíicas. ctno;:rálicas, geojíráticas, lisioh'ij î- 
cas, etc.) y otras mil causas morales (histi'iricas, (‘coni’imicas, 
políticas ysociales) que han intluido, itdluyen (’• itifluiran (.m el 
movimiento de nuestra |)oblacion.

Nada hay mas diticil ipie estos estudios—nada mas arriesp;a- 
do (pie estas indiK’ciones— nada reipiiere una mayor suma de 
conocimientos generah'sy d(‘ pnqiuracion t'spt'cial (pteh's estu­
dios demoííráticos; cuando con ellos se pretende suplir el vacio 
('i las deticiencias de un ('eiKso.

Es |iatri(’dico, jities, moderar los impitlsos de la vatiidad per- 
.sonal, antes de lanzarse como Icaro con alas di' cera a peri'í^'ri- 
naciones fantásticas y aventuradas.

X
Quede piii's sentado (pie los cálculos (pi(! se hacen de nue.s- 

tra poblmúoii, fundados en los elementos (pte sobre nuestra 
mortalidad nos suministra nuestra imperh'cta estadística son 
absolutanu'nte falsos—y que hay mas (pie culptible responsa­
bilidad, verdadera miojiia política en divulgarlos.

Talv('znos fuera fácil cornsajírandu algunas horas al estudio 
sochdogico de los factoii's que entran en el iiiovimii'nto de 
nuestra población, algunos de los cuales df'jamos soimíraiiK'tite 
apuntados, demostrar con cálculos aproximados, (pte tanto 
nuestra ¡toblacion general como la déla capital es rnnchtsimo 
mayor (pte la (pie arrojan nuestras sot disanUt cst idisticas, y
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imiy especialmeiilt'los ciiiulms de la Soeiedad de Kcoiioinia 
Pofilitti—mas no queremos imitar el es])irilu de aventura que 
condenamos, penetrando en el escabroso circulo de las probabi­
lidades. • . I

En defectode censo, en defecto de cálculos denogralieostun- 
dadosycientiticos, el palriotismoy la razón madura como el 
criterio científico de cada uno puede seguir cri'yendo lo que 
quiera ii este respecto. .

Por loque hace á nosotros estamos vivamente ])ersuadidos, 
que la población nacional no es menor de 7(X),0t)0 habitantes 
y que la ciudad de Montevideo no t iene una población menor 
de 140,IKK) almas—y que nuestro aumento vejetativo, csmayor, 
mucho mayor que eí (lela República Argentina, Chile ,cl Rra- 
sil y demás países deSud.Vmérica—como ya lo aiuintaba Vai- 
llant en su obra citada—|)or lo mismo que son menores entre 
nosotros que en esos países, las causas que afectan (.) pertur­
ban la duración de la vida, á la vez que son mayores que en 
ninguno de ellos, las que garanten la abundancia de las sub­
sistencias y la excelente condición de los alimentos.

_ Invitamosá lajuventud estudio.sa á encarar de frente esta 
tesispatrií’itica yá vindicar á nuestra ])atria dn la humillante 
inferioridad, con quelas perversiones anfipatri(’iticas de nuestro 
enfermizo nacionalismo nos colocan en el concurso de las de­
más naciones de .\m(‘rica.

XI
Es menester que sepa el mundo que solo nuestras discordias 

intestinas pudieron neutralizar pasajeramente las bendiciones 
naturales que el Cielo derraim') sobre nuestra i'aza—(jue en 
nuestra patria, cual en ningún otro país del mundo tienen ase­
guradas las subsistencias muchos milloiK's d(‘ hombres—([ue 
nuestro clima y nuestro smdo feraz (‘sel nuqor seguro mutuo 
sobre la vida de las esp(‘('iesy las razas que la h:d)itan—(pie 
aquí con menores esfuerzos que en ninguna otra región del 
globo se cosechan mayores frutos—se ahorra y se capitaliza 
mas—que nuestra misma exhuberanciaes laque volcanizando 
nuestras jmsiones ha j)roducido la mayoría de nuestros infor­
tunios y en la decada presfmte agita todavia con el vértigo de las 
impaciencias sonadoras el individualismo d(í nuestras masas, 
pero que nada (le eso ha obstado ni obsta al aumento vejetali- 
vo (Je la población; y que si ha podido detener por un momento 
su incremento migratoi'io, estieinjioya de que imitando lo que 
hacen otros países, r(‘doblemos nuestros esfuerzos para que 
sus fecundas corrientes vuelvan á detenerse en nuestras |)la- 
yas y dejemos de ser, porcul])a de nuestro estrcícho nacionalis-

http://yquelaciudaddeMontevideo.no
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ino eljaruin de adiiualaeioii délas mas i’itiles ¡nm¡m-aciom*s 
que tienden su vuelo á las márjíenes del IMala.

XIÍ
y*o6/flres g-ohennir, ha dicho alguien, pai-odiando el pensa' 

míenlo de llamilton.—Nosotros decimos; gobernar es enri" 
QUECKR A LOS PUEBLOS—sin ciqucza no hay dignidad cívica, 
no hay hienestar, no hay porvenir ¡lara las familias, no hay 
progreso intelectual, no hay en (in ese aletiai rutilante que 
dá a los |»uel)los felices y pros|,)eros el aspecto de mía verda­
dera colmena humana.

Pero puraque un puelilo se enriquezca y se puehle, es me­
nester aplastar con la maza de Hércules, las preocupaciones 
que pervierten su nacionalismoy las mas funestas de todas son 
aquellas que lo despueblan y lo empequeñecen á sus jiropios 
ojos y álos ojos de los estraños.

Hay en esto olvido ó violación sacrilega de hi mas grande y 
universal de todas las leyesla que rijo lantoel mundo inorgáni­
co como el sU|)erorgánico y (pie la mecánica celeste ha formula­
do de este modo:

«La atracción está en razón directade las masas».
Grandes pueblos, grandes masas humanas, grandes atrac­

ciones.
Colocad á la inmigración que viene al Plata, ávida, de buscar 

un centro de gravedad para fundar su hogar y elaborar el panal 
de su porvenir, entre <los atracciones distintas, unagrandey 
otra chica—decidselocon pomposos anuncios para que llegue 
á sus oidos hasta fuera de cabos, y vi'reis como ella nos dá la 
espalda con desden y tiende su vuelo donde la llaman las seduc­
ciones esplendorosas de las grandes ciudades, donde la ati acn 
en lili las conveniencias de las grandes masas.

¿Habrá la naturalezacolocatloá Huimos .Vin's, comoel cen­
tinela avanzado de una desheredada región, fivMite á ínuite 
á .Montevideo, situada en la jiortada deiiii Kden, para reirs('de 
nuestros eternos devaneos y locas embriagueces o para (‘scilar 
nuestras energías (xmltas con la noble emulación de los gran­
des antagonismos industriales?

¿Noés tiempo ya de (|ue comience á electrizar.se algo nuestro 
patriotismo en presencia de aquel frotador constante?

Por lo mismo es sensible que este primer ensayo de la S(i- 
ciedad de Kconomi i Política, deje tanto que desear en materia 
de sentido práctico álos ojos de nuestros conciudadanos ilus­
trados.  ̂ ,

Continuaremos mañana con los otros tópicos de esos cua­
dros.
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R iqueza n ac ion a l 

(artículo II )

(Mpo (Je l(is (latos (]iie (mi esos cua(lr()s nías han. llamado 
nneslra atención y que estamos ciertos lian de haher doloro­
samente imnresionaclo la opinión dcl pais y de nuestros gober­
nantes son los (pis se refieren al computo general de nuestra 
riqueza rural y urbana. , , .

Según la Sociedad de Kconomia Política á cuyo frente, tene­
mos entendido se halla en calidad de presidente provisorio el 
señor doctor Pena y de la fine sabemos forma parte también 
el jefe actual de la Mesa de Esladistica señor Nin Reyes, el .señor 
don duan .\nlonio .\rtagaveytia y don .1. .M. Vedia, hombres 
todos que han demostrado en sus escritos tmier muy buena 
preparación sobre estas materias, la suma total de nuestra ri­
queza general es de 5¿í).(KK),0ü()de jiesos.

Esta riqueza se descompone del modo siguiente;
En bienes r a i c e s .......................................... $ d(>0.000,(H)0
En otros bienes.................................................» 100,000,(KM)
En g a n a d e r ía .................................................» (i9.0(H),0(X)
Tales son los rfísúmenes parciah's que la Sociedad de Eco­

nomía Política se ha dignado consignar ex-er/no el bono en 
sus CUADROS sobre la ri(jueza del pais.

11
Dudamos mucho, (|U(“ hombres tan competimles como los 

señores Pena, Nin Reyes, .Vrtagavi'vtia y otros sujetos ilustra­
dos de esa reciente soci(“(lad hayan autorizado semejantes con­
clusiones. ’

Por lo menos el señor Nin Reyes j('fe de nuestra Mesa Esta­
dística, se habria puesto en mas de un punto en flagrante con­
tradicción consigo mismo.

El añí) 1872, según los C('imputos del fundador de nuestra 
estadística señor Vaillant, la ri(|ueza ganadera del pais era de 
8(j.()ÍM),(MMJ de pi'sos, es decir, (|ue t(‘niamos entonces en (“se 
solo ramo de nuestra riqueza publica 17.()fX),(MMJ pksos mas
<iUF. LO yUK TENfcMOS HOY.

En cuanto illa  riquezii urbana y rural en bienes mices, el 
mismo señor Viiillant (pág. 177, ((Ea R. (Jrientiden hi Exposi-
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oion (l(! \ ieini) la oalcnlaKa en los mismos posos :5(í0 .(t<)0 .(KM» 
en fpie la calcula clj’aiadco do la Sociedad de Kconoinia l’oliti- 
ca, y lainhien el seiiocNin Reves (pa". 19:5 do la Mfonocia do 
Hacienda del SI.) ‘

Rosnlla do todo olio (]no en 1S72 temamos mayor ri(pie/a 
ganadera (|ne en 1SK5’(> igual i i((ueza fnndaria, es d(*cir que 
«011 once, anos el país lia permanecido eslacionario en lo uno y 
iirelrogradado de cerca de iin veinte por ciento en lo otro.

Segnn 1 • menioria del señor Nin Reyes, publicada en la 
Memoria, de llaciendadel año ISSl nuestra riqueza lanar era de 
20.(KM),000.—Mas, segnn los cuadros do la Sociedad de Kcono- 
rnia Política, do la^u e  tom ín parte eL miemo señor Xin Re­
yes, esa riipieza os tan soli’i de «diez y seis milloiu's». Dismi­
nución en dos años i.00t),0(K)!! óseaeDió p. 0,1)!!

Ks esto cierto?
III

Segi!un el mismo estadígrafo, nuestra riqueza caballar era de 
1.500,IKK) especies, mas según los cuadros discrecionales de la 
Sociedad do Economía Política, e.sa riqueza es hoy ajienas do un 
millón.— Disminución 5OO,00l)—ó .sea el :5:5 p. 0 1).

Hay algo do verdad en esto?
Otro tanto podemos decir do los precios en que.se valora 

cada animal.
En 1872, la obra do Mr. Vaillant, pag. 178, asignaba 12 pe­

sos á un novillo y 9 pe.sosá una vaca.
En loscuadi’os d(‘ la Soídedad do Economía Política esos pre­

cios siuiO )osos para el ganado vaciinn—un pe.so para cada 
cabeza de anar y 5pesos|)ara el caballar.

Son rea monto exacdos esos precios?
Son osas las cifras autorizadas que entrega la «Socit'dad df 

Economía Política» á la o|)iiuon comercial del mundo?
¿Sun aca.so esos guarismos los destinados á convencerá los 

demás ()ueblos (pie progresamos con todala fuerzade vitalidad 
(lelos pueblos jovenes? . .

¿Se han buscado osas cifras para mv'stigiar al país o pa­
ra des|)resligiar á nuestros gobiernos? _ .

Y (MI (pK* momentos ¡vive cíclelo! nos atrevemos a lanzar a 
la circulación universal e.sosguarismos! _ _

Pri'cisamente cuando Rueños Aires (la provincia, no la ca­
pital) nuestra p(M*pt'dua rival (ícomunica, elabora su tercer cen- 
sobajoel sistmna de clasiticacion alemana de Engel, con un 
lujo (h> píM-sonal cientítico, de proligidad arilnujticay autonu- 
meraria de datos g(‘ologicos, do noticias geográticas, históri­
cas, eciuKanicas. demográticas y estadísticas; de cromos y si-



iiop:'i> gnUicitís, qinMi(»liiis¡(líisii|»<‘r;i(loliaslii hoy p()r nitií^uiiit 
iiíu'ioii sud-amci'icana.

IV
Ks asi <pi<!, fii lanío ipio acpiflla provincia con sus esfuerzos 

elaroviclcnles y lilánic<)s se presenta ¡i la mirada ahmiía délos 
ilemás piiehlos^islcnlaiido imariiincza ííanadera de- «oclienia 
inilhmesde e-alM'zas)» (pá;;. ó), vosotros entre las nnhes bo­
rrascosas de nuestra nreeipitada vanidad personal y bajo el 
sello de una prclendiila s(K*iedad cienliliea, nos |»avom‘anios 
con aire de innebados biirírneses ostentando s(»lo una i‘i(|in'za 
de 2r).(KK),IHKI.

Kn tanto (jue. ella w'abi'e, paso con, una pr)blacion <le «seis­
cientos diez mil habitantes)» sin contar sn poderosa capiíahpie 
tiene «li'cs cientos mil»; nosotros con nnesira canilal inclusi­
ve apimas pi'escn tamos 1̂* cifra de «(|ninienlos mil» habitantes 
desmintiendo torpenii'titc toda ley demojí-ralica y probando al 
nmmlo que vivimos estacionarios; siendo asi (jm“ nuestra ley 
de erecimiento, seí,om la obra ya citada <le| sefior VaillanI, 
comolohemos dicho (*n nni'stro articulo atilei*ior, y (|n»‘ ha 
servido de base á lodos nui'stros cidcidos fin’-de un !Klp. D t) en 
la idlimadécada de IHtíllal IS7l), llejrando á sei‘ (ui al^íunos de­
partamentos hasta de |l»í[).ll II,—(l*a;r. Mb)

Hesplics de eso no pai'ece sim’) (pie el vientre de todas las 
madres orientales hubiese sidoalat'ado de parálisis intra-nte- 
rinay (pa* lodo (demento de inmi;:ra(don hubiese huido para 
siempre de nuestras playas, presinli(“ndo lalvez las d(*sastrosas 
cifras (jileen su simipsis habla de lucir un dia en ((nuestra pri- 
ni(‘ra Kxposicion Rural» la So(dedad de Kconomia Rolílica,

(dn  un par de cuadi’os mas como (“Sos (d pafs entero (pieda 
convertido en una verdadera Medusa, 

l‘(‘ro sifíHinos,

V
Mientras que la 

^e de las eruditas 
con un valor total i

>roviu(dade Rueños,\ir(‘s(sin la(’apilal)sur" 
lá^dnas d(í su ^o'andioso censo, enriqiKicida 

 ̂ e í)tlll,ÍMH),tll)t)d(‘ pesos (H¿<l,IK)(),000 sin (d 
aumento de (lósanos) nuestra patria «aun inclusive» los valores 
de su rica capital apenas alcanza á un valor de .VJÍt,IKK 1,1 MKJ 
de pesos, Kra justo (pnda Soidedad d(‘ Kconomia Rolitiira des­
pués do lan laborioso /i(7t-b(.e d(*scansase como el l*adi*('. Sobe­
rano (lela crejudon biblicaü

qu(‘ continua!'para demostrar todo lo (paila patria debe 
por ese primer ensayo á maestros aventajados estaílifírafos, en
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lodu |»i‘itl¡jos, t'ii luilii sitlifius \ ;ili>iiT;i)i\tis, romo hijo> inn» 
somos (lo vordailoros oaiiarios?

l*oi‘(jUo nos (|uojamos?
¿No soint»s nosotros misnitis aoasnlitsi|iK( nos dt'ortMainos oon 

tan folit-osonsayosniiostra r.'lativa inforioridad ontrt> las j'imlos 
<|iio disoiirron. (|iio loen v (|iio piensan?

‘̂,.\o somos acasonosoli‘os mismos los (pit' nos >'n(‘i>rvamos 
hajo (*l pos(> di' nnoslia patriótica modi'stia. tanto al nii'iios 
cuanto nosostiramos individnalmi'iito hasta c\aporai‘nos poi' 
falta de |iri‘sion nacional en |o> a/ulados tirmaiix'iitos de niK'stra 
patria?

nn('reino> valer y adi|iiirir cunsideiaeiun enirt' la> ui'ntes, 
'|U('remos lexantar nnesti'o crédito pid>lico\ (‘scatiiuamos niM>s 
cuantos reales para hacer un recuento exacto de nuestra pohla 
cion. de nuestras rii|Ui'zas. de nuestros adelanti» materiales \ 
sociale.-N— para dar un lialance exacto de nuestras existencias 
—|iara abrir i'ii lin, lo (pie en el li'niruaje coinen-ial se llama la 
cuenta de capital iiueescon lo (|iie dan principio á su ; îi'o, lo 
mismo la> sociedades coinerciale>. ipie las irl andés asociacio 
nos políticas— lo mismo los indix idiios ipie las naciones!

VI
l)csde(|ne ie;rresamos á nuestro país, no ha cesado un iiis 

tante nuestra admiración por el talento practico (pie en esto 
(Mimo 011 mnolias otras cosas cada dia (lesoiilu-imos en nuestros 
conciudadanos—y como si nada de eso Inera lias tan te. dia habia 
do lloirar en (pie iiiiostra admiración creciera de plinto hasta to 
car las fronteras del éxtasis, ante los resplandores patrióticos 
ipie arrojan los cuadros de nuestra naciente Sociedad de Keo 

■a.noniia l'olitic:

N aillos j,a ipie ocultarlo?
Vivimos devorándonos i'oino Atridas, liu/iindo pei peinainen 

te, culos harapos de nuestras miserias, haciendo cruda une 
rra á los gobiernos, eiixozde iimninarh's las sendas ipiecon 
(luc('ii a la  prosperidad nacional—(pie son las linicas por donde 
todas las naciones modornas coiKpiistaii los mas altos niveles 
morah's—en tanto (pndos pacidos (pK* nos rodean, mas cner­
dos y pensadori's. dan tro jíiiaálas pasiones deniidedoras. y se 
poiK'ii con féá reconstruir el brande odiliciiMiaci(»iial (pu' osel 
(pie en las horas infaiislas dá abrigo por i^oial á todos—li Jí*» 
boriialilos V Gobernados.

Kiitis' ii'isotros siicod'' todo lo contrario—Kstainos es|)iaii(lo 
el momento de d('shonrarnos á nuostros pi*(tpios ojos y lo <)'"*
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tis masonm inalá lo.s ojos «la los asi ranos—oslamos ompoiia- 
«los en omnoqiicñocernos v liasla en ])i‘ol)ar al mundo ensar­
tando boslialcs silo<íismos qiio somos una oomaroa do Horas, 
de looos ó l)andidosexooral)los.

Do voz en cuando las mii-adas fulgurantes do nuestras muje­
res, las bellezas de nuestro clima, las emanaciones saludables 
de nuestras costas, seducen al extranjero que dirijo sus pasos 
Hacia nosotros, como la sombra mortifera del ]]ulion-l’i)as. en 
las selvas frondosas de Java seduce y engaña al viajero ((ue 
penetra sin sal)orloen los valles de lamuerte.

Bien ]>ronto el qn<‘ nos visita, el (|ue so detiene un instante 
á contemplarnos apnmde en un dia toda la crónica escandalosa 
de nuestras miseriasy como el loco de Cervantes nos cree cuer­
dos mientras no nos oijern hablar de política.

Kntonces cada liomln-e se cr(>e un Xeptuno y con la vista in­
yectada de sangre. ap(da á los Tritones y illas Ondas para 
aplastará los tonanles que forjan el rayo y que á decir verdad 
tampoco liiiceii gran cosa para (pie el exiianjero sidga edifi­
cado de nuestros progresos—ni pai-a (pie los (pie no tienen 
mantel y cubierto lijo en la mesa del presupuesto encuenti-en 
los UK'dios (k'corosos de gaimrse la vida, sea en el comercio, 
sea en la indusiriii, sciienel foi*o. sea (mi el corretaje, sea en el 
campo.

Vlíl
Faltaba aún á todos nu(\sti“(jsdelirios H'vantiscos umiSocie- 

dad Econóinicii qu(‘refrmidara con su iiutoridad semi-oficial 
liis cifras de bulto de nuestro r(droce.so.

Faltiiba la confesión jiropia(n'K kki.kva i lo toda naLKiiA de 
(lue ap(Uias valmnos el cincuentii poi-eienlo de l;i sola jirovineia 
(le Buenos Aires—cuando tal cosa no (‘s cierta.

Faltaba parii colmo de Humillación nacional, (pie contra t(jd<i 
verdiid, conti'a toda conveniencia ('conómica y política, con­
tra todii previsión del porvenir, contra l<i v(‘Heinencia intima 
del s(“nlimiento nacional, en los inonaMitos en (pie Buenos Aires 
realiza (‘in|)restitos, levanta planos y perliles de iii\('lacion 
|)ara i‘(“solver el gi'aii problema de su desagüe; en taiitoque se 
cruza de ferro-carril(*s y tidég'ralos—(pK‘ implanta sucursales 
de Bamais por todas })artes y (‘d ía lo s  primeros bHupies para 
constniir un puerto en La Idata, destinado á dar el golpe de 
gracia á nuestro comercio, nosotros con una ojiacidad mental, 
digna solo de, microcefalos, estampásemos cifras vergonzant(‘s 
(pie económicamente nos cubren de ridiculo.

/.Dónd(i eslá (d patriotismo y las largas vistas? ¿Kn las te­
merarias impacieiiciasd(‘los (piei'so Hacen ó en la ruda fran-
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(jUf.za (lelosíiuetMi mvsoiiciu do tan abultados ilos:i(MfM'tos vmd- 
veti |)Oi- líiliom-a y la ^'raiideza de la patela?

Díganlo los hombres sanos—digalo el buen sentido popular.
IX

_ Xo terminaremos sin hacer una pregunta á los hombres que 
rijen los destinos de nuestro pais: ¿Es tan imposible hacer un 
censocomo se debe, que una vez por todas revele al mundo la 
cifra exacta de lo que, somos y lo (jin' valemos?

¿Xo hay por Dios nn solo hombrt' cerca del gefe dtd Estado 
(|ue le convenza de la inmediata importancia, de un censo \ 
tenga el id vismo de arrostrarlo IikIo hasta conseguir gravaren 
su m entt'laalta  conveniencia de tan grande obra patriótica?

Ouisiéramosser a:<uigos personales del geiu'ral Santos, ipii- 
siéi-amos merecer la atención, siipiiera no fut'ra mas (pie tm 
nombre de la solidaridad di“ causa, de ser escuchados por ('d, 
para unir nuestra humilde voz al coro del sentimiento piiblico 
que clama y clamai'á por un censo.

Ouisit'ramos decirle invocando la misión y las glorias de 
nuestro jiarlido político sin que nuestra voz tuviera (pie tomar 
los acentos menguados de la adulación servil, en e»to, como 
eninnchas oírax eos-asmas, cuales la verdadera marcha (jue 
conviene á snpolitica—cual la (pu' conviene á nuestro partido 
—cnalá sii|)ropia gloria.

¿Es (pie para colmo de desdicha no hay medio de hacer lle­
gar una palalira al l*r(‘sid(Mite de la Ibqa’ddica sin (pi(í vaya en­
vuelta en los tules maiM'ados de la vil lisonja?

X

■Xo l(j (Ticemos—y esperamos (pie (d .señor Dn-sideiite de la 
llepiiblica mida la g-rave respoii-sabilidad (pie contrae ante su 
|)artidoy siipaiscoiisolocriizar.se los brazos y d(‘jar (pie (-1 
tiempo bata sus alas solus'su cabt*za sin dar solución acal)ada 
á ningún problema ('conómico, en tanto (pie todo marcha, 
aletea y se mueve á su alr(‘de(lor—en tanto (pn- Ihienos .Vinvs 
nos arrtdmta la inmigración, los capitales, el commvio del li­
toral, iiiu'.stnKS mejores hijos—en tanto (pie el Brasil .s^ecruza 
de vias terreas estratégicas y uno y otro pais fundan institu­
ciones litih's, fomentan la ciencia y la industria, difniKhm el 
civtliioy oni|)iezan á palpar ya (pie la civilización y el capital 
invaden presurosos hala el desierto.

( ’reaííl .s(‘ñor general .Santos, la voz de un hombre indepen­
diente—quesillo ('s su amigo per.sonal es su amigo político. 
«El úiiiet»iU(“dio eficaz de vencer moralnurnte la.-s onosiciones 
es'hacei' loipie hac(‘ Boca; apoyarse con sinceridad y vistas
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«levaiiliulils «MMiii pai-lido polilico,» eiiri(|iiectM‘ el |*ais dejando 
(jue se enriquezca lidlamenle lodo el m undo-aun sus propios 
enemig'os—levanlando la Itandera de la conciliación sobre las 
mezquindades y los i’kIíos políticos á (in de utilizar todas las 
fuerzas útiles, honrando los talentos y las aptitudes, sin obli- 
íjar á los liombres á abjui‘ar sus creencias, y respetando en 
cada uno la dig-nidatl y el decoro |)ersonal—que es la barrera 
que si no tienen repugnancia en saltarlas medianias y los pa­
rásitos, jamás trasponen sin violencia los hombres dignos, que 
son los que verdaderamente valen y aportan algún concurso 
moral á. los gobiei*nos y á las situaciones políticas.

< )jalá lleguen á escucharse nuestros votos y veamos renacer 
la coníianza pública linico gérmen rh» la vei*dade,ra |»rosperidad 
nacional.

Mañana seguiremos erm otros Inpicos.
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Un poco de politiea

( a r t i c u l o  I V )

.No hub(Muos si luuistros artieiilos antcuioros hal>i'án iiiei'c- 
1‘KÍocl lioiiordo sorloidus por ol jofo dH Kstado y por su fia- 
luiirtc. ‘

-Moiio.s .sal)omos aún, si alguno do miostros lop;isladores ha- 
l>rá pasado la ' ista por olios al dosporlai* do aljamias do sus 
siosias palrioias.

Ku un país comool nuostro doudtí toilo «>s movedizo y voloá- 
uioo. lodo improvisación fíalopanlo, lodo acción y combato, 
donde la mayor |)arlo do las co.sas oslán invorlidas ó por lo 
menos inclinadas como la torro do Pisa.—«londe se como y se 
bobo, eiunedio de una i^nioi-ancia primitiva, cuando nú 0111110- 
dio do un éxtasis infantil mirandoaltornativamonto porol ocu­
lar do dos fiij^fantoscos kaloidosco|)ios; ol kaloidosc-ojiio del mun­
do oticial y ol kaloidoscopio do la oposición,:! cual unís oca­
sionados :l frivolos ontrotonimiontos— 011 un pais do osla 
especio, docianios, no liay (pie (‘strañar que una;ír:ui partí' ilo 
la vida nacional como fruto do os»' mismo llujo y reflujo do de­
lirios frondistas baya ido poco :i poco conconti'imdose i'iiol pri­
mor nia¿,dstr:ulo de la Ut'piiblica.

De aliiel(|ue el instinto pniclico de las «.o'iitos busque toda 
iniciativa y toda inlluenciaen su persona y amifíosy iidversarios 
se preocupen mal i|uepose :i las infidas de nui'stros arropfanles 
repúblicos do tener en ciit'iila sus opiniones—de consultar su 
voluntad iléllicaconioun oríicido y ^rracias (¡ue es sano robusto 
V  joven el señor presidente de la l{epiiblie;i, (pie si fiu'ra t'ii- 
íermo como LuisXlV, cuandoalarmo a la  Francia con las alter­
nativas desufistu la  entri' las dos vias—los fondos públicos su- 
birian V  laijarian se^'un el estado d(' la fistula fíubernamental 
y la saíud dol pais sufriría todos los tonos dd  /etichisine de 
conmnnde et de la ptníitnde offieielLe, como en los but'iios 
tiempos del Hoi Soleií.

II
Tal vez ni este estado anormal de nuestra socieilad política, 

ni estaconci'utracion de casi toda la iniciativ:i nacional en el 
jefe del Kstado sea un bien para el país ni para el mismo man­
datario qne rifíe nuestros destinos, cuya azarosa rt^sponsabili-
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dad fistáen razón diivcla do la iiifliioneia misma fjue la lian dado
los sucosos. , i 1 i

Tal vczliahria miatlio que filosofar oii |»ro y onconfra do esto 
estmlo do cosas—nyis os lociorlo (|Uo sien absoluto osla coii- 
centracioii do poder ó influencia no os un bien, olla os i)or lo 
menos una faz necesaria y lóg-icado laovolucion polilica de iin 
país anár<|iiico por lom|)oraiuonlo, poríiuq fal conconfracion 
consfituyo un gobierno fuerte—y los gobioriios fiioidos son en 
países c()mo elnnestro la primera y casi launica garanfia déla 
paz y el orden público; de que tanto necesitamos para que ter­
minen nuestros lutos, se repongan nuestras fuerzas y más far­
de ó más temprano entremos con la plenitud de una rolmsia 
adolescencia en las vias del progreso moral y material.

Es pues, en este estricto sentido que liemos sido y somos 
partidarios de los gobiernos fuertes, y nunca de los gobiernos 
doctrinarios, que por lo genei'al son dúbili's, enfermizosé ins­
tables.

III

Esto no quiere decir, que creamos (pie la linicu misión y el 
único delierde nn gobierno fuerte sea el garantir el (írdén y 
la j>az publica.

L-jos de c.so.—Creemos (lue un gobierno fuerte y respetado 
tiene masoiu'iiingnn otro el deb(>r de propender al mejora- 
mimito d«‘ la patria en todo sentido, facilitando lasoluciiin de 
todos sus problemas políticos y ecomúuicos, con los poderosos 
medios de (|lie dispoiKo'i puede disponer los cuales están siem­
pre en razón inver.sa d(í las pocas resistencias que obstaculizan 
su marcha.

Esde (‘st»‘ linico modo qiii'pueden y deben retribuir á los 
pueblos lo caroiineciiestan—haciendo reproductivos para el 
|)orvenir de lanacion, los altos rnlu'us invertidos en su sosten.

No seriamos sincei’os si atirmá.semos (pie el (lobierno del 
general Santos no .siMmcuentra más (i menos en esas condicio­
nes.—lia sabido fortahrei-se, y pacificarmaterialment(“ el país. 
—Enhorabuena—mas por lo mismo es tiempo ya epu' .se pre­
ocupe d(‘ emplazar :'i pacificarlo moral y eeommiicamente, enri- 
(iueci(’‘ndolo y colocándolo en los rieles de un vigoroso (mgran- 
decimiento. ^

No basta que las ivntas aumniten. Es necesario que una 
partede ellas se inviertan /•e/)/'Oí/acíírrtmea¿(,’ para el porvenir 
(lela nación como sin ir mas Icios siaxalccn la Ktqaililica .Vrgen- 
tina—en que la cuarta parted,d pivsupuesto .se aplica á garaii- 
fias y empréstitos para obras púldicas.
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K1 aumonlo do la prodiurion y las ronlas no os mas (inonn 
síntoma dolaprosporidad vejeíatira de un país.

Kn esto sentido os innepililo la nuostray han tonidoqno i-e- 
conocoolo las mas encarnizadas oposiciones.

Pero noos un sintoma do pinsporiilad económica ni de bien- 
espiar general.

Importa no p»‘rdor do vista osa distinción para no ostra- 
viarso, ni infatuarse—ni tampix'o desalmitarse por los vati­
cinios siniesliDs de los que tratándost* de eosas do un 
gobierno onemigo, todo lo ven oscuivcido por el incurable 
daltonismo de sus pasiones.

Hus(|uomos siempiv la vei-«lad en el medio de todas las co­
sas— in medio ren tas, in medio rirtus.

VI
Poco nos pi‘cocupa. puo^, al baldar asi ni qui' nuestros 

juicios men'zcan por la centésima vez la escomunion mayor 
de los jansenistas de la oposición y mucho monos la ojeriza 
iii'aña dt̂  los turiferarios del |u)iler acostumbrados á mirar 
como una audaz irrevertmeia. toda exhortación amistosa, que 
sale del tono apelmasado de la adulación diaria.

K.scribimos para que nos escuche el patriotismo .sensato y 
sabt'mos que no faltan homliirs bien inlencionatlos ai lado 
mismo del (íeneral Santos, que simpaticen con la verdad 
cuando esta loma los acentos respetuosos th* la .solidaridad 
de cau.sa y st> coloca á igual distancia thd látigo de la oposi­
ción qutí t'iiventMia como el curare, cuanto de la .sensiblería 
palaciega preocupada .solo de sus medros ner.somdes.

También (iem* el general Santos nn galtinete de hombix's 
ilustrados que estamos ciertos no hade e.star distante de coin­
cidir en mas de un punto con nuestras opiniones.

Por otra parte siempre lu*mos reconocido en el pmeral 
Santos, á pesar de los injustos agravios que nos haya inferido 
una inteligencia clara y vivaz, sutil comprensión, lealtad para 
con sus amigos, impulsos generosos y nobles andiiciones pa- 
Irii'ilicas—cualidades (|u»‘ en mucho compeii.san y alemiaiilos 
pronunciados thdeclos de su carácter hijos tanto de su ine.sr- 
periencia y exuberante juventud como del estado caoticro de 
nuestra .scwiedad, (pie en él como en la mayoria de nuestros 
conciudadanos apenas ilá tiempo á que se eduquen las pasio­
nes y .se modeh‘11 las esjionInneidades ile| scnlimieiilo no 
siem pii'justo ni «'(piililiraiío.
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Asi, piuís, oiiaK'squitM'a (jiH! sean las Misccptil)ili(iades aj)a- 

sionadas quo las consejas (le liaiTÍo, maldicientos y logreras 
pretendan nillivar en sn espíritu—no lia de sor tan ta sn ob- 
cex;acionque no sopa discernir enti’o la jialabra del (lorreligio- 
nariü indepondiente y amigo y los dardos oniponzonados de la 
oposición |)olitica <|ue solo buscan sn encumbramiento sobre 
las ruinas do todo lo existente.

Nosotros diísoamossin duda d  mejoramiento déla situación 
en iodo ij por todo—pero no su caida, |»oi-qui' en olla como co­
lorados caoriamos envueltos—y no os por cierto á^nosidros 
á quienes liabia do toral' lajiarte mas suave en la derrota co­
mún—nic.on (piienos se liabrian do ensañar menos las persoen- 
ciones y las recliiílas.

Aunque alejados de las inílnencias ipie rodean al Poder, 
navegoimos, pues en las mismas aguas de nuestro partido po­
lítico. Tenemos intcrru de cnasa en que la política de un (io- 
bierno co^ocflfYo. no sea política de ilesai'ierlos. ni atraviese 
elpaíscom oel Feliin de| Saliai'a, enervando sus fuerzas, (pie- 
brantando la vitalidad nacional y dando pábulo diario pai'a 
sus acerbas criticas á las (qiosiciones; criticas ipie digu.so lo 
que seipiiera lian conseguido concitarnos el desitrestigio en el 
exti'anjero y dai' proporciones desmesuradas y absurdas á los 
desgraciadosconlliclos en que soba visto envuelto el tlobierno 
(lela República.

Nuestro interés pues, (b!sde que liemos \eiiido á vivir en la 
patria y a compai'tir su siiei'te «no á buscar posiciones que es 
«notorio leiiiainos en el extranjero quizá más espectaliles que 
«la ipie tenemos en ella,» esipieno quede rezagada en la mar­
cha ijcoinpasada. (pieiniiiele Inicia grandes y envidiados desti­
nos á los pueblos gemelos del Plata.

Si carecemos o lio de sentido práctico, cosa (pK'casi jior iina- 
midad nos niegan nuestros conciudadanos—eso lo dirá el por­
venir—lo dirán algún dia los hechos—lo dir:i la atinada 
inlluencia que en el intelecáo nacional alcancen nuestros escri­
tos y si es caso el rol activo (pie algún dia podamos lleg’ar á 
desempeñaren sus destinos.

Poripie essiiig'ular la log-ica piadosa (pie se emplea con no­
sotros.

Hasta ahora liada hemos sido eii nuestra patria, salvo nch't 
meses /iscnl de Haciendo) cuando jiiveniís dos años catedráti­
co en la l'iiiversidad.

Ni tiempo, ni («'asion pues hemos tenido |iara lucir nuestros 
desaciertos ni poneren práctica nuestras utopias.
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vtTsurios, pero 
‘or qué tienen

¿Por qué ese ufan entóneos en los míe nos reconocen alguna 
ilustración 1/ talento cu persuadir al país que no somos'sino 
unos grandes soñadores v unos grandes cisionnrios'í

¿ \  los que hajo las mil faces del delirio amliicioso han estado 
intluyendo hasta ahora de un modo ú otro en sus destinos:— 

¿Olió sentido iiráctico han demostrado que á nosotros pólices 
visionarios pueda servirnos de "uia y ejemplo?

¿Oué estela luminosa han dejado, qué provecto grandioso 
han conceliido, qué planes de Hacienda han irradiado de sus 
mejitesolimpicas? ¿qué propagandas conciliadoi'as que hagan 
mas tarde recordar sus nomures con respeto, ipié mejoramien­
tos materiales en üu les dehe el país que ante la posteridail 
saquen su nondire del olvido?

.Nosotros siijuiera, á pesar de nuestra falta de sentido prác­
tico, ((hemos (>s[uiesto algo en luu'stros esca 
dijimos un (lia á uno de nuestros mas ilustres a( 
los que sup('ral)undan en ((sentido práctico. ¿ 
aun encajonados sus bultos?»

VI
K1 lianco Nacional que hoy se lleva á cabo y las apandes oliras 

de puerto, si no son esclusivainente nuestra olira, débese á 
nuestra incansable pn)|)aganda de mas de diez años, (pie al 
tin se hayan lu'cho conciencia nacional.

Khiueotros nos hayan arreliatado nuestra iniciativa y nues­
tros labores y (pie, como sucede siempre, sean otros los (pie 
hagan la vendimia de las nu'jon's vides (pie hemos plantado;— 

¿Prueba acaso (pn‘ carezcamos de de sentido práctico?
De ningún modo.—Kso lo (pu* prueba es (pie carecemos do 

desparjHi/ü práctico—jiara apo(l(>rarnos de lo ageno—pero 
no prueba (pie no hayamos divisado antes (pie otros las sen­
das del porvenir, y presentido y traliajado (“on fé por las gran­
des reformas.

Tan desencuadernados andan (Mitre nosotros los documentos 
humanos y las cosas, (pie si“ [(rt'coniza y (‘xalta, lo (pie debiiM'a 
estigmatizarse, y se hace mas (jue un cargo, un (M’iimMi de que 
tarden las prinuM'as sonrisas del éxito, (mi prestigiar las gran­
des iniciativas y los graiiih's esfiuM-zos.

¿ H i l é  ( “s l r a ñ o ,  p u e s ,  q u e  s e  n o s  n i e g u e  s k n t i d o  i m u ( t i c o  
( M i a n d o  t a m b i é n  s e  n o s  h a  n e g a d o  o t r a s  c o s a s  ( p i e  ( M M I u  m a s  
c a r a s  á n u e s t r a  d i g n i d a d  y n u ( \ s t r a  h o n r a ?

Pero no.sotros no somos niños—tiMUMnos grandes v robustas 
convicciones—Ikmiios ttMiido id coragi* de luchar solos contra 
l is escuelas prepotenti's, sin jiedir ni dar cuartel á nuestros
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adviTsarios y eii osas lai’̂ ’as y fooiimlas luchas liemos adqiiii'i- 
(io el seiilimiVnto y el temple’de niicstiTs |)i*o|)ias 1'iici‘zas.

VII
Hace doce años también se reían de nosotros imielios de los 

que hov nos niepan sentido práctico cuando comenzamos el 
apostolado de las ciencies jiositivas en nuestro pais.

Hoy toda la juventud estudiosa é intelipente de nuestra pa­
tria está al frente de ese fecundo movimiento del cual nos cabe 
la gloria de haber sido los precursores infatigables, y esa ju­
ventud solo espera una palabra de orden ])ara congregarse y 
lanzarse con la bandera de la evolución en la mano á las lides 
fecundas del pensamiento.

Si fuéramosaraluciosos, si fuéramos impacientes y febriles 
como otros. ¿Nos costaría algo acaso ponernos á su frente, y 
guiar con nuestra esperiencia sus primeros pasos?

Puede haber entre (días v nosotros ligeras disinencias de
detalle sobre la manera de apreciar el pasado y en troncarlo á 
la evolución del prí'sente y del futuro—puede una parte de ella 
creer con nosotros que la evolución sigue y debe seguir el cur­
so del mas fuerte y vigóroso de nuestros partidos tradiciona­
les.—y otra pensar que es mas |)ráctico y hacedero |)rescindir 
de las vertientes que en nuesti'a historia han formado el cauce 
de la libíM'tad v (|ue |)ueden los hombres jóvenes formar sin
cimientos nuevas ighvsias.

Ih'ro á lo largo del camino todos los adeptos de la nueva 
e.scuela estamos destinados á reconocernos y encontrarnos—y 
como si(‘mpr(‘ y en todas partes, guiará aquel que tenga mas 
luces en su cerebro y s(q»a armonizar imqor las impaciencias y 
las nobles ambiciones. '

I’oreso es prácíieo como Ivlmundo Dantes sidier co/?/¿a/‘ y 
esperar—y es lírico y (iiiijotesco, darse antes de tiempo á
derezar el mundo y poii(;r.- 
huestes de iMic.omicon.

a en-
S( sin ser aclamadí' al frente de la

VIH

.Necesario era este largo preámbulo para (pie se compreii- 
die.se el alto inteiN's ci(‘iitilico que consagramos al estudio y al 
lustre de nuestro partido político, y el empeño que tenemos 
porque el ocupe el rango qm* en niK'stra evolución nacional le 
coriY'spondi'rfe hecho n de derecho.

¿No es en el donde ha estado sieinpri' el tidler y la fragma 
de la masexiiberante inteligencia nacional? ¿No son acaso los 
capítulos de su rica historia los (pie han de dar mejor y mas 
sustancioso aliinmiio á la (‘iencia soíáolójica y esplicar por la

<
/
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(iol)le lt\v (lela adaptiicion y la liereiiciala suprrioi-iilad fisica, 
mural ú intoltvdiial ilo una parto del país sulire la otra en el 
incesante batallar de nuestra liisloriaV

No niegitcpie los jpartidos vencidos liayai» tenido una misión 
ni (jiie representen tactores importantes en nuestra l)iologia 
cerebral—ñero con la ciencia en la mano lu' de, proclamar 
siempre á la faz de la generación presente y futura tpie los 
grandes esfni'rzos, los graiules sacrificios, como las gi*¡indes 
glorias son nuestro lote de herencia y qne si la historia nos" ha 
mejoradoen tercio y quinto, es justo y |)i‘áctiet) sepannts con­
servar nuestro rico patrimonio dando á la ciencia y á la litera­
tura sus mejores argumentos y al arte tema para sus mejores 
cantos.

Hay pues de nuestra parle intcivs lucutijicu, como se vé, 
nosistemátict) id apasionado en sostener y viviliear el espiiilu 
de nuestro partido politico, sean cuales sean los errores é im­
perfecciones de los gobienios (pie de él (unanen—poripie los 
(iobiernosNo son ki. paktiimi, sim» accidentes mas «i menos 
honrosos en sn vida perdurable.

IX
Los partidos son tratlicionales, ejinnplos heroicos, leyendas 

gratas al corazón y á la mente, son sentimientos palpiiantes, 
son simpatías instintivas que dígase lo (pie st‘ (piiera vil)ran 
al través de todo, con un magnetismo oculto entre hondire y 
hombre y hablan el lenguaje mudo pero elo(•U(^nle y re > de la 
pasión, qne los acerca, que crea en ellos intimiilades impro- 
vl.sadas, mancomunidad de intereses, eonüanzas sediieineas y 
estímulos recíprocos, avivando sn fé y predisponitmdo el co­
razón para todas las larguezas del saeritieio.

La t'scnela realista, oliserva, estudia, analiza y cree á puño 
cerrado en estas realidades—y las inserilie como lemas (Ui ¡o 
alto de sus pendones cien tilicos.

La e.seuela iinHaflsica que es en política lírico-romántica— 
dándo.se á toilos los arrobamiiMitos del ihiminismo de Weis- 
haiipl de.sconoce la realidad de los hechos y tiene las necias 
lirtdensioiies de fundar nuevas iglesias y fábrica credos y 
evangelios, ritualidades y símbolos c()n el (“ntiisiasmo de lo.s 
hermanos .Moravos (pie á principios d(d sig’lo se dieron a 
('onveidir á todo id mundo con los devaneos místicos de su 
l'also pielismo.

- X
;Ks esclusivisla nuestra baiidiandera? ¿Kntran por algo los mi- 

evaiitado creilo pollli(!o?•ros eg-oisinos en nuestro h _ _
Kso no puede jamás sospi^eharse ni atriliuirse sin agravio á



un partido cuvos sacriticios por la lil>ortíid se piordoii on la 
noche de la liisloi-ia patria y si ulf,niiia vez lo que no negamos 
se han separado sus f^ol)iernos del li'azado de su niisiou lus- 
lóriea, razón de mas pai'a que los hombres rectos é iluslimlos 
no deserten de sus filas, ¡loi-que dentro de ellas pueden aun 
influir con su superioriilad inoccd, para encarrilar ile nuevo 
sus fuerzas y fuera de ella, solo pueden dar el cjemiilo de las 
aposlasias infecundas tau solo hijas de los personalismos des­
pachados. . _

8i somos los mas fuertes por el lustro da nuestras tradicio­
nes, por la lujosa heráldica de nuestros héroes, por los tim­
brados blasones que en la meiiii' popular liemos conquistado 
con nuestros sacriticios: por el culto calialleresco que rindie­
ron siempre nuestros mayores á la Liliertad; si lo somos ])or 
.ser los herederos ab estirpe del mas rico cajiital de glorias 
que regisiren los anales del Plata—si lo somos por haber 
cr*eado la prensa nacional y aliimmtándola duraiile seis déca­
das con los mas fecundos talentos que lia [irodiicido la .\acioii 
—si lo somos ñor haber erigido los |)rimeros templos á la 
ciencia, por haoer fundado, todas las inslilucioncs lililes y de 
progreso. ¿.\o seria eiitiiiices una insensatez deplorable que 
enriquecidos por el pasado y domiiiaiido eii el presente con 
lodos los elementos do poder y de fuerza ))ara hacer el bien y 
levantar el criblitii y la prosperidad nacional, fuésemos poi- 
puro romanticismo á ecliar por la ventana tan rico patrimo­
nio y cmno el hijo pródigo, abandonar la trailicion y el hogar 
qiu'ha calentado nuestra infancia, para i r á  cuidar cerdííos 
políticos en las pindaiácas altiplanicies de un psendo-princi- 
pismo?

XI
Dicen que es/d.s'í7 nuestro |iarlido jiolilico—dicen que de él 

yanadaqmnhi en la mentí'ni cu i'l corazón de los hombres 
pensadores que nacieron y crecieron bajo la razón de su lievál- 
dica y se rejirocha á la juventud inteligente que no nos dé la 
espalda y no imite el ejemplo de los i|ne dejan pri'scribir ios 
efectos de la cosa juzgada? '

Pero aim enaiido tal cosa se diga en romance, nosotros por 
el conlrai'io liemos de decii* á lajnwiitnd positivista con la 
fe previsora del ci'oyenley el eiiinsiasmo fervoroso de la cien­
cia, que tales .sonatas, de los partidos despechados y veiici- 
dos, equivalen a los anniicios del dulcamara iine pretende 
abrir tienda al por mayor sin capital i¡ sin crédito, ó á los 
amaños del zorro, une logni hacer ea.'i el i/ueso del nico, al 
madre correan de la fábula.



Xucstro partido político, piicile y dclu' ser tan lil)eral v pro­
gresista como se (iiiiere—liemos de irdluir para que asisea y 
agrupe a su alrededor todos los elementos útiles y morales 
del pais;  ̂para que llame á si á toda la juventud inteligente á 
compartir sus esfuerzos, pero eso de dejai’ caer el i]tieso del 
pico—eso no hemos de aconsejárselo nunca—porque tal im­
becilidad daria triste idea de nuestro talento político v sobre 
todo de nuestro sentido práctico. '

A el le to(!H ñor razón de historia, de rango moral y econó­
mico estar en la cabecera de la mesa y ha de estar eíi ella 
hasta que los liados dispongan otra cosa.

Xll

Hay una verdad práctica grande como un templo ¿(pié de­
cimos? mas grande que un ('erro—y es que para hacer el 
bien en estos países calenturientos y amliiciosos, es nen'sario 
el poder.

No hemos aspirado jamás á él, ni hemos de aspirar ya, 
ponpié nos falta salud y condiciones para vivir en las alturas, 
mas lio jior eso nos lisongea menos la idea de verlo (’ii mano 
de nuestro partido político y de ipic .seamos nosotros y no 
nuestros adversarios, ([ue recien empiezan á consumir médula 
de libertad, los que en los dias de calma que ya alborean 
sobre el horizonte de la patria, conquistemos la mdiilisima 
gloria de liacei’ el bien á todos nuestros compatriotas, sin dis­
tinción de divisas de sangre, de franjas políticas, á tiii d(' ipio 
lodos encuentren en la patria las condiciones ecoinimicas ipie 
les garantan los medios de ganarse honradameiile la vida y d(í 
poder hacer fortuna ¡lara legarla á sus hijos, como hi hace el 
extranjero, (lue hoy jior hoy, sea dicho con profnndn rubor 
nacional es el linicM) ([ue goza de e.se privilegio y vá teniendo 
importancia en nuestra lii’rra  y el único ipie descuenta y k‘s- 
ta dejando algo para sus hijos.

M()dilicar pues lentameiile, sin violencia, y con respeto pro­
fundo do las autoridades constituidas, las condiciones socia­
les y económicas de nuestro paisbajo el [lalio de nuestro gran 
partido, tales son nuestros anhelos.

.\compafiar con nuestros votos y nuestros sanos consejo.s á 
los Gobiernos (pie d(> (d emanen para que realicen ese patrió­
tico desiderátum, tales son las levantadas aspiraciones de 
nuestra alma—tales los dictad(js tle lUK’strn sentido práctico 
en esa edad de la vida en (pie las decepciones han dcsllurado 
nuestras mejores ilusiones—en que se ama la conciliación 
por convencimiento y se cr(‘(‘ únicamente en los dones tVcmi-
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dos de la armonía universal, (jue e^ el determinismo inma­
nente y evolutivo ilel piYicoso cieniifieo.

' ,
Veinte años hemos \ ivido fuera de nuestro país. Xo de una

sino demurhas ferias podemos |)iies contar como nos ¡m ido
en ellas. ,

Como nadie, entonces, estamos interi'sados ante omnin en 
que se evapore del cráneo éi)ico de nuestros compatriotas la 
monomania romántica de irá  enterrar su aburrimiento y sus- 
pleen fuera de la patria, yendo á buscar cu tierra extranjera, 
aquello que todo oriental, sea cual sea la estátura de sus ¡ire- 
tensiones y el vello que cutirá sus mejillas, tiene el derecho 
de impetrar de su patria que cual madre común debe .ser pa­
ra todos, una sociedad de socorros mutuos en los dias de 
desventura.

Porque Patria no es ni debe'ser sim’inimo de intlei'iio, ni 
de pandemónium  de mi.seros rencores, ni aiiuelarre de con­
cupiscencias brutales—sim'i Paraíso de esperanzas, colmena 
bullicio.sa (MI que (Mida nrih'-ciila viviente encuentre su justa 
posición, cada grupo humano forme una faceta brillante y 
todos unidos y c.ompactos contribuyamos á formar esa ra­
diante cristalografía que da lustre y significación en el mun­
do á esos múltiplos que se llaman .Xaciones.

Y por(|Uí‘ estamos interesados en todo eso es (pie sincera­
mente deseamos que el (íobierno de un honiljre joven (i inte­
ligente (Mimo el general Santos, sea el picol de una .S(‘ria y 
no bomliástica re(;onstru(;cion (‘(Miiaimica de la vida nacional 
—comenzando por dar ensanche á su política y a|ioyarse con 
lealtad en su partido, |iara (pie su |iarlido .sostenga Con l(‘al- 
tad y espontaiKM’dad su gMibierno y aliogne por su cau.sa, sin 
el precio estipendio de l usiambre <pie s(‘ pagoi á los sacer­
dotes que en la iglesia aplican las misas para ('1 alma de los 
difuntos.

Sin ello, civalo nuestro correligionario el (íeneral Santos, 
la ((oníianza no ha de renacer.—Kngordarán unos cuantos 
favoritos, pero el n'sto del iiais continuará (‘oiiio hasta aipii, 
en la .abstinencia, recargaiKÍo el presu|ni(‘sto y las maldicio­
nes públicas (pie (Mitre nosotros se iirodigan liasta por cos­
tumbre amargarán la. mitad de sus [ilaceres, y estarán ali­
mentando e.se eterno sobri'salto d(‘ nuestra |)olitica, estinál 
para el país y para su projiia gloria.

¿(Jue, falta para ello? ¿(Jiii  ̂ ha tallado par.i (pa* la eoneilia- 
cion s(Mi etica? v fecunda?
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Miiclüis cusas—poro la primera, de todas, (pie liava (luieii 
se lome el trabajo de decir la verdad al primer majíistraclo de 
la República, con todo el respeto debido á su alto ranjío y á 
hi encumbrada posición que ocupa en el pais como (íefe de la 
Nación—-y ese alguien queremos ser nosotros.

Ror dónde debe empezarst'?
¿OiK', es lo (pie mas urge y debo acometerse con decisión v 

con f(‘? ' '
El Censo y los Ferro-carriles, es decir las grandes arterias 

(le la viabilidad pública, respecto de las cuales los caminos d o  
jmrtamentales ó vecinali's son como las radíenlas y pi'ipieñas 
venas del estiímago, del int('stino y del bazo, en el gi’an siste­
ma de la vena porta.

Empezernos ]ior el cemso.
Hace un año (pie debi() liaci'rsti—al menos hace un año (pie 

el goliiorno presentó el proyecto que duerme el sueño de Epi- 
menides en las carpetas de las Cámaras.

Hoy ((lie todos nuestros vecinos nos pican la retaguardia 
en esto. ¿Om* hacemos? ¿.S(!guir durmiendo como hona cona- 
íricíors despiKís de haber (mmido á nuestras anchas ó como 
lirones sin iiri'ocnparnos de buscar que comer para el dia de 
mañana?

¿Cué razones políticas i) íniancieras han im|U“dido llevar á 
cabo el censo obligando al Presidente de la R(>piiblica á de­
vorar como Saturno uno de sus mejoces hijos?

Eas examinar(“inos en el artículo siguiente.
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El C en so
A R T I C U I. U V

Hemos «liclio eii nuestro penúltimo articulo, qm' el censo 
era y (lobiajser el inventario de la Nación—y empleando una 
ügura retórica apropiada hemos dicho ([ue era la cuenta do 
cíipital con que las asociaciones políticas, lo mismo que las 
sociedadas comei-cialcs daljan princi[)io á su giro interno é 
internacional.

Se sigue entonces, (|ue la Nación (pie no tiene censo, no 
sabe lo (pie tiene, ni lo que es ni lo que positivamente vale an­
te el mercado del mundo, y sus administraciones e.slán inha- 
lúlitadas para, poder gobernar en el sentido cientilico do la 
pala lira.

Sin censo, no hay estadistica ni hacienda ])0 sihle, y sin bue­
nas estadistie.as ninguna nación puede contestar las interro­
gaciones (píelas otras tengan inteivs de hacerle paraestemlcr 
.su comercio (‘ importar capitales para el fomento de su indus­
tria.

Por eso nuestros mayores (pie s(‘ preocupaban mas que no­
sotros (le la exactitud de nuestra conüdjilidad nacional y del 
buen rrgiinen nuitistico, nos indicaron la conveniencia de re­
novarlo cada ocho años(art. 21 de la Constitución) indicación 
(íasi prece|)(iva, (pie como muchas otras no hemos cumplido.

Hemos luícho la vida agradtíble del calavei'a jóven, y lustro 
tras lustro, hemos diíjado á los que ^■inieI•an después ía tarea 
de poner algún dia en claro y en orden nuestra hacienda y 
nuestras cosas.

Pero asi no se puede vivir siempre, sin compromeder nues­
tro jiorvenir nacional, mayorniente cuando las naciones que 
nos rodean se preocupan de aintivecharse de nuestros erro­
res y calaveradas, liara apropiarse á poca costa las envidia- 
clrs ventajas naturales c,on (pie nos ha favorecido el cielo.

Es tiempo ya de romper esta cadena de pactos comisarios 
ü’icitos y espr(ísos que nos han empobrecido y amenguado á 
los ojos del mundo—v con los restos de nuestro patrimonio 
reunidtts bajo iiu prolijo inventario fundar la ba.se de nuestro 
fiitui'o giro nacional.

.•Vun podemos ganar civdito, dinero y consideración en el 
mundo si .sallemos conservar lo que nos (pieda y hacer buen 
uso (le nuestras riquezas. '
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II

;Qu(' es pues lo f|ue se opone ú la formación del censo? Va­
le decir, á que después de veinte y tres años volvamos á ol)- 
servar un nreeepto de la Constilueion, que tan solo hemos 
cumi)lido dos veces en ISTiO y en lS(iO después de nuestra 
exislencia constitucional? '

No ([ueremos creer que sean las dificidtader linaneieras del 
erario, porque ni faltan á la Nación cincuenta ó sesenta mil 
iM'sos para emplear en un censo, que es :i lo sumo loqueeos- 
laria hacer uno en toda rejjla (7t),l)()0 pesos cuesta el magni­
fico censo de la provincia de Buenos Aires (pág. ó) ni aun cuan­
do sus rentas ordinarias no alcanzasen |)ara tanto, deheria 
dejar de hacer un esfuerzo para votar esa suma.

Ks ridiculo argumentar de este modo en una nación (píe 
por cuenta baja ostenta un activo en bienes ivalizables de 
cerca de (iO().(it)0,l)()0 de pesos.

No son, pues, razones financieras las que se hau opuesto á 
la formación del censo.

Creemos por el contrario, que son razones dt‘ un (’)i*dt'n po­
lítico emanadas de una errada interpretación dtí nuestros pre­
ceptos constitucionales.

III
Se ha dicho por la prensa olicial v también por la d(‘ opo­

sición (pie la formación actual del (íenso daria |)or iM'sultado 
un enorme aumento en la cifra de la n'presentacion nacional, 
pues r(‘(piirit’‘udose jtor el art. 15) un diputado por cada tres 
mil almas; ('u caso (pieel C(‘uro diera (itK),IKK) habitantes ha­
bría (pie elegir doscientos di|iutados y ?B()caso (pi(( diera una 
población do 700,01)0, cifras superiores á nuestros recursos 
linancieros, y á los chúñenlos de eh^giidlidad qiK' |iiK'de sumi­
nistrar el |)arli(ln político dominante, aun cuando se uuitica- 
ran todas sus fracciones.

Ala verdad, interpretándolas cosas de esta manera, ele.s-
collo constituciomd es casi insii 

El serla la revelación oficiid ( 
iiiiá vez revelada no seria posib

)C rabie.
e la población riqireseiituda y 
o eludir el lur'Ciqdo (Ui los fu.

furos comicios, y dejar al pais sin la representación legal (pie 
le corresponde.

Mas apesar de la fuerza aparente de este argijineiito, ci‘(*e 
moscon todo, (píelos preceptos de la Constitución rectameii 
te iutiuqiretados son perfectamente conciliables con has exi 
g(*ncias ecoiu’unicas del pais.

http://coiiciliablesci.il


IV
En |)i-impr h'fr.'ífno se haleiiido en cuenta (¡ue la Constitu­

ción, misma ha a(ril)UÍ(lo al Poder Legislativo el derecho es- 
clusivo de interpretar yesplicar la Constitución (art. 152).

Solo al Poder Legislativo corresponde aplicar ('-interpretar 
un articulo(’)un precepto dudoso <’i (|ue aparezca en conflicto 

con otros |)Peceptos.
Desde luego la mayor de las dilicultades (]ueda eliminada.
Hay un Pod(;r que interpreta y esplica, y sus decisiones bue­

nas ó malas, erradas <) no, son prf'c’eptivas ])ara la Nación.
Nuestra carta ha querido consagraren el art. 152 el gran 

principio de la ciencia liermem''utica. E jus  exí, ler/em inter- 
pretari cujuft exí conderc.

En virtud de esc prííccpto y de esa máxima, ningún [)artido 
político tendria el derecho de rehelarse contra una interpreta­
ción, aut(‘ntica que hiciera la Asamldea de los artículos 19 y 
21 de la Constitución.

Ej país entero, tendria que inclinar la fr<*nteante ella—y no 
hay ni imdria haher |)retesto para la anariiuia en los futuros 
comicios.

Nos asombra (lue teniendo en sus manos el actual gobierno 
este medio legal (le intei'pretar la (’onstitucion para facilitar la 
sanción del proycícto del censo, ni siiniiera lo haya intentado.

Ha habido indudablemente corteiiad de vistas políticas(’> 
apocamiento cívico culos hombn's (pie rigen los destinos do 
la .Nación.

\'
Pero aldccir(pie la Asamblna tiene la facultad de interpre­

tar la Constitución no (pieremos decir (pie tenga la facultad 
solierana de ser ai-biiraria y que no deba pararse en pelillos en 
sus decisiones á punto (pie lleguen estas á liacícr negatorios 
los altos preceptos fundamentales de niK'stra carta pública.

.Muy lejos de eso, ci-ecmos (pie la Asamblea delie procurar 
conciliar los preceptos de la Carta, con los sanos principios de 
la ciencia constitucional—y es aquí donde surjen las verdade­
ras controversias, (pie sin pri'tensiones de zanjar de un golpe 
do pluma vamos á encarar de fri'iite.

1". Cuestión—(Jm-es lo (pie ha (pK'rido entender el consti­
tuyente, cuando dieei'ii su articulo 19 que se eligirá un dipu­
tado porcada tres mil almas.

2". cuestión—¿Cuando la Constitución dice en su art. 21 
(pie el c(‘ii.so deberá formarse por la tercera legislatuaa v ar­
reglarse (>| el numero de representantes, debeeiit(‘ii()erse
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<jin“ t ' s l e a r i v f r l u  tlcl»o s t * i ‘  so^uii la h a s o i  » l t ‘ l a i ' l .  l i t o  s t ' i j i m  l a  
que la I t ' í í i s l a l u r a ?  ’  '

•i", cuestión— cuando dice que el censo padrá renovarse 
Cada (X'lio anos delie enlenderst' (|ue cada ocho afu*s, et' all»'- 
re lamhien la hase dt' la re|iivsentacion?

lie ahí lastres ciK'sliones (|ue es lux'esario rt'solver |iara li­
a verdadera interpretación del articulo coustitueional.jar

VI
l)esde hu'p) diaemos i-espeelo de la primera, qin‘ tal ve/ 

podria sostenerse que no ha sido la mente del eonstituvenle 
referirse á la iiolilacion numérica sino á la polilaeion electoral 
ó política porque solo el ciudadano es miendiro de la sohera- 
nia de una Xacion y como tal puede delef^ar su ejeivicio en los 
tres poderes {pie la constituyen (art. 14).

De loque podria setruirse que la ivpn'sentaeion política que 
es una delejíacion de la soberanía, no piK'de serlo siin» del 
que esta cu condieiciones de delejíarla y im esas condiciones 
no se encuentran por nuestra (’onstitucion ni el e\ti‘anj»'ro. 
ni la mujer, ni los menort's de edad, ni los une por otra cau­
sa tenj^Mii suspensos el ejeivicio de la ciudadanía.

I’ero en honor de la justicia diivmos que aun cuando esta 
tesis podria sostenerse ron ali>:un fundamento, no creemos 
que esa haya sido la mente del constituyente, pues la mayor 
parte de las eonstitiieiones tie otros países que heinns eon- 
sultado contienen la misma locución <l ‘l tanto por mil sobre 
el número di* almas, dijando ver la ilimitado de las cifras que 
no se tiimen en cuenta la población electoral o jiolítica sinola 
población numérica.

Kn Alemania |»or ejimiplo se elií:e un diputado por cada 
ItHl.ttOO almas y en Italia por cada ."iO.ilOO y en la República 
Arpuitina por cada Vítt.lMlO.

Ks evidmite, pues, que las constitiicioni'S de niniíuno de 
esos paises se han referido af ciudadano, sino al habitante.

Vil
.Mas si para no.sotros no es cuestionable esto—loes en sumo 

^u’iido la inter|)retacion que parece <|uieii> hacerse prevalecer 
acerca del a r t . *-¿l.

Kste, dice asi: td'ara la tercera lej.'-islalura delierá formarse 
el censo ^^eiieral y arrcíílars»; á el el numerodi‘ rejiresentaii- 
tes, dicho censo solo podra renovarse, cada ocho anos».

Visiblemente rt'saltaiidos cosas de est<‘ artículo.
Ks la primera que el ('onslitiiyente al prescribir l"s meno­

rt's intt'rvalos coii ipie deberían hacerse los censos futuros y



la época en que recien podrá hacerse el primer censo general 
para arreglar áél el número de representanies, se hubo aper­
cibido del peligi'o que habia de estar alterando con frecuen­
cia la proporcionalidad de la re]>resentacion.

Es lo segundo que al fijar el minimun de tiempo de su reno- 
vocion, lo mismo que al preceptuar <iue á él debiera arreglar­
se el número dere|)resentantes—no na dicho preceptivamente 
que ese arreglo deba hacerse según la base del art. lí).

Sobreesté punto no hay nada claramente preceptuado en 
la Constitución—y todo lo que se afirme á ese respecto es in­
ductivo y congetural.

Cabe pues en este caso la interpretación doctrinal, que de­
be servir de base á la interpretación auténtica une la t'onsti- 
tucion ha atril)uido (art. 152) esclusivamente al Legislador y 
acercado la cual nosotros vamos á permitirnos adelantar al­
gunos raciocinios.

VIH
.\nte todo este es caso de decir con la ley 212 tit. 16 Lb. 50 

del Digesto Romano respecto del Legislador «Volurntatem po- 
tius quarn verba spectari oportet» esto es que—debemos con­
sultar la voluntacl del constituyente con preferencia á sus pa­
labras. , "

Para esto debemos empezar por sentar que no es de esen­
cia en la ciencia del derecho constitucional, el que la base de 
la representación sea pro|)orcional al número de la j)oblacion 
—pues en oslo hay tanta variedad como autores ó constitu­
ciones.

En comprobación de nuestra tesis citaremos lo que á este 
respecto dice Grimke, uno de los maestros de la ciencia del 
derecho constitucional.

«En cuanto á la base déla  representación, la regla difiere 
grandemente en los dilirentes Estados. En la (ira Hretaña la 
distribución de los representantes ha sido arbitraria. I.a es 
menos hoy que antes de la ley de 1652. En Francia hay mas 
regularidad. La Cámara de diputados se compone de 450 
miembros que son elegidos por otros tantos colegios electo­
rales. Estos colegios no son mas que reuniones de electores 
calificados para el objeto de hacer la elección.

«Hay gran desigualdad en la población de estas divisiones 
territoriales»—pero á pesar do esto hay menos desigualdad  
enja distribución de los representantes que en la Gran Hre- 
faña.»

«Puede la re|»resentacion ser propocional á la suma de la 
población, al número de electores, al número de habitantes
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háliilos para pagar ol impueslo. o |)ur(le tainhion sor t'om- 
puosta (lo la población y la capacidad do pagar iinpiioslos, por- 
(pio aml)as reglas so lian sogido on los Kslados (lo Amárica.» 
((Irimkc Ciencia del lUavclio Constitucional, tom. 1, pág. ai3.)

('orno se V('‘, no hay una regla lija, ni os do esencia consti­
tucional la base de i*eprosontacion on la población eminente­
mente variable en todos los paisos.

IX
En España la bas(* es como entro nosotros, so elige nn dipu­

tado por cada cuarenta mil almas.
En Francia por ol contrario es la división cantonal (orroa- 

rf/.s.somen/.s)sin consideración á la desigualdad dosu población 
respectiva.

En Inglaterra es lo mismo aumpie la división os por conda­
dos {shires\ por l)urgos y Cniversidados; n'partióndose los 
miembros (Je la Cámara de los Comun(\s, muy desigualmente 
y sin considerar la población ontn' las diversas circuiuscrip- 
ciones electorales.

En .Vlemania—la baso es proporciomd á la población—Cn 
diputado poi’cada llK),tX)() almas, ba diputaciot\ remuda for­
ma el Keiclistag—componií’mdo.Sí' ol Senado (’> Itunderasli por 
delegación directa de los tlol)iei*nos de Estado,

En ninamarca (\s tandúen la repn'sentacion pntporcional á 
la j)()blacion. Cn dijuitado pus ('ada lt),tHIOalmas.

En Italia lo mismo, l ii pi/>ulado |)or cada óO.tXIO jdmas,
•Mas en Foidugal y en Kumaina rige la ba.se d(‘ la circun.s- 

cripcion electoral componií'ndo.se la Camai'a en (d primero de 
estos rí'inosde l()T)diputado.s coi'respondií'ntes á otras tantas 
circun.sci'ipciones eh'ctoralese en ol sogundodí' 1 bá.

En Suiza rige también la circun.sci'ipcion eloctoi-al—(|ue os 
la (|uecompone ol cons»'j(» d(í los Estados (’) sea la Cámara l»a- 
ja(')d(‘, representant(“s. I.afoi'ina cuarenta y cuatro di[»utados 
(correspondientes á otro tantos cantones—cada cantón elige 
uno .sea cual sea su población.

En la Kí'ptiblica .Argentina lo mismo (pie en Chile, rig(c la 
bas(> de la población. Cn diputado por cada veinte mil almas 
en uno y otro pais.

•Masen Itolivíayen Peni rigeel princi|)io d(c la eircunscrip- 
eion. La (am ara  (inica .se (’ompone d(í diputado.s en Holi- 
via y SO en (d Perú repartidos ¡tur la h“y enti-e los Estados y 
departamentos (pie componen la Kenública.

En el Hrasil la Cámara d(! Diputaiíos es eleiida p(p’ las Pro­
vincias y destribuidos en la propondon (pie (íetermina la hiy.



— 'î i —

l'ndriiiiiio.s continiiiU’ cHíiikIo todas las demás eoiislihicio- 
iics de 1 js otr*os países (le Ami'nco y Kiiropa rpie tenemos á la 
visdi (pie los que rige el piáncipío representativo—para pro- 
l)ar (pi.- no hay regla lija en la determinación proporcional de 
la repnvsentacion—que unos países han adoptado la liase de 
¡a [lolilacion y otros la de la circunscripción electoral—con lo 
cual queda demostrado nuestra tesis—e sa  salier (pie no es (h; 
esencia constitucional la lijacion de la proporcionalidad d(‘ la 
represenIación, sea que un pais tome por liase la población 
sea la circuscripcion,—v cpie por consiguiente este am'gio 
debe depender siempre de la ley.

X
Ksta misma íik' la oiiinion (|ue prevalccii’i en el seno de la 

constituyente—como puede verse en las actas de sesiones pag. 
84 (edición del Sr. Nava).

El constitiiyenle Va(̂ -(pi(íz explica en sn discurso, (pie se han 
tenido C(‘ cuenta los dos sistmnas en el proyecto de constitu- 
cioii, el de la circunscripción dcpartaineiilal en el art. ‘20 y el 
(le la población en el 19.

El 8r. .Massini insisti(’i en la(íOiiveiii('iicia de adoptar el sis­
tema de la población mientras que el censo no se formare 
((porque hasta ontoiuies no había necesidadad de .señalar el 
niinier I de los represeneanles.ii

El Sr. (iarcia (pie insistía jiorque en vez de tres mil fuesen 
ciii(!o mil la unidad de representación daba en otras razones 
la siguiente;—(opie si el m’imero disminuye.se llegarán á suce­
der (pie cuando la población del pais creciese seria muy es(íe- 
siva su repres(>iilacion.ii

I)e lodo lo cual r(\snlla(pie se tuvieron en vista ambos siste- 
ma.s—y que la hirmiila (pie .seadojiló fiK' un iiuslio t(''rmino pa­
ra que dada la población (iiie se calculaba entonces ser de (íO 
almas (discursod('l .señor Cliucarro) no fue.se muy diminuta la 
riípresentacion ni demasiado escesiva—prevaleciendo lasopi- 
nione.s (le librar á la h'gislatura el nuevo arregle de la repir- 
sonlacioii ((Cuando.se hiciera el censo.»

Fundados, pues, (ui los jnveeptos de la ciencia constitucio­
nal—(*n las opinienes mismas vertidas en el .seno de la eoii.s- 
tituvente—en el silencio misino de nuestra Conslilucion, que 
al (h'cir (((lueparala d". lettislatnra deberia formarse en cen­
so genej’af y arreglarse al ininiero de r('presenlant(‘s,ii no 
prec(‘pliia que este arreglo sea (!on siijeccion á la base del 
art. 19, \isibleuK'iile ((provisoria hasta enlonc(‘s, somos de 
opinión quefacullada la .Asamblea como lo está por (darl. l.")2 
para lijar la interpretación de la .Vsamlilea en (‘ste punto, (’)

http://ropresentacioli.il
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(‘splicai'lu; (lol)»‘ hacerla ins|tirán<losf en el nusmo espíritu de 
la Consliluyente—esto es, adoptando un sistema mixto, en­
entre la poMaeion y la eiirunseripeion departamental—tiiamn 
por ejemplo la base dt' un diputado por cada lO.OtK) almas, lo 
cual daria , si del censo resultase ser nut'staa poblaei<m de 
700,000 almas sctrníii (lipiitatlos—cifra ipie nos paree»'justa 
y en ningún sentid»» exajera»la.

Sin pix'tensiones »le eonstituei»)nalistas, ni »le estadigraf»)s 
sometemos á la e»»nsideraeion »le nuestros c»»neiu»ladan»Ks y 
uuy esp»'cialmente a la  de nueslr»)s e»)rreligi»)i\ari»>s, »'sta siv 
Iucu)n (leí c»»nflieto ettnstilueional (pie paraliza enirv n»»s»>lr»>s 
la obra palri»’)tiea del Censo.

y»añana estu»liarem»)s la euesti»ui <»ajo la faz »lel m»‘'lo»l»> y 
personal con »|ue «leba formarse.
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El C en so

( ARTICU LO vi)

Ik'iuus domoslnulo on nue.siru aiiiorior arliciilo, ó liemos 
proeui'ado demostrar varias cosas.

1". Oiieel arl.21 de la Constitución esy debe ser interpre­
tado.—2°. Que esta interie-eiacion auténtica corresponde po' 
la Conslitucion misma (art. 152) á la .Vsamblca Legislativa. 
—3‘\  (jue ella debe ser en el sentido del espíritu que prevale­
ció en el constituyente—esto es que la .Vsamblea que im.nde 
hacer el censo es la que debe arreglar la base proporcional de 
la representación—según el estmío del pais.

Despejado núes un tanto el obstáculo constitucional que á 
juicio de muenos se oponia la conveniencia inmediata y iras- 
cedcnial de proceder a la formación del censo—vamos á emi­
tir algunas-consideraciones sobre las materias que él debe 
abrazar y el ])ersonal y los medios con que el |>ais cuenta pa 
ra llevará cabo obra tan importante.

A este respecto—tenemos á la vista varios censos—El levan­
tado en Chile el año IHtio y bajo la dirección del estadígrafo 
<lon Manuel (iuillermo Carmona, el de la Re'pública Argentina 
hecho bajo la dirección del I)r. Lafuentey casi todos los volúme­
nes de la esladislica nacional asi como los Registros deEiSladís- 
tii^aprovincial publicados bajo la compidente dirección del l)r. 
D. Faustino -lorge, cuya (“stension y prnligidad les dá casi las 
proporciones de verdaderos censos—y por último el censo for­
mado bajólos auspicios de la Administración del Dr. Rocha en 
la Provincia de Ruenon Aires, bajo la misma superintenden­
cia del Dr. Lafuente, yen el (|ue como comisión uirectiva han 
lomado parte los siete hombres tal vez mas competentes que en 
el ramo cuenta la República .Vrgentina.

11
Con todos esos antecedenlos á la vista y algunos otros 

trabajos análogos (pie hemos tenido ocasión de consultar en 
Buenos Aires declaramos ipie ninguno nos satisface tanto co­
mo el último censo de la Provincia de Buenos .\ires, que con­
sideramos eii todo y por todo; como ya lo hemos dicho en 
nuestros artículos anterioriis. á la altura de los mas acabados 
trabajos que sobre la materia se han dado á luz en Europa v 
en .\mérica. '

T eniendo pues a la mano ese gran modelo pensamos que
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mas acortado seria lomarlo por iioriua, al menos en lo ijne se 
refiere á la clasificación de las materias y el método.

Creemos pncs que imitando el censo de Hnenos Aires, el 
nuestro debe ser precedido de una sinopsis física—sijíniendo 
Inego segnn el orden lógico de las materias , nna sinopsis his­
tórica del jiais que bosqueje en nna forma cientiticamente com 
pendiada, los diversos periodos en que se divide nuesti'a his­
toria.

En .seguida una sinopis politica y administrativa—lodo ello 
como proemio notic.oso [tara el lector nacional y estranici’o 
antes de entrar ai censo general de la población—y seguido 
con el censo territorial, industrial y comercial.

Creemos también tío inmensa importancia para el pais y el 
Exterior, que nuestro censo contenga como el dclhienos .Vires 
grandes resúmenes ó emitiros generales sobreestás materias.

Opinamos también que debe ser ilustrado con algunos cro­
mos y mapas oue contribuyan á aclarar graticamente las dit- 
mostraciones del Censo y lijar tic un golpe de vista sus conclu­
siones.

111
Cor lodo esto pues pueile echarse de ver tiñe no es obra ba- 

ladi hacer un censo, mucho menos pueileser la obra pricipita- 
da de umi ó dos individualidades más ó meno:j preparadas en 
esta materia.

Siempre hemos sith) tic opinión de (jue his cosas .se hagiin 
bien heclnis ó(|ueno se hagan.

Ea generalidatl no piensa como no.solros tjuizá poi'tjué no ini 
de los peligros y las inconveniencias tjue hay en la dividgacion 
de itleas y noticias t'quivocadas.

Acerca de estos peligros digalo tjue ijuii'ra la pt'danirocacia 
académica no.se puede abrir opinión fundiithi sin un poco de 
madura experiencia y sin dejar en las playas nativas un jioco 
de la capartizion bivalva con (jue cada mulusco nacional nace 
como las osli’as ¡tegado á las rocas dtí la palriti.

Es preci.so que nos arrastre un poco el mar, ipienos sacudan 
un poco las olas, que nos midamos cara a cara con los elemen­
tos para que apreciemos nuestra pequeilez y al volverá las cos­
tas nativas traigamos una nueva cajturazon, ya algo inejor 
conformailay algo mas marina, como lúde los  (tamonites» y 
las (uiautiles,)) pues diga.se lot|ue se quiera, las formas de la 
«con, uiologia humana .son la revelación de las aptitudes como 
la (le las necedades y prtdensiones en cada hombre.

Pese, pues, ú tjuien ptí.se,, hemos de atirmar siempre—que 
el censo sino ha de hacernos honoi' y colotuir a nuestro país
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el ctMiso si no luí (le luiceruos honor y colocui* á nuestro nais 
con uiiii hncna eüquela (mi el ccrlánien del ninndo, no debe 
hacerse—pues al lin ni los Irabajos de niiesira Mesa, ó «me­
són estadisiieo», ni los cuadros de nuesira «miiohVica)) socie­
dad de Economia Polilica, comprometen nuestro porvenir an­
te la opinión del mundo como podria comprometernos un mal 
censo.

IV
La |)rimei-a tiene su correctivo mas ó menos dicaz (‘ii la cri­

tica y hasta en el Imen sentido público que sabe disculpar las 
impaciencias y hacer justicia al patriotismo de las laboriosi­
dades útiles—mas un censo es la liltima [¡alabra oficial sobre 
el estado de un [¡ais. y la ecuación económica de su [¡oblación, 
su cultura y su riqueza.

En la seriedad antilxjinbástica con ([ue se encaren est.asco­
sas—y en la selección del [lersonal á quien puestros Gobier­
nos encarguen la formación del censo, tanto como en los re­
cursos que se destinen [¡ara su elaboración, estriba pues el 
que llegue á ser una cosa formal y digmi del pais, ('¡ á que 
sea un ¡ilgo informe, monstruoso y abigarr:ulo C(¡m(¡ chu[)a 
de dómine, digno solo de chn¡)et<>neK de olido.

Seguros estamos ([lie al llegar á esta altura de nuestro arti­
culo, no faltará alguno que si‘ imagine, que si nos hemos to­
mado tanto trabajo para desautorizar los errores de los cua­
dros de la Sociedad de Economia Politica é im[¡ugnado mu­
chas (¡tras pr(;ocu[)aciones por el estilo, de (pie enfáticamente 
han plagado nuestro intelecto nacional ciertos obtusos com­
piladores de, nlimeros, es con (d lin de insinuar niK'stra candi­
datura [¡ara la obra del censo siai ya en calidad de pasante 
(le cuadros (“conomicos, sia-i en caliihad de [¡residente ó siipi^- 
rintendente del mismo. (1)

(Jueremos sobre este [iunl(¡ dejar conqiletamenle traiupiilos 
á los que se figuren ver en nos(¡tros un (“miil(¡ ó un ambicioso 
disfrazado.

 ̂ \ ’
1>. .\ngel Floro Costa,—(¡don .\ngel Floro, como nos llama­

ba en otro tiempo el d(‘cano de \on JinoJos [¡eninsulares, ([ue 
tan [¡ronto tomaron caída de ciiidadaniaostrogada entre nues­
tros coniiacionales,—don .\ngcl Floro ('osla, decimos, no 
piensa, ni ha pensado tomar «ni ha de tomar parte» en la for­
mación del censo, p(¡r la .sencilla y su[¡rema razón de (pie no 
quiere. ‘

'i '   ̂ J i a i | i ie  esccíHamos esto, se oumpliati nuestros  vaticinios,
caluinnianuonos el «Telégrafo Marítimo», cuya redacción está á cargo de un 
escr itor ex tranjero  y ultramontano.
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lermiiiado asi todo entrevero posible sol>re este punto, po­
demos continuar ocupándonos del censo, con toda la fuerza v
autoridad moral (pie nuestro absoluto desinterés sobre (>ste 
particnlar puede dar á nuestro juicio.

Deciamos, puesipie.en la selección del nersoind (pu' bajíael 
fjoldei'iio asi como en los recursos qne sedestincn pai'a td (‘cu­
so, estribara toda la liondad de esta "rande y patriéitiea obra.

ba |)rimera prej^unta, pues, (pie ocurn' (?s la si '̂^iiiente;
¿Tenemos en el pais este ¡lersonal compettmle para hacer 

el censo?
Atirmamos (pie si y para hacer resaltar una vez las ventajas 

de la fuerza ((catalctica (pie tanto ha solido chocar á nuestros 
iracundos adversarios vamos á aplicarla á la cuestión práctica 
(lue nos ocupa para que (mi los crisoh\s populares (paale (‘1 oro 
nativo, vale decir el verdadero talento aislado del charlata­
nismo ambicioso y en estado dt' combinarse con las mas h“- 
vantadas aspiraciones nacionales,

VI
Di^'amos pues con frampu'za lo qne |)ensamos y las perso­

nas que criMunos debiera el (iobierno llamar cuando realmen­
te intente llevar á cabo esta grande olira.

Dssde luego, empezaremos ¡mr decir (pie en una olira de 
esa clase colocada bajo la (‘jida del |)atriotismo no pueden ni 
deben csclnirse homlires de la r(‘(‘onocida competencia de los 
Srs. Dcna. Artagaveytia, .\in Reyes, Vedia y otros (pie des­
pués nombrart'iuos—por mas (pie hayamos tenido (pie com­
batir algunas de sus producciones (‘comunicas.

Pero si crei'inos, sin agravio pi'Psonal y sin el menor senti­
miento de emulación nu‘zquina, piK'sto que hemos (‘m|iezado 
por eliminar nuestro nomlire de toda competencia—(pie nin­
guno de esos señoi‘(‘s, |)or varias razones qne ligeramente va­
mos á apuntar, está habilitado ¡lara ponersi* al irente de la su­
perintendencia del censo.

Kn primer lugar por mas sensible (pie siuidar asidero a cier­
tas preocupaciones politicas cuando se trata de una olira tra.s- 
cedental—seria á nuestros ojos un grave error (pie nuestro 
(iobierno entregase la dirección de un censo á sus advi'rsa- 
rios politicos—á ¡KpK'IIos que dia á dia siiu) lo combati'ii con 
la pluma, han comliatido ruda é im|)lacablemenle en otras 
épocas al partido (pie hoy tiene en sus manos la res|)onsabi- 
lidad d(í los destinos del pais.

S(‘riann error tembien mucho mas humillante para el sen­
timiento nacional (pie fuese un estrangero y no un ciudadano 
natui’al, (piien (‘sluviese al frente d(‘l censo.



Primera condición i)ractica que á nuestros ojos debo reunir 
sin afrentas para nadie, el superintendente del censo—es que 
esté vincuhulo por tradición política al partitlo dominante y 
que sea ciudadano natural.

Vil
La 2". condición. Que haya n'velado pcjr sus trabajos, de- 

«licacion, competencia especial y sabiduría en estas materias.
A este respecto nos hacemos un del)eren reconocer (jiie ca­

si todos los señores (|uc hemos nombrado reúnen al^íunas de 
e.sas condiciones, siendo el doctor Pena que se ha declarado 
nuestro intemperante adversario, y á quien muy pronto ten­
dremos el placer de contestar sus escritos, uno de los que tal 
vez reúnen mayor abundancia de los conocimientos que se re­
quieren para tomar parte en primera linca en una ol)i“a tan 
vasta.—Alas aunque como j)alriotas no mirariamos con dis­
gusto verle ligurar i)or sus cabales en el censo—creemos no 
obstanh> que su esperiencia pai'a ponerse al frente de él no 
está l)asiante madura; ni los muchos conocimientos (jue ha 
devorado en sus cortos años, han tenido tiempo d(‘ hacer una 
quimifaccion perfecta en su bien alimentado cerebro—necesi­
tando aun su bolo alimenticio ser ayudado |)orun poco de esa 
utilisima peptona, que en el leiiguajo común se denomina 
MUNDO uuACTico. Todavia campean cu el estimable doctor to ­
das las altisonantíís arrogancias del teVirico—el bastón con 
l)orlas y la tos tlel académico s(! liaceii sentir á dos cuadras 
cuando entra y sale del abovedaflo póidico político de su secta.

Sus vastas ¡jcro no siimipre bien ordenadas lecturas engu­
llidas precipitadamente como el salpicón á impulsos de esa 
^mla cien tilica que distingue á nuestra raza, han dado tono 
á sus desmesuradas pretensiones, y acentuanese ergotismo 
avinagrado del engi'cdmiento acedémico, que solo se pierde 
con el comercio frebuente de los homljres superiores—C(uner- 
cio que impone la continencia reciproca y hace de la iliscu 
sion templadayá lo mas (hila sátira y el (‘pigraina las armas 
cultas de ata(iuc y de delensa de las |U‘opias opiniones.

VIH
Un dia hizo el Dr. Pena un descubrimiento feliZ: Not(’) que 

el estudio paciente de la estadística y los guarismos daba re­
putación de seriedad y profundidad á los tahmlos dostituidos 
de los fulgores creadores de la imaginación. Se estudió asi 
misnio y creytmdo no sin lundamenlo, que faltaba á su inteli- 
genciaalgo d(! esas facultades cr(‘adoras, que Dios ha derra­
mado copiosamente en otros cerebros, hizo una exacta y pru-
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(lent<‘ clasiticasion (lo si mismo, deciiliémlosc ásuplirlas con su 
moriloi’ia lalioriosidad. Sohro el vun(|ue del irahajo enrohuK) 
desde entonces en el gremio de los compiladores do cifras, 
llego aadc|iiirir sino nn pi’ofnndo stmtido filosótico por lo me­
nos cierta extencion y solidez en sus ideas (pie le atrajo la 
atención sini[)atica de sus conciudadanos—la nuestra entre 
ellos.

Kscaseahan esta clase de lioml»r<'s en su secta política, i^ne 
si [)or algo ha pecado siempre, dicho sea tm poridad, t's por 
la exuberancia de facnltades l)i-illantee y estáticas, y esa esca­
sez fué precisamente la qne aseguró el triunfo á su recomen­
dable benedictismo.

Con lodo el estrépito de la admiración mntna. reina desde 
entoncos en ella el I)r. Pena como puede reinar en medio de 
una tempestuosa Ínsula de ciegos inetalisicos—el (jue tien tan 
solo un ojo económico.

Su falla de tolerancia y de amor propio, lo |)reilisponen 
pues como á todo el cpie cree que reina absoluto: á ser poco 
benévolo con sus contradictores, y la primer cualidas quede- 
be tener lodo el que sea llamado á dirigir una ol)ra de esta 
especie, ee un esquisito espíritu de conciliación y tolerancia, 
una meditación tranquila, consumada esperiencia en todos 
los resortes de la vida practica y aiusencia absoluta de pnden- 
siones.

.\1 ver al señor doctor Pena replicarnos con tanta destem­
planza, siendo asi que nosotros tan solo lo hemos nombrada 
en nuestros escritos para defender sn competencia y su no 
solidaridad en los errores qne hemos impugnado «imperso­
nalmente y dirigiéndonos á una entidad morab) como es la 
sociedad (le Kconomía Politica—al verle tan obstinadanurnte 
enn)cñado como el señor .Nin Heyc's, aumiue por otros nu'dios 
«en despoblar la Kepúblitm)) y sostener con calor escolástico 
cifras que tanto nos empe(pieñecen—ul verle tan olÍn\picamen- 
(e irritado evidenciando cuan insoportable le es lodaccMisura, 
y toda critica, y cuan poco iniciado eslii en las formas de las 
discusiones cientilicas— tenemos necesariamente (jue dudar 
mucho que en su j)ersona se reúnan las condiciones (pie so 
necesitan para poncr.sí! al frente de una obra de esta especie 
— para lo (pie por otra parte le creemos inhaliilitado por su 
tradición politica—Debemos decir pues, i'on frampieza que 
niK'stro’candidato es otro ciudadano—(pie no ((uemnos tar­
dar en nombrar.
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IX
Ks(' ciudadano os el señor don -Jacolto \ arela—(jiiicn, sal)e- 

mos liene hasta combinados alg-iinos Irabajos preparatorios, 
para llevarlo á cabo, nlilizando i)or uno ó des meses el viislo 
personal inteligente de que dispone la n'particion de Instruc­
ción pública á su (;ar<,m—y quien ])or su larga práctica, dii'cc- 
tiva en funciones análogas; por su madura ilustración y su 
trampiilo y (‘quilibi'ado espíritu, seria una de las personas mas 
sindicadas por la Opinión general para un trabajo de tanta 
responsabilidad nacional. ^

Otra (lelas ventajas (pie tendría para el pais, el (jueel señor 
Varóla fuese el superintendente del censo, es que hecho ds la 
manera que sabemos por referencias de algunos amigos co­
munes, que (“1 lo proyecta reportaría una gran economía de 
tiempo, de jiersonal y (le gastosal ])ais—cosas todas que deben 
consultarse en esta clase de asuntos—jmes podrá como el lo 
supone servir de base de organización con un sobre sueldo 
que costéelos gastosde traslación el p(“rsonal que hoy dispo­
ne la Dirección de Instrucción y utilizarse el conocimiento y 
la práctica que .sobre el pais tiene adipiirido éste ciudadano y 
los que de él dependen en las funciones de los empleos (pie de­
sempeña.

El señor Vareta ])or otra parte tanto |)or su tradición como 
por su posición de funcionario, (ístá vinculado á la situación 
política del pais y es respetado por ladidzura de sus condicio­
nes de carácter por todos sus conciudadanos.

Cr(‘emos, pues, (pu; el señor \birela es el candidato mas apa­
rente para hacer la alta coordinación de todos los elementos y 
datos (pie deben dar seriedad y unidad á un C(‘nso y desem­
peñar las funciones de snperintendenle.

X
Empero con (d sup(‘rinlendente no basta.
Es neí'csario que la Oomision directiva de esos trabajos se 

componga como en Dueños .\ir(?s, de un cuerpo de personas 
comjxdentes.

Nosotros le daríamos lasiguienteorganización:
Tres*intendentes auxiliares de la Superintendencia (jue se 

dividirán el trabajo según las materias y que deberán ser 
((rentados». '

Cinco vocales paraauxiliarlos trabajos dcclasiticacion ydic-‘
( l )  Escritos (islas lineas hemos tenido ocasión de ver los importantes tp.! 

bajos (pie sobre el iiarticiilar tiene compilndtjs el Ingeniero 1). Ignacio Pedral- 
ves, tan iiiodesto como sabio, y á (piien haciendo merecida justicia propone- 
niosal igual del Sr. Varela ¿i la consideración del Gobierno.



(amiiiai' solwolas coiili’ovovsias ó (lift'rfMcias quo se siisciton 
los niales deben ser ear^ois moramente «lionorifieos». 

l ’n seerelario "eneral rentado.
Tn tesorero rentado.

XI

Para intendentes auxiliares |)ro|)ondriainos eomi> nn acto de 
mereeida justieia al señor don dnan Antonio .Vrtairaveitia, al 
señor don Juan M. Vedia y al doctor don Ramón l,o|n“z bomba.

Para miembros voeales de la eomision, los i|iie podrán te­
ner á su cargo laseceion (|nes(* les asignase y t'onsagrar áella 
todo el tiempo i|ue se lo permitiera sus oeupaeiones propon- 
driamos;

Kn primer lugar á nuestro ilustrado adversario el joven dtx;- 
' tor Pena cuyas luces y laboriosidad le asignan un put'stoen 
ella—2'’ nuestro distinguido correligionario doctor D. dulio
IlciTcra y Obes cuya privilegiada inteligencia y el conocimien­
to que ha revelado en estas materias hacen de él un elemento 
indispensable para compoiu'r una comisión de estt' género; 
3'\ al señor don duan Ramón (lomez, cuyos bien meditados 
trabajos económicos son tan conocidos como i’es|)etados por 
su alta espcriencia en los negocios de la villa práctica; al 
señor don Federico Xin Reyes, jefe actual de la .Mesa de Ksta- 
dislica, cuyos conocimientos prácticos adi(uiridos en el largo 
ejercicio ilel ('inpleoque de.sempeña, ileben utilizarse y consul­
tarse en primer linea y al señor don Nicolás (Iranada ipie aca­
ba de revelarnos en una publicación reciente su luilidad de 
ciudailano natural y cuya despejada intidigenciay conocinuen- 
tos prácticos .serian un poderoso concurso para esta grande 
obi*a.

Para seci’ctario, como un acto de justicia á su mdablc iide- 
ligencia y un voto de nuestro corazón, propondriainos al señor 
don.Joaquin de Salterain, y para el caso que no pudiese acep­
tar por las condiciones en que .se encuentra al terminar de su 
ca rre ra— al no menos inteligente é ilustrado conciudada­
no doctor don duan Paullier.

.\hi tienen nuestros lectores la manera como no.sotros arre- 
glariamos el personal del censo, si dependiera de. nosotros la 
elección de las personas.

lleahicomo conciliariamos todas las ambiciones, dando k 
cada ilustración impuesto de honor y de distinción mi una 
obra que debe ser emnrendida con fé y desinterés cumplido 
por todos sus cooperailores.

Si nos equivocamos en la (“onmixtion que hm:emos de tan-
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tas individualidades incoherentes, salva quede al menos nues­
tra buena intención.

El que opina desde la modesta esfera del ciudadano parti­
cular, no tiene responsabilidad siquiera ni sus errores otro 
alcance que el de las sotas de asna en el si'íniííc Océano de 
la Opinión.
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El P re s id e n te
he la sociedap metológica de e. política

SEÑOR DON CARLOS MARU PENA

Tenemos lorzosameiite míe hacei* un lac^ni paréntesis i» 
Cjiiizá aplazar para mas adelante á estos estudios sociolofjficos 
por culpa esclusiva del l)r. Pena.

Febril é impaciente no lia esperado el noble Doctor :'i (|ue 
terminase nuestra critica al cuadro estadístico de la Socie­
dad Económica que pretende presiilir, para salir cual ihk'vo 
Hrandimarte al palenque y no liien se cala la cimera y las 
grebas, monta lanza en ristre en su palafrmi para endilgarnos 
el mas formidable espaklarazodeque haya mención en los ana­
les de nuestra andante caballería.

Tan precipitada ha sido su tortizera embestida, que ni si­
quiera ha reparado en darlas gracias al Señor de la Ituralque 
le tenia el estribo y le alcanzaba el vaso de hipocras con que 
dar fresco á su feudal garguero.

Se conoce que toda la tauromaquia intima andaba suelta y 
brincando dentro de sus inditas parietales, cuando hasta el 
mismo i>acilico señor Ordoñana ha intentado en vano deseno­
ja r  á tan gran .Moro, aconsejándolo en una amable seguidilla 
no tome á pecho los ((puntos y cómas» de esta inocente con­
troversia. (1)

II
Uno de los defectos mas pronunciados de nuestra [irensa, lo 

compendiaba asi en ocasión análoga uno de los publicistas 
mas notables (picha producido la nación.

((Hay en nuestra raza un dehíctode que debemos curarnos
P ) Nuestras templadas criticas al C u a d r o  E c o n ó m ic o , motivaron una sî rio 

de réplicas crioU aii, hirientes y personales de parto del Dr. D. Cílrloa María 
Pena, publicadas on la «Razón», y rel'orz.adas con uno ipie otro trtieulo od 
cioso clel estimable Presidente de la Sociedad Rural Dr. D. Domingo Ordo- 
ñana. , , , , ,El tono do esas réplicas que el lector debe recordar y los errores de hechos 
yd« doctrina de (luo estaban plagadas, motivaron esta segunda sério de ar­
tículos que vén A leoi se.El juicio definitivo de la Opinión i lustrada no se h izoesperar.

Como siempre él se niostn’) simpático á la culturado ioriins y condenador 
severo de esas cerriles intemperancias que son inseparables de las impiovi-
sacíones cientifleas v de todo noviciado literario........................El Dr. Pena asi debió comprenderlo, cuando latigado de si mismo se apre­
suró A abandonar el campo del debate arrojando pesaroso como el Parto uno
que otro pueril dardo en retirada. . , i ■ ■ i„Por nuestra parte no creemos haber abusado de ninguna de las vonhajas 
que su propia inesperiencia nos diO en este debate.
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«soinus inU'iuporantos cu la ciMlica, ini]»lacal)lc.s oii el ataque 
pci-.soiial y al mismo licm])o muy parcos cu el eloj,no justo y 
miiv avaros del liomeiiage desinteresado)).

líse ])uldicista, hacia sin pensarlo, el eterno proceso de 
nuestras escuelas políticas. . •

K1 señor doctor l*ena, lia querido ilai* al docior Hamirez 
(corre;^ido ya casi lot;dmcnte de sus deíeclos), la razón com­
pleta de su afirmación i)rol)ando con su reciente ejemplo que 
en verdad son (dnciiraliles los defectos de inteiui)erancia en 
nuestra raza)). . . .

((K1 señor nresidente de la Sociedad de Kconomia Política)), 
á quien solo liemos nombrado en nuesti'o tercer articulo, ])a- 
ra recoiKM’er su competencia y desligarle de toda si'lidaridml 
con los erroivs de esos cuadros, nos devuelve nuesir cortesia 
con siete columnas de desaliog'os biMitales, en (pie dillcilmente 
nadie desocubrirá la agudeza intencionada de un hombre cul­
to y preparado.

Ha tenido necesidad do deciiaios «estadigrafo parlanchin, 
sicofanta, vocinglei'o mistificador camorrero)) y otras muchas 
destempliinzas por el estilo, para |)robar ante el lector ilustra­
do de su pais, que no teiumios razón en la fundada critica que 
hemos hecho á la sinopsis de la ((.Sociedad de Kconomia Poli- 
tica)).

Podriamos dix’ir hoy al doctor Pena lo (pie en ocasión ana- 
loga dijimos ii nuestiN) antiguo (’• ilustrado adversario, el doc­
tor Hamirez—((diipiler tu te fáche—tu a tort rlúnitei*)). Pero 
como no podidamossin injusticia igualar la tallado uno y otro 
adversario, nos contentaremos C(’)n parodiar el dicho y diremos
al doctor Pena— ((¡.bipih'r 
mignon .hípih ‘

te taclií'—tu a tort.

III
Kn efecto, solo los ipie no tienen i-azon se amoscan y enfu­

recen y el (betor Pena ha mostrado no tenerla, cuando á tal 
punto ha olvidado en sus réplicas las conveniencias de un (há­
llate culto y cientitico.

,\o (piiere persuadirse el doctor I'ena, como no (piierim per­
suadirse la inayoi'parte de los homlirt's (pie S(“ dicen ilustra­
dos en nuestro pais, que con palabrotas y ej)itetos personales 
no se (íonvence é nadie—ni mucho meno.s'.se derrivan adversa­
rios que tengan alguna ba.se en la opinión de sus conciuda­
danos.

N() (piienm persuadirse que hoy la opinión exije del escritoi' 
publico otra cosa mas qu(‘ destimiplaiizas y ga.sconadas cpie 
solo prueban la ((elefanliasis del orgullo)) y los espasmos d)>.
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ealeiitiiPii poplátipa á que siein[»n* están expuestos los aeatlé- 
inieos (le la Ar^'atnasilla—(Miando K's pica la tarátula,

1 ainpoeo ((uieren pí'rsuadirse que el saber eseribiiC sobre 
todo en materia de criticas y polémicas, es i n aktk dikicii.í- 
siMo (pie no está <d alcam'c de cmdipiier libidista como el arte 
de la esgrima noestaa al alcance de cuidipiier c/timhon.

O i i c  e n  e s t o  (Mu i i o  e n  l a s  ( b m i a s  c o s a s  e s  n e c e s a r i o  u n  l a r j r o  
a p r e n d i z a j e  p a r a  I l e f r a r  á s e r  m a e s t r o — y q u e  l o  p r i n u M - o  q u e  
hay ( p i e  c o m e n z a r  á a p r e n d e r  a u i u p i e  p a i v z c a i p i e  todo el m u n ­
d o  l o  s a l l e ,  ES Á KDCC.VR I . \ S  I-ASIONES.

Kseriliir bien, con aticismo, con intención at;uda, con ironia 
aliñada es tan dilicil, como saber estar (mi sociedad; como te­
nerse á son aise v brillar en un salón.

Xo basta que la rnivcrsidad eomo el sasti-(> nos vista á la 
moda con unos cuantos ivllenos de reliirica, y otras tantas 
h’irmiilas juridicas—para estar habilitados á entra (Mi liza y 
pod(M’ salir airosos (mi los (hdiates (Millos de la piviisa y el fom.

Xo, para apnMider todo (>slo, es preíM’so lomar ('jemplo de 
losbiKMios modelos—ir jioco á poco aliñando el buen };uslo y 
apriMidiendo á distin '̂̂ uir los rasíjos áticos del iii]u:enio, de la 
(funsn ííroli'sca del pincli ; de corrillo, (pie solo causa hilari­
dad enln'cl vulf;o(i entr»; la gente (pie es(Mipe por (d colmillo'

IV
I.a |irimera regla pn'iclica, pues, que delie observar un es­

critor (pie aspira á ser artista y culto, es salier velar la inten­
ción esforzándose en ser hi mas imceksonai. posible y lo mas 
respetuoso con el adversario.

I.a razón lilosi'dica de, estos preceptos dd buen estilo consis­
te en (pie la s(H!Íedad se Iukm* cada dia más exigente (Mi sus 
gustos y condidera corno co.sa de ((inicrocefalos (’i cimarrones,» 
emiiczar ñor deprimir el adviM'sario.

lair pobre (pie .sea la idea (pie se tenga de ál, es de Inien 
gus-o no pregonarlo á los cuatro vientos, ni hacer alarde de 
machucarlo.

1.a gente soez se denigra y se aja—la gente culta se re.spec- 
ta y guarda ciertos miramient(Vs, aiiinpie (‘sh’* (lis[iuesla á 
cambiar una líala, á atravesarse (MUi un floi'cte, o á aplastar­
se con un gol|ie de epigrama (i un dardo irónico de sátira.

.Mil V(''ccs mas ef(*cto hace un cpigr'ania, (pie una invectiva 
ultrajante.

l’riK'balo í(‘cm'crtmca<c el efecto que alguna vez. han hecho 
losmios en las papilas nerviosas de mas de uno de mis ad ver- 
sarios.

file:///isla
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y
Asi pues, estimable doctor, liabrá observado usted cuan 

diversa ha sido mi táctica de la su^'a, y cuanto dista su 
idíosincrania cimbria de mi gentileza socrática.

Fui duro, cáustico, acerado, es cierto en mi critica como lo 
soy siempre no con i.as i>ersonas sino con los vicios y las 
cosas. _

Eludicon tacto esquisito, hablar basta del mismo senorVe- 
dia que rubricaba el cM'írf/'o—|)recisamente porque no mo pro­
puse herir su personalidad (pie mucho respeto simi ilestruir 
victoriosamente errores y abatir con la maza de Hercules ó 
con la mia, que algo vale, preocupaciones funestas para la 
Nación.

Por eso intcncionalmcnto circunscril)i mi critica á una i:n- 
TiDAi) MORAi. de la que como usted lo dice muy bien yo mismo 
he formado parte, cuando crei sinceramente ( y me esforzó por 
ello como he de probarlo) que llegara á ser algo mas que una 
entidad MITOLÓGICA, ó una jiarodia cómica de la cólelire «dun- 
ta do Castello Hranco».

VI
Como á mi nunca me ha dado por ban(|uetes ni por discur­

sos, á pesar de mi «elefantiasis de orgullo,» ni menos me ha 
dado ])orser músico de orquesta—sinmpre tuve la jiersuasion 
estimable-señor doctor, que toda aiiuella prepanuMOn de tim­
bales quo á mi como á otros «cinco concurrentes,» (mic mas 
no éramos los de la .Inula) nos atronaba los oídos en los jiri- 
meros dias de aquella nubil sociedad, no era otra cosa que un 
inoconte «('chafaudage» para que unos cuantos bobos legalizá­
semos el «ni-óviü repai'to» (pie hablase h(‘cho dias antes del 
bastón de la l*residencia y demás insig-iiias d(> «menor cuau- 
tia» entre el Saiihedrin iniciador d(“ la .liinta.

Asi mismo, como ya voy s Í(Mk1o viejo y mr pago jioco de va­
nidades frivolas, suelo ser indulgentisimo con los (jiu* sufren 
déla enfermedad cutánea del orgullo humano.

Si algo serio y ¡iráctico, dije para mi coleto sale de todo esto 
vale la pena de prmniar la iniciativa y los esfuerzos de esto.s jó­
venes hii'rofanlas, con unos cuantOsó)ropeles de mando.

Seamos un buen súbdito, nos dijimos y contribuyamos des­
de nuestra modesta esfera a adornar la decoración y aumen­
tar el lastre de estos entreveros del «hiperfosforismo nacional.

Asi lo hice; y mi conducta obsiapiente es la mejor garantia 
de (jue aunque como viejo cetáceo jamas me tragó el anzuelo, 
sé al menos como hombre tolerante y de mundo disimular las 
debilidades agenas, y en mas de iiii caso hasta convertirim^
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eti tino iululador (le los (jiie revientan por poners*' á lA criolla 
un turbante musulmán en lacalteza.

Vil
A poco d»', andai' metido en las complicidadi's prosimianas 

de esa junta —fui invitado para que asistiese una mxdie á se­
sión extraordinaria—por que es de advertir que los señores 
de la junta, como dice Larra se dan el tratamiento, y a|)elli- 
dan .se.s'/on á sus aipielarres.

Fui pues á ella y cotisaiíiv como uno de tantos humildes 
subditos del turbante del doctor Pena, por mero acto de cor- 
tesia, el nuevo «ritual)) de la «Preslílencia». encaminado se­
gún des|)ties be visto á la fabricaiáon miieilajinosa del Cuadro.

Fsa memoral)le noche asistiiiá nuestro a<iuelarrt', como una 
novedad do bulto y un triunfo del hospedaje, el tiran Lama de 
la Sociedad Rural, con (juien debia «concertarse)) como tm 
efecto (pied(’) concertada la fabricación del cuadro, ('specie de 
«pan ácimo)) destinado á ser sacado d(d horno ecoiuanico por 
el simpáticos(“ñor Vedia, y que la luibil Sociedad como una 
fértil promesa desús futuros ensayos debiaexponer en nuestro 
primer torneo rural, teniendo ásus  pies como un Levita guar­
dando el tabernáculo, ni mas ni menos (pte á un galápago (1).

Tales son los hechos sucintamente compendiados.

VIH
¿Por )|U(‘dirá el .Si*. Pona critico tan aceradamente estiis iro­

sas y ya([ue tmipezé á «cabrestear)) no llevo mi toleranciay mi 
disimulo mas h'jos? ¿P()r (pié no sigo hacieiulo coro á lamisti- 
licacion general, (pie hov lodo el mundo se (Miipeña en llamar 
esfuerzos de la abnegación y (d patriotismo?

Voy á decirsido al noble doctor.—Poripie luitMitras todas 
estas estratajemas no pasaron de tentativas y ensayos para 
formar una sociedad cuyas tendencias y oljeto na'eran pro­
fundamente simpáticos no hice ni debí hacer alto en los«couli- 
secries)) ([ue notaba.

Mas cuando la cosa pasi') de. entretenimientos nocturnos y 
amenos—cuando meai)crcibi (pie con media docmia o una do- 
(*eiui() (lecoril)antes, seacometian empresas ipie podian com- 
nrometerelcn'dito y la grandeza del pais, esplotando el iiom- 
br(‘ de una s(3cieda(í mi embrión—entonceiwne puse en giuirdia 
y llegado el momento puse tiu-mino á mi silencio.

lléahi esplicada la razón de mi salmodia al cinnlro—en lo 
(pie creo haber obrado no líomo desipiiciador «catabdico» sino

(1 I Habla efecuvadíente un hennoso galápago vivo al pió Jal cuaJro.
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como prinior ospcHo y vip-ilaiiic de la coliim.'. á iisi
carp'o.

IX '
l'ocque 1)0 dndi.* V(l. apfcciahle l)r. Pena que hay dos clases 

de pali-iolisinoeii este, avieso y i-ovmdto imiiido—I' mo aad os- 
lentalioneni)), (pie es como la (oion luimeraia pecmiia)) de los 
romaiiislas, el (pie eslá mas en ho^a. comoque es el que mejor 
se traga los confites de la simpalia general—y otro verdadera- 
menle positivo y si'tío, trascendental y fecundo, pero modesto, 
quesin exliihirse en los grandes escenarios, ni (piehrar copas 
en los festines, contrihnye silencioso como las madrf’qioras á 
elaliorar la trama conectiva d(d ((nacionalismo», (pie íiny(‘ de 
lasestr('|iitosasm¡stiticaci()ii(“s, y cual ningún otro sirve ])ara 
acentuar contra viento y mar('a los grandes perfiles de la con­
ciencia [ailtlica.

El primero de ((stos dos patriotismos ('s el de los qiieom ho­
nor (le llel)(“, acosf unihran á retozar en las ((presidenciales» y 
en los hampuítes—el segundo el de los (jue solo despliegan sus 
élitros en las intimidades del hogar y a lo mas salen una que 
otra vez como el antihio á lomar los aires viviticantes déla 
prensa.

¿Secsplica Vd. ahora, por qui’‘ me ha visto Vd. siem[)re be­
nevolente con las personas y cáustico (' intencionado con los 
errores y los \ icio.s?

¿Acaso no es esa la santa, h'gitirtia y noble misión del verda­
dero crilic.(j ((ue Vd. como muchos de su escuela(l(ísconoc('ii, 
poi‘(pi(' en materia dearlí* aun están como ya les dije, en plena 
edad de piedra?

X
Vd. ha creidít, iiobh'doctor, (pie saraiideando mi persona y 

apurando su vocabulario de destemplanzas, sacaría vivo y 
triunfante (le,l canasto, como la hija de Earaon, de las aguas á 
su ((.Mihsí' s ecoinánico».

Pero sella (‘qnivocado;—las latas ih* ki'ro.sene con (pie Vd. 
me tira al bulto r('liotanen las paredes de mi ciilica, en tanto 
([uemisaltilerazos le hacen brincar á Vd., y cuando llegue el 
caso tamliien harán brincar á otros muchos de lasoci('dad d(d 
Homuo mi tuü.

Eos hombres cultos, doctor Ptma, pueden tener rivalidades, 
alirigar emulaciones, profesarse cordial (ídio.

P(;ro la sociedad les impone el deber de tolerarse y de guar­
dar c(mtinenle yestilo, hasta, [viraofenderse.
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Dice(|uc le liemos caluiniiiiido, que hemos imiiedido la [ims- 
ptTÍdad (le esta bella y naciente sociedad; marchitando en flor 
sus esperanzas con la fuerza ((catidética» de nuestra dt'squicia- 
dora inteligencia.

liemos oido decir también que ha producido cicudo t'scándalo 
mayúsculo en la falange macedt’mica, haciendo remolinear algo 
sus tilas, el que hayamos osado impugnar la crmicion ((iniloh’»- 
gica», de uno de sus escojidos.

Acostiimlirado todi) ese pi'queño mundo de (((‘lite» en (|ur 
plana el doctor Pena á ver en (M nna especie de Pico de la .Mirán­
dola, no vuelven aun del asombro (pie h's causa, qm* un hu­
milde inti'uso en el mundo de la inteligencia s(‘ haya permitido 
dudar de la ciencia de tan noble y ;iran señor.

Pero to(lu(‘sta conu'zon de iníoh'rancia, todo ese giaznido 
d('aves (le la misma selva se cura con un poco de historia y si 
as necesario s(* caut(‘riza con la verdad de los hechos.

III
Más antes (le ha(‘(M‘ la historia pr(“guntaremos á lodos esos 

selváticos.
¿Desdecuándo en este país es invulnerable á la critica (ule- 

be serlo, nna sociedad d(‘ Keonomia Politica?
¿Desde cuándo pu(‘de serlo la misma Sociedad Uural, ('>enal- 

((iiiera olra(pK‘ conu'la errores de apreciación o de cálenlo, in­
tencionados ('( iKt, jieroíiue perjudi(|uen al paisV

¿(Juien ha puesto corona sobrt* la (‘abeza de todas (>sas so­
ciedades que ya nadi(* piK'de hacerles eos(|uillas en el rodele, 
porel simph' hecho d(( estar consagrando la hostia d(‘l progre­
so nacional?

Y si .se (‘([uivocan en el l•¡lual d(' la misa—si por decir el 
Kvang'elio de San .luán, (“anian la epístola de San Pablo; sise 
beben el vino anl(!s de consagrarlo, y hacen del sarn/irto  un 
sainete ¿no hay (*1 dei^'clio, no hay hastael debei-piadoso de 
hacera ('SOS reverendos alguna adv(‘i lenc¡a? ^

¿Hay razón pai a ofendorsí' por ([líe se les corrija el hit in?
.\o ío hemos cr(‘i(lo ypoi'cso hemos criticado—val hacerlo 

hemos cri'ido cunqilir im deb('r patriótico, deber ((iie nos lo ha 
de agradecer el país si'iisato (pleno s(' paga de sonatas, ni for­
ma partí' ih' las legiones del Jíoinho mutuo.

Ahora entraremosá la historia, somi'lieiido el fallo déla 
(pi('rella,á los mismos doctores amigos di'l doi'lor Ih'tia.

IV
Kloi'igi'ii de loijuese llama hoy «Sociedad (le Kc(»n(>miu Po- 

litica» (nomlii*i' (pie i'ontribuinios no.sotros á darle) tui'» a lo
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que |)aivc<\ una reiinioii [¡arlieiilar en easa del señor don-luán 
A. Arlafrave.ylia.—Conocida <‘s laalieion ,y la indisiuilada com­
petencia def señor Arlaíraveviia en m íerias económicas.— 
Ciudadano tan úlil como laborioso, tan inteli^enle como mo­
desto, á él creemos se debe la iniciativa de esta sociedad, que 
pudo ser alíTo muy fecundo para este jiais, pci-o que va en ca­
mino de no ser nada, no |)orcu(!stiones de ((puntos» y ((com;\s», 
como dice el doctor Ordeñana, sino por cuí'stion d('ambiciones 
imj)acient(‘s (‘ inautoi'izadas.

Sipramos:—Si fue pues del señor 
ciativade formar una sociedad de estadística (')

Artapavevtia solo la ini- 
d(‘ otro de sus

amipms, l(j ignoramos—pues lo único (pie nos consta (‘s (pie de 
esa reunión ¡larticular, realizada con motivo de no sallemos 
que efernéride |)alria, surji(') toda armada comola hija capitoli- 
na dediipiter, lasociedad de estadislica ó de Kconomia l*olilic;v 
como se le llanu'i despiii's.

Kn esa noche, con sorprendente l)r(‘vcdad de trámites y solo 
con asistencia d(“ ((cuatro o cinco» |)(‘rsonas. á lo mas, .se dis­
tribuyeron «ad perpctiiam» los roles, (pie hasta la buena cor­
tesía acíuisejaba fueran iiKíraineiite ((provisorios».

I'iii'asi niK'.se adjiidicí) al doctor Ihma, la pi'esidencia ó si^la 
adjudi(;(’i el mismo, coronándose primero como(d Czar para po­
der coronar liK'p'oá la emperatriz y los principes.

-\1 señor .Vrtagaveytia tocí'i cu lote la sec’rclaria. (pie era lo 
UKMiosipic podia tocar al noble y simpático aiiülrion—el lote 
del ((tesoro» al señor .Manuel llernu'o y Ivspinnsa y el lote dt“ la 
((Vocalia», si mal no recordamos al r(‘spelablc señor .Nin Ib'ves.

.\o tenemos noticia de (pie (Ui esa primera r('unioii hayan 
oficiado mas tpi(‘ esas I Mía tro ilustraciones.

( 'omo se V(',si .son Itastantes para coiisliluir un ((divan» y 
hasta un ((concilio», pues segnn (‘1 doctor l*ena bastan tres 
píM'soiias para consliiuirlo no son b.-islaiiles para constituir 
una sociedad, ni si(jiii(M\i pro\isoria, y mucho ukmios para dis­
tribuirse a si mismo puestos. (pie (MI todas part(‘s y en toda 
a.soeiacioii son y dcluMi s(M’ eh'ctivos, ainupie sean ((proviso­
rios».

S e m e j a n t e  r e p a r t o ,  s i  n o  l i ( ' i i ( '  v i s o s  d e  ( ( m i s t i l i c a ( M ’ o n » ,  t i ( M i e  
por l o  i i K M i o s  p r o n u n c i a d o s  r i b e t e s  d ( ‘  ( ( a s a l t o »  a l  | » r i i i c i p i o  d c -  
i n a t r á l i c o  d ( ‘ l a  s o b e i M M i i a  e l e c t o r a l  ( p i ( >  r i j e  l a  f o r m a  d e l  g o l ) i ( M ‘ -  
n o  o  d e l  p ( M ‘ s o n a l  ( l i r e c l i \ o  d e  t o d a s  l a s  a g t M i j ) a ( M ' o n e s  h u m a n a s .

\-
l ’ 0 ( ‘ 0 s  ( l i a s  d e s p u é s  ( l e  ( p i ( >  t u v i e r a  l u g a r  e s o ,  f u i m o s  i n v i t a ­

d o s  p 'i M ‘ . s o n a h u ( M i t ( ‘  p o i o d  Se. . V r t u í r a v M ' v t i a  á  i n g r e s a r  e n  l a  s o
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ciedady fiu‘coiiciirriendoá ella queso nos enlenMlelos prole­
gómenos (|uc dejamos narrados.

Kra fuera de duda (|iie á los retardatarios se nos invilalta pa­
ra asistir á los postres de un sueulento feslin; ó mejor dicho co­
mo á candidas ciginmas, para presenciar un banquete de zor­
ros.

One hacer? Bajar el pico y escuchar el chasquido de las len­
guas (|ue asomaban de cuando en cuando como toninas por loa 
l)t)rdesdel plato.

Ksa noche, para después de darse cuenta del feslin—estaba 
encargatlo de la cate(|uislica (d doctor Herrero y Ks|)inosa— 
quien desenfundó un parpiete de estatutos y dió"lectura de td, 
con esa voz llena y clara que tantas simpatías le hacomjuisla- 
doen los auditorios ile los dos sexos.

Todos escuchamos con atención suma la lectura, como (|ue 
el hambrt'siemprtí es atenta y comedida.

Los estatutos estaban tan hábilmente calculados como el re­
parto del feslin. Todas las avenidas estaban tomadas de ante­
mano para impedir el desmesurado ensamdie de la asociación y 
garantir por mucho tiempo al menos contra toda competencia 
á la precavida dirección.

llabia un articulo (jue decía (jue el que deseara ingresar de- 
beria presentar un Inibajo que ajuicio de la comisión diirc- 
tivalo hal)ilitase. para furmar fiarle de ella.

Hs decir algo como un «previo exánu'n de tésisapai’a ad -  
(luirir méritos ante td .Saidiedidi\ estadístico preconslituido—y 
esto como si finuM muy envidial)le examinarsi* para Ilegal- á lo 
sumo á ser súbdito del ilocliir Pena y oticiar decoribanle ó es- 
cmlero confundido entre su pequeña córte.

VI
llabia en esos eslatutos otras muchas eslravagancias mas 

iitMiupugnamos solo á medias, piveisamente por(|iie anima­
os del deseo [latriótico tic no cruzar sus primeros pasos, ni 
espertaren ella emulaciones con nuestra presencia, ni con 

nuestros discursos, preferimos guardar un respetuoso silencio.
Se leyó esa noche también una carta dii Kamirez (l)..losó 

Pedro) en que se adhei-ia al ptMisamienlo de la Sociedad pero 
la exhortal)a á que no st> d.“smcni!)rase del Ab-neo.

K1 Dr. Pena <1110 ya tenia liien rumiadas las ventajas de ftir- 
mar«reino indeiiendi.inte», íué el primeroen combatir lasen- 
sata indicaidon del Dr. IIimirez—porque han de saber V'ds. 
(jue en ese mundo de «élite», so toleran y se «admiran mutua- 
liienle» los unos a los otros porque coiniccn las ventajas de l<i 
unión mientras tienen que liacer la vida de las catacumbas,



—  70 —

i.-'

mas si un dia cayerafíl imi«*rioy empinara su calx'za de hidra 
esa pequeña crisO'andad, iial)iaii de ver ustedes, cuantos cis­
mas se levanlarian y cuantos A?-rios y Ccrtilarios, cuantos 
i’otius y Luleros se disputarian los despojos del imperio.

Como los romanos de los últimos tiempos liahian de olvi­
dar las fruiciones de la cs|)ansion intima á que se entregan 
bajo lo que ellos llaman los modenios Diodeciaiios—y ni si­
quiera liabia de ser posil)le voIvcm’ á reimirse en concilio, co­
mo en Xicea, ni tres siglos más tar<le para fulminar su 
anatema contra los inonoclastas.

iBaraja de puros ases!—no hay juego jtosiblc en esa secta 
politica—(Miando los muívos ya (piieren destronai-á los vie­
jos—(Miando (Miti’íí ellos ya está iirrinconado (j (juienm arrin­
conarlo al mismo doctor Kamii-ez (dosi'̂  Pedro), (pie, sea di­
cho sin lisonja, como experiencia, anteciMlcntes y [trestigio 
es lo (pie más v¡de y más litulos tiiMn*. para im|ionerse imlre 
esas congregaciones de litulos destronados!

Vil
Kl doctor pena!! ya mira por debajo del hombro á sus pro­

pios amigos y correligionarios!
Le han hecho creer (pie es sabio, que <»s un benedictino y 

ya anda eiu’orvatlo y cejijunto como Litr»’* bajo el peso de su 
di(M‘ionario de sinónimos estadísticos.

Pero sigamos (d cuento.
Xo parecifMidonos ipie pudi(*ra darse formalmenti* el nom- 

bt*(' de SocM'edail de Lcoiiomia Política ó de Kslailistica á tan 
escusa reunión de ilustraciom*s;—pura (jm* la nisa no S(* 
echara de| lodo á perder y llegara á ser algo más qutí una 
ínsiiluel rcMno tie |)r. P<Mia, ya que tan enipiMuido le veianios 
en reinar—instamos v mocionamos esa noche para (pn> st* 
diera piiiilicidad á los eslalulos para poder dis«Mitirlos ante 
una riMinion más numerosa á (Miyo efee(i) exhortamos se pa­
sasen circulaiM'S á todas las |HM'sonas entendidas en la 
materia con (pie (Mienta el |)ais.

Xo contento con eso y conocitMido por expiMMciuMa iMianlas 
irri'gularidadi's (pK'ilan entroni/adas en el (MiuÍimizo «le to­
da u.sociucion, dirigimos al «lia sigiii(Mile ai stoair Artagavey- 
tia una i'stensu (•arta en «pit'. consignábamos miestis» pcnsa- 
miíMilo (|t‘ la vispiM’a v pmponiamos jiara mi«Miibros d«* la 
sociedail odio «’t «li«‘z personas de lascar.icttM'izadas (pie «mí «*se 
niomiMitos tiMiíamos pis'senles.

Milus eran: siM*iorl)r. .lidio llcmM’a y Obes, s«M*ior doct«»r 
.Mah'o .Magariiais ('«M'vaiili's, d(K‘t«)r don P«m1is> l{iistam«Mil«‘ .

íK.

file:///eiainos


71 -

« h x ' t o r  ( I o n  S ü l i i r n i i i o  A l v a r t ' * .  ( h v l o r  d o n  l ío s « 'n d (>  
d o c t o r  d o n  K a m o n  L > [X 'z  I . o m i t a ,  d o c t o r  d o n  K o i n a n  .Nl* 'ndo-  
K i ,  d o n  . M t ' l i t o n ( í ( » n z i d c z ,  D r .  I ’a u l l i t ' r ,  D r .  M e n d o z a .  l> r .  d o n  
d o m | i i i n  d ( '  S a l l t ' r a i n  y  m t  r t ' o o r d a n i o s  »|Ut> o l n t s  m á s .

P e d i m o s  a i  s t ' ñ o r  A r t a L r a v o v t i a .  s e  t i i ; ; n e .  c o m o  l a  m e j o r  
j u s t i t i c á e i o n  d e  l o  qiii> v a m o s  n a r r a n d o  ( l a r  | t i d i i i ( ' i d a d  á  e s a  
c a r t a .

V I I I

K s a  m i s m a  n O  ' h e  a l i í n n a s  d e  l a s  p i ' i ' s o n a s  p i v s t M i t e s  d y e -  
n t i i  ({lie  h a l t i a n  s i d  i t a m b i é n  i n v i t a d o s  l o s  d  H ' t o i s ' s  U a m i r t ' Z ,  
l l i a i u ’o .  S i e n r a  y  C a r r a n z a .  K .  l / i r i v t a .  . V r a m b u n i ,  V i i ; i l ,  A is*-  
c l i a ' j r a  y  o t i s t s  s u j e t o s  m á s .  t | n e  ¡ ( . t r  t a l  r a z ó n  n o s t r o s  n o  l i t -  
v i m  t s  e l  l i o n o r  d e  | n s ) | t o n e r .

A d v i e r t a . s e  ( |n*í t o d o  e s t o  { t a s j t b a  c o m o  d o s  m e s t ' s  a n t e s  d i '  
l a  . s e s i ó n  e x t r a o i s l i n a r i a  e n  ( | i i e  s(* i r s t t i v á ' i  I n u ’e r  (*l cuntido 
entudtuticn  ¡ t a r a  e v l ú b i r s e  (>n l a  K x |H ) s i c i o n  U n r a i .

A l i o r a  b i i ' i i ,  | t t s * ; í i i n t a m o s  á  l o s  S .S .  f m u l a d o r e s  d e  (*sa s o ­
c i e d a d .

¿ P o r  ( |U e  h a s t . »  esi* d i a  n o  se l i a b i a n  { t a s a d o  l a s  e i i s - n l a i v s  
i n v i t a n d o  c o m o  ( { n e d t t  a ( S > r d a d o  á  l a s  n n m e i s t s a s  j t e r s o n a . s  
i l n s t i * n d a s  (l(* ( * s l a  c a | > i t a l  á  t o n n a r  { tarlt*  d é l a  s o t ' i e d  i d ?

¿ P ( t r  ({lié l»ts . S S .  i n i t ‘i a i | o i s * s  h a n  (i<‘m o s t r a d ( t  t a n t o  ( 'm { ie -  
ñ o  e n  iKt e n s a n c h a r  l i s  l i l a s  d e  e s a  h o m e o | i á t i ( * a  a . s t n ' i a -  
c i o n ?

¿ P o r  ({ l ie ,  (“11 vi*zd(* h a c e r  l a s e o s a s  c o m o  s e  d e b í ' — s e  l i a n  
c o n t e n t a d o  l o s  s e ñ o i s t s  d e l  . S a n h e d r i n  e c o n  > m ic o  c o n  v e x e l a r  
e n  u n  r i d i c u l o  / i r o r n i í r o i t o ,  u s a n d o  y a b u s a n  l o  di*l n o m b r o  
t t V t l i c o  d e  l i n a  . s o c i e d a d  {tile n o  (‘x i s t e  c u y o s  e s t a t u t o s  e s ­
t á n  inéiitiuit y  c u y o  ('‘Muru { l e r i n a n i ' c e  a i i n  t*n l a s  r i ' ^ i o n e s  
d e l  i d e a l ?

¿ K s t a b a  a c a . s o  c o n s t i t u i d a  (“11 f o r m a  y  s ( '* r i a i n e n t e  e s a  s t t -  

e i e d a d ?
T e n i a  - s i i j n i e r a  i i n  lii:^*ar p a r a  m i s  i s - n n i o n e s ,  t e n i a  i i n a  

n i t í . s a ,  a i j ; m i a s  s i l l a s  y  i i l x m i  (‘s | i e j o ,  c o m o  e l  d e  l a  d m i l a  d o  
t ’a s t e l l o  i t r a i i t ' o — [ t a r a  m i r a r s e  y  i s - m i r a r s e  i t j s  s o c i o s ?   ̂

¿ T e n i a  a t * a s o  a U m i  t i n t é i s »  p r o p i o ?  . N ' a d a d e  e s o  t e n i a .  K s  
t a b a  t o  l o  |M»r h  i i - e r s e .  K l t n m e o  d o  I t e n e l i c e n c i a  a i l l l  n o  h a ­
b í a  c i i s - i i l a d o  e i i t n t  s n s a d e ( » t o s y  n i  i in  so l< » C a t ( ; c i ' im e n o  h a b í a  
d e | » o s i t a d o s i i  (>l»olo e n  l a  c a j a  SOí’i u l  _

\  i v i a d e l  [ K t r v e r i i i r ,  e o i n o  t o s c a l e a d o t s í s  dt* n i i n a s  T , s | / e r a -  
b a  a l i j i i n  e d i t o r  (‘o m j t a s i v o  [ t a r a  s i i s  { l o e i i i a s .  P i d i ó  m i  i n s l a i i l e  
u r r i l i i o  a l  K x a lX 'a  i ia l (»  d'* l a  I b i r a l  V st* l e  <lio e a  un cnnrtit 
tra n tro  d e  l a  c u s a  d ó t e l e  t u v o  h i j e a r  e l  l i l l i m o  d e  s u s  a¡ne~  
larret.



¿Ahora bion, bastaba acaso oslo hospedaje pío y todo este 
proVisorialo para atribuir á los hierol'anlas do osa junta la 
reproscntaciou logiliina de una sociedad do Economía Eoliti- 
caf—Bastaba él para hacer creer al país y al mundo exterior 
en la realidad ecuménica de uno corporación cientilica y dar

Éróá  mpresidencia  para cambiar notas con los .Ministros de 
stado y con otras sociedades sóidas del interior y dcl ('xterior 

delpaisr
Digalo el lector imparcial.
Díganlo los mismos amigos ilustrados y honoraldcs si’ibditos 

del Dr. Pena, cuya jiasion no ha de ser tanta que no encuenti’on 
justiíicada nuestra critica.

IX

¿Puede en este pais funcionar .sériammite y sin visos de mis­
tificación ó de farsa una Sociedad de Kconomia Política en la 
quenose encuentren, a la  que nisi(|uierasean invitados hom­
bres como el doctor Bustamante (pie ha sido cati'drático de es- 
taciencia, el doctorCastro que también lo ha sido—como el 
doctor dulio Herrera y Obiís, ((ue además de tener nnaintfdi- 
gencia |)rivilegiada y un estenso talmito, ha dominado en varios 
trabajos eruditos esta mateida—como el doctor Magariños, 
hombre de estado y publicista de htsmás provectos que tiene 
el país—cornoeldoctorduan (arlos Blanco, doctordosi' Pedro 
Ramirez, cuyo talentoy elocuencia les haeh'vado á los prime­
ros puestos de la inteligencia nacional, como el doctor don Car­
los .\laria Ramirez (jue acaba de tratar con una lucidi^z de vista 
y un raudal de ennlicion poco (■omiin las más intrincadas cues­
tiones financieras del pais—comoel .señor don Enrique Kiibly, 
cuyo iK'rvioso y fácil talento le ha a.segui'ado uno de los prinu'.- 
ros puestos en la prensa nacional—(íonm id señor Villaba, (’o- 
mo (d doctor Terra, comoid señor Cuestas, los doctorí's (Jarcia, 
Lagos, Mendoza, td señor de Santiago, el señor (Jonzahv., y 
otros más que no nos vienen á memoria y (pie deben tener uii 
puesto obligado y de hoiioi-cn ella?

¿Es (pie entre mesotrosse constituyen las sociedades cientí­
ficas, para usoysolazdií la vanidad personal de algunas indi- 
vidualitlad(ís ó para provecho y honra de la .Xaidon?

Es(iiie se tienen ó se han de tener siempre, únicamente en 
vista los pe.loH ¡loliticox y los(igoismos de impiietas camarillas 
ó los méritos (h; los ciudadanos sin distinción de color y 
secta?

l*ues siesoes asi, desdi' ya desertamos de todas las socie­
dades (dentitii'as tle nuestra patria habidas y por lialH'r.
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\  (It'climimos (le toda complicidad en esas estupendas cuan­
to infecundas mistificaciones.

Kn una sociedad liíecacia ociontifica á nosolms nos gusta 
enconicarnos al lado de nuestros adversarios polilicos—no.s 
gusta una hora de fraternidad y de it*poso á las miseras pa­
siones do esliimago que nos dividen en este pequeño asteroi­
de que iluta sin órbita en los espiados etém>s del pn^greso— 
nos gusta la lucha inteligente, atica, chispeante—la emula­
ción seria del trabajo—el estimulo de la critica y el aplauso 
generoso que arranca el genio avasallador.

Todo eso nos gusta—tanto como nos disgusta las pantomi­
mas cientificas y los asaltos de las ambiciones impacii'utcs 
á los primeros puestos de un centro do cultura v do la­
bor. *

¿Ambicionaba el ftr. Pena ser el Presidente de una Socie­
dad de Kconomia Política di' su patria?

Muy legitima era su ambición si ¡mea ello .se considi'caba 
con ant(‘(’edentes y títulos superiores á sus conciudadanos 
ilustrados. '

Más entóneos nada le costaba haber dado cima con abne­
gación y desinterés perfecto á su iniciativa.

.\osotros mismos como un merecido galardón á ella habria- 
mos jiremiado sus esfuerzos volando por él, como también 
habríamos votado para Seciv.tario por el señor .\rtagaveylia 
y para Tesorero jior el Dr. Kspinosa, pues uno y oti-o nos 
parecen inmejorables para esos puestos, .

Y como no.sotros, otros muchos habriaii hecho lo mismo 
por((ue lo que en la .sociedad es ó ttMiniones de hombrss ilus­
trados repugna, son las imimsiciones, las cabalas y los i'xpc- 
dientcs astutos para comprometer la voluntad y conseguir 
por .sorpresa, aquello (pie tal vez no se habria conseguido.

Klihxdor P(ma ha temido ver naufragar su candidalui-a tal 
vez, en una l‘♦‘union en que se hubi(“sen encontrado preseotes 
las primeras ilustraciones de su país—no ha tímido civismo 
ni modestia bastante para atormentar su ambición ante un 
cenáculo de hombi*es superioi*es—ha descontiado ipii* s(̂  hici(!” 

■ ra justicia á su meritoria iniciativa y de ahí sus pnícipitaiáo- 
nes y su ligereza—y de ahí su embriaguez fosforjiscenle por 
entrar en combinaciom's con otros centros, olvidando esa 
fuersa caínlf’íu'ft (pie (m (piimica como en la vida social di­
suelve las combinaeiom's efímeras y devuelve los elementos 
de veiilad á los eternos (piicios ihi la vida universal.



De ahi también su em])cño por enrolar en sus fanfarrcs á 
unos cuantos jóvenes llevándolos de uno a uno para omuchar 
esa Junta y poniendo á cada uno un kepi económico en la ca­
beza, convirtiendo asi una verdadera leva en una milicia 
científica.

Ahora bien, ¿Que dice, qué ha dicho el doctor Pena para 
impugnar todo esto en sus estornudos literarios, ])rovocados 
tan solo por la primer narigada mitológica que llevamos úsus 
fosas nasales?

¿Qué ha dicho para convencer al pais de que hemos calum­
niado su patriotismo y sus méritos?

Oigamos sus sofismas:
«Tres personas hacen concilio—y donde hay media docena 

«de homnres jóvenes de buena voluntad, inteligentes y labo- 
«riosisimos como los tiene la Sociedad de Economía Política 
«—hay un Instiínlo, modesto, modestísimo, que loma for- 
«mas y se organiza reclamando de hombres como el Dr. Cós­
a la  respeto y consideración, ]iara obtener los esfuerzos entu- 
« siastas y decidida cooperación dé las  personas que saben 
«aunar voluntades en vez de dividirlas.»

Contestamos:
7Ve.s- perdonas no hacen ni han hecho jamás concilio sino 

en el cerebro cabalístico y en el iovpé científico del señor doc­
tor Pena.

Tres personas, como tres puntos tan solo hacen un círculo, 
ó mejor dicho un circtt/e/o ó sea camarilla insignificante.

Concilio, es una reunión solemne de obispos, convocada

Eor la cristiandad en determinadas éjioeas para deliberar so­
re el dogma y puntos de disciplina, eclesiástica (vea el Dic­

cionario Canónico), y en ningún |)aís ni en ninguna é])oca ha 
habido concilio de tres personas aunque ha habido camari­
llas políticas de seis; como la célebre Junta do Castello 
Branco.

Tampoco media docena de jóvenes tan laboriosos ó inteli­
gentes como se quieraforman inslitiiio á no ser que se pres­
ten por complacencia hácia algún amigo enfíaulado á consti­
tuir un fac-simile. '
_  ̂ Estamos ciertos de interpretar en esto la circuns])eccion de 
jóvenes tan ilustrados como los señores l/)|)ez Lomba, Ace- 
vedo, Rodríguez y algún otro más que concurrió tal vez por 
camaradismo de aula á la última reunión de esa homeopática 
asociación.

Conforme estas páginas vayan volando y lleguen á fijarse 
en algunos cerebros, más difícil irá siendo al honorable y



distinguitlo Dr. Pena formal' quorum  en la sociedad que 
prrside.

Dialia de llegar que no ha de poder formarlo más que con 
la campanilla de la mesa—poroenlónces estará á sus anchas; 
—su opilada vanidad podrá como un órgano de convento, 
dar todos lostonos á su flato y revolverse á sus anchas en la 
poltmna |)residencial—y concertar también con el ilustrado 
presiilente de la Rural en arras del hospedaje que recibe 
nuevos lianquetes y nuevos brindis para festejaren comandi­
ta las efeméridos de ambas sociedades, y hasta el tono (|ue 
conviene d a rá  la matraca de copas, con que dar rienda suel­
ta á las libaciones presidenciales.

Hemos calumniado á la Sociedad de Economía política, al 
llamarla MITOLOGICA? liemos calumniado á su distinguido pre­
sidente?

Ni aún siquiera hemos dado á nuestros adversarios el pre­
testo para que digan que hemo; faltado á las conveniencias 
del debate.

Nos basta el c|)igrama para destronar esos reyes de carto- 
lina que solo parecen gramles porque estamos acostumbra­
dos á contemplarlos de rodillas. *

Felicitamos con todo al Dr. Pena por su invento feliz de 
haber formado una sociedad deKconomi Política, para_ exclu­
sivo drenaje de su flato estadístico y campo de irrigación 
del inmenso ricntre proliferante de su vanidad personal.
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A rea  territorial de la R ep ú b lica

K1 señor <locior Pcnu en su arlíciilo «Estadisliea palriote" 
ra»con ese (ono de superioridad ahrumadora que desde qu^ 
es presidente de una sociedad inilológica ña ado])(ado par^  ̂
sus escritos, ini])iigna que hayamos dicho cu nuestro primeé’ 
articulo que (da lituca fuente autorizada para hacer el cálculo 
((del área territorial del pais es la obra de Reyes y que todo 
((cálculo posterior, como ser el de la obra de Vaillaut, el del 
((señor Monegal, el del Almanaque do Gotta, es vago y ar- 
((bitrario y algunos notablemente equivocados.»

Tome nota bien el lector de osas palabras, que tomamos 
íntegras del articulo del Dr. Pena, porque ellas son las que 
han servido á ese ilustrado doctor, para coid’undir nuestra 
ignorancia y también van á servirnos á nosotros para confun- 
(Tir «a ciencia.

Más antes de hacer el arqueo cicntifico del jeiven doctor, 
debemos hacer notar que su hidrofolaa ha sido (al que le ha 
hecho escribir media columna, ofuscado por un error de im­
prenta. _

Al copiar nosotros la cifra del Cuadro Estadístico para co­
mentarla, lo hicimos tal cual está poniendo en nuestro arti­
culo 180,020 k. Más al imprimirse se caml)i() el 8  por un 2 
y nos hizo decir 12(3,í)20 k.

Nosotros que no tenemos práctica de correctores, solo nos 
hemos apercibido del error, leyendo la ílamigera catilinaria 
del Dr. Pena.

Cualquier litigante de buena f('“, á quien no fascine lachica- 
na, se ai)ereibe á ])rimer golpe que siendo exactas las otras 
cinco cifras restantes y (rutándose de una transcripción, no 
qodia .ser ainó un error da imprenta, á nu’-nos de faltar el 
escritor público de la manera más impúdica á la probidad del 
debate.

En toda poEmica por la prensa mayormente cuando ella 
versa sobre materia cientiíiea, no es esto lo [¡rimero simi lo 
último que se supone en el adversario.

Las acusaciones de/ní/56.s/i(r(7, por nimiedades semejantes, 
muestran la debilidad apasionada, no la fuerza clara y serena 
del raciocinio. “

No hay discusión posible, cuando de esc modo se empieza 
por ofender la rectitud del adversario.

Acordamos al señor doctor Pena el derecho de pulverizar 
nuestros argumentos, de confundir nuestros errores, detrás-



pjunitai' miesti'as estravaj^aticias, [x̂ ru ui á el ni á nadif 
acordamos el dereclio de iludar de luieslra pi'uhidad oien- 
tdica.

Sil-vale esto de regla al l)iieii dnclor. v modere ¡lara otra 
vez los regocijos de sii pueril aturdimiento.

11  . ’

Keclificado asi lo que lia dado ¡)ié á las alharacas tic su ar­
ticulo— pasemos á ocuparnos de sus impugnaciones.

^a  hemos transcripto nuestro juicio acerca de la inexacti­
tud del área territorial di- la Remihlica, tomado de otra fuen­
te que no sea la olira del señor Keyes.

Pueshien á esto contesta f-1 señor doctor Pena que somos 
unos ignorantes porque no sahemos que «l'n cálculo plani- 
mt'-trico en el instituto geográfico de tiotlaha dado por resul­
tado 181),(St,).") kilómetros.

«Que la Sociedad de Kconomia se ha suhordinado á la ci­
fra (le i8(j,})20 kik’mietros como área de la Hepñltlica porime 
aquella ha sido proclamada por la Estadistica oficial; por Mo- 
negal; por el almanaque de (lotta en 188d y corrohorada ])or 
el cálculo planimétrico dt; un instituto cientifico.»

Y concluye el doctor Pena.
Pero ¿(jué entiemh- el Instituto de (lotta? ¿(jué sahe .Mo-

¿Qué hnhia de entehdcr M . Vaiüarilf 
((Kl único (|Ue t-ntií-ndc y sahe es el llamante estadígrafo

don .\ngel Floro Costa.»

Cuakiuiera al leer al doctor Pena lo menos (pie se ligura 
es que ese distinguido doctor (íste improvisando sohri' tan 
graves materias y tenga el des])arpajo de citar aulort-s y ci­
fras en barbecho.

Dada la reputación de sáhio joven do <iuc ha sabido rodear­
se, lo menos (|ue á nadie se le ocuri-e es qne el doctor Pt'iia, 
ignore todo lo que contienen las obras de M. VaillanI—lo([ue 
camtiene el mapa (k‘ Mom-gal—lo que es en fin nri calculo/Wd- 
nim étricv, como el (|U(‘ ha ht*(‘ho el instituto de (jotta solare
nuestro tt-rritoi-io. .

Y sin endtargo, cuesta creerlo, pero asi es la verdad.
.Más como no (|uercmos (pK- el señor doctor Pena ni nadie 

nos acuse con razón de echar reputaciones científicas al sue­
lo por lujo de deri-ibarlos—vamos a dejar hablar los docu­
mentos.
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Kin|K‘z;iiido pof ia carta que heiiiü.s dirigido údos/¿oai/y/r.s- 
dt' tu rifnein y geógrafos de los más competentes (|iie tiene 
el país en (‘stas materias.

rln ella observará el h'ctor, que liemos compendiado v deta­
llado tollos los errores de eáleulo acerca de las diversas riídiie- 
ciones epie, .sellan heclio di‘lá reaen  leguas cuadradas asigna­
da por Kevi'sá la Repi’ililiea.

Hay hasta djlerencias de más de 17.01)0 km. entre alguna de 
esas i-eduociones y no obstante eso el señor doctor Pena nos 
declara con su acostumbrado aplomo cientitico y su pronun­
ciado e/ióo/n/>oi«diterario que ¿oríos ellos le lian servido de 
fuente para su cuadro.

El noble doctor no espera sin duda (lar una .sorpresa tan 
grande á nuestros comunes lectores, ni piensa que lia llegado 
la hora infausta de exponer á un fiasco solemne, su cacheí 
scientiphique.

Nuestra carta es la mejor refutación de sus improvisadas 
afirmaciones y ratificada como lo está por la opinión autoriza­
da de un ingeniero y un agrimensor de nota, es una lección que. 
esperamos no lia de olvidar nuestro ilustrado contradictor.

Montevideo, Octubre 2 0 de IBHib 
Señor Ingeniero Civil y Oeógrafo, don Ignacio Pcdralbes.

Distinguido coinjiatriota;
Empeñado en una di.scusion ecomunica ])or la prensa se ha 

tocado en ella incidentalmente el punto del área sujierticial de 
la Rep liblica.

Acerca de esto he encontrado suma divagación, grandes 
errores, y muy poca ba.se cien titica en los autores iiin; sobre ello 
han tratado.

La única fuente que reputo autorizada y á la  que de un modo 
ú otro casi todos ios que se han oCU|)ado después de esta ma­
teria se refieren, es la obra del señor General de Ingenieros, 
don J. .M. Reyes, que asigna á la Reiiública 7,0.‘M) 8  !) leguas 
cuadradas o (id,H32millas geográficas dea  (1 0 el grado.

Cuando despue.s de escrita esa obra .se han hecho [lor otro.s 
escritores y i'stadigrafos las reducciones de esa área á medidas 
métricas, cada cual jiarece haber sacado un resultado dis­
tinto.

 ̂ El señor V'aillant en su libro «La Rcjniblica Uriental en la 
Exposición de Viena», editado en 1873, operando esta deduc­
ción saca la suma de217,817 kilómetros como ármiequivalente 
de las 7,030 leguas ménos el quebrado, que asigna la obra ile 
Reyes (pág. 8 ).

file:///aillant
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Posteriormontc esto osladigrafoen sus apuntos p;u-a la ex­
posición (lo 1’ai‘is corrige ose cálculo v obtiene una área de 
IH(),})2l» kilí'unetros cuadrados. ‘

La diferencia (»sea el error entre uno y otro cálculo escomo 
usted V(‘ demasiado grande.

L1 ano 1 el señor Sargento .Mayor don (í. .Moiit'gal ensu 
pequeña carta geográlica, asigna a la Ht'púhlica hi cifra de 

knoinetros cuadrados equivalentes de las mismas 
/03G 8  }) ( /l)37 8 /í) dice el ]ilano) (pie dá la oI)i*a de Reves.

Teiiemos pues dos cálculos diferentes lu'chos por un mismo 
estadígrafo con inlid-valode cinco años y otrocúlculo dtd autor 
deuna carta geográfica diferente de los' dos primeros v todos 
los tres para reducir ;i kilí’imetrus, el área de la R('piil)lica cal­
culada por el señor Ri'yes en 703G 8  5) leguas cuadi‘adas.

Toniando sin duda como más exacta ([uc las de su antecesor 
esta última reducción, el señor defe de nuestra Mesa Kstadisti- 
cadon Fialerico Nin Reyes la dá como cifra ó reducción oticial 
ensu memoria estadisíica publicada el año de 1881 en la Me­
moria de Hacienda (jiág. 1ÍI3).

Tenemos juies tres fuentes de reducciones nudricas del área 
déla República con cantidades distintas y entre ellas dos otl- 
ciales.

K1 año 1874 ocupándose el almanaíjue de (iotta del área su­
perficial de la República dice asi (“u la página 8(i7—que ti'a- 
duzco del fraucf's:

«Superticie—Según los cálculos del (ituiei-al de Ingenieros 
don düs(! M. Reyes la supertici(' de la Repiiblica Oriental es de 
7()3G leguascuailradas (::¿Ol(‘guas— 1 grado) (') .sea 218,1)00 ki­
lómetros cuadrados, l ’n nuevo cálculo planinadrico calculado 
en el Instituto (Jeogi'áfica de Ootta lia dado | 8 t),8 tiT) kilómi'- 
tros cuadi‘a(los.

K1 año 187r). L1 mismo almamujue de Ootta retiriendose a la 
superficie de la República dice lo siguiente; Sii¡¡erjicie. Según 
los cálculos del seiiordon dosi'.M. Reyes la superticie del terri­
torio es de 703(1 1 2 leiíuas (de 20al grado' osea 217,187km. 
cuadrados. Uii nuevo cálculo idaninu’driíío hecho por id Insti­
tuto Oeogrático de (iotta ha dado 180,8(ir) k. c. (pag. 80.)).

Como se vi;, entre una noticicia y otra hay una diferencia de 
817 km. simplement(“ al transcribir las dos reduc(;ion»‘s de 
Reyes. .

El año 187(5 la noticia sol»re la superficie de nuestros terri­
torios quedá el mismo alinaua(|ue de (iotta es igual tesfual- 
menteá la de 187.")(pág. O'il).

El año 1877 es igual al d)' IS7(i (pág.008),
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Pero la del iiño 1N7N es d¡stinl:i de la de los años aiiíeriores 
y si‘ eonoce i t̂ie es tomada del seíjiindo cálenlo rediiclivo de 
ella de Me. Vaillanl (iia* como ya se lia visto dalia la suma de 
IHó.P'iO kcm. como equivalentes de 70dt) 8/9 leguas (“iia- 
dradas.

Dice asi el almanaque de (iotta, «S’/í/ier/íc/e. Según los 
«cálculos del señor rieiu'ral de Ingenieros don dosi' M. Reyes, 
«la supm'ficiedel territorio de la Rein’iblica es de 70d() 1 21c- 
((giia cuadrada ó sea 1N().929 le. c. L n calculo jdauimetrico 
«ejecutado en el Instituto de Gotia ha dado 180,805 kilo- 
ame tros.» '

Como se vé iHiducido acopiar nuestras cifras esc almanaque 
sigue en materia de exactitud la de nuestros estadígrafos.

Las noticias estadisticas posteriores de 1870, 1880, 1881 y 
1882 repite la misma reducción de 1878 y la misma pretendida 
con’eccion planimétrica hecha por el instituto geográfico de 
Grotta. -

ritimamenteen un cuadro estadístico expuesto por la socie­
dad dcEconomia Política—en la exposición Rural—se asigna 
al área superficial déla Repiíblica, los mismos 180,920 k.cd., 
que en su segundo cálculo le asignaba .Mr. Vaillant, y el alma­
naque de Gotta desde el año 1878 en adelante á la República 
no obstante su ron  eccion planimétrica.

Pareciéndome que en ninguno de esos cálculos habia exacti­
tud, dadas las enormes diferencias reductivas que existen entre 
unos y otros—y creyendo con algún fundamento que lo único

Sue podia tomarse como fuente autorizada es el área del señor 
.eyes y la reducción que de ella hace nuestra actual mesa es­

tadística tomándola del mapa del señor .Monegal—esto es 
703G8 91eguas— 1(19.822,09 kilm. cd. impugm- el cálculo ó la 
cifra del cuadro de la .sociedad tie Economía Política.

La razón que tuve para dar la preferencia á esa reducción, 
es que ella era más reciente que la de .M. Vaillant y que habia 
pasado ú debido pasar ]iorel crisol revisador de nuestra oficina 
estadística, desde que la consignalia eii un documento piibli- 
eo, que habia sido aprobado por el Gobierno y elevado por las 
las (dámai’as. '

Es posilile. señor Pedralbes que tan c(|nivocado seo (d cálcu­
lo i*ccluctivo del señor .Monegal como el del señor Vaillant—y 
de ahí que uno y otro sean ocasionados á hacer incurrir en 
error á las oficinas [túblicas y á las sociedades científicas (lUC se 
apoyan en ellos, ]iara fijar el ánai superficial de la República, 
jiero lo que es indudable es que uno úotro de esos cálculos es 
equivocado —[Mies de 18G.920 kilómetros á 1(>9,822 hay nada
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inénus iiiui diforoncia de 17, ION kilómetros, ,,ue iio alranzo á
el (“'dcido matemático de re­

ducir /UdtoSj.l lê >‘iias cuadradas á kilómetros cuadrados.
.VuiKiue carezco de competencia técnica en estas materia.s, 

lacil me sena hacer la reducción exacta pero en esto como en 
lo (lemas ([lie es materia de esta carta pretiero dejar la palalu'a 
a un hombre cspi'cialist.a en la ciencia como Vd. y cuya reco­
nocida competencia cientilica está entre nosotros'fuera de to­
da controversia.

-\si, [Mies, rueg’ole fjuealpie de la presente se digne decla­
rarme;
^ Cual do los siguientes cálculos de la reducción de las 
7,t)3() 8[t) leguas cuadradas á kilómetros cuadrados es (‘xacta. 
El de Mr. Vaillant el año 1873 ([ue dá . . . klm. 317,817 
O el del almamujuc de Gotta del año 1873

que dá . • . ■ .  » 318,l)t)0
O el del seimr Vaillant del año 1878 (juc dá. . » 18t),830
O el del señor Monegal (pie dá el año 1883 en

su carta. ............................................................ » 1 til 1,833
O el ([ue según los almana([ues de Gotta es el 

resultado de un nuevo cálculo planimétrico 
en el insütutogeográlico de aquella ciudad 
y q tic d á ................................................................. » 18t),(St!r)
También dcsearia que tuviera usted la amabilidad de disi­

parme una duda que me asalta en presencia del (’idculo phini- 
métrico(|ui' s(‘ dice hecho por el Instituto G(‘ográli(*o y tpie 
a u n ( |U ( í  [luedeser hija de mi falta de(;onocimientost(‘Cid(íoss(3- 
bre la mat('ria, creo no obstante que por honor del pais hay 
conveniencia |)atriótica en re.solver, y mira ello nadie más au­
torizado que usted cuyos ti'aliajos geodésicos y catasti'ah'ssi)- 
bre el pais, le constituyen en una de nuestras primeras y más 
respetadas autoridades.

La duda es esta. .
I’iuale un Instituto Geográfico á tres milh'guasde distancia 

hacer cálculos planimétricos sobre el jiais, (pie corrijan siis 
cartas, sin que sus cálculos sean precedidos de estudios geodé­
sicos ó topogi'áticos sobri; el terreno? _

¿Sobre qué baseball podido haci'r.se esos (■alculos para (pie 
ellas merezcan algún respeto del mundocientilico?

Ih' ahi, señor E(.'dralbes, sobri* los dos puntos que dcsearia 
oir su autorizada 0 |)inion—lo mismo que sobri' lo referente á 
una exacta imuIuccíoii kilométrica ac'crca de nuestraárea b;rri- 
torial, (jue una vez por todas de un cortea todos los procede­
res discrecionarios, con (pie se ri;su(dven materias tan gra\es



—  H2 —

entre nosotros y qu« solo sirven para comprometer nuestra 
eiivnnspeccion nacional en el extrangero, el cual no está en 
aptitud de apreciar el grado de respeto qm; merecen las fuen­
tes estadísticas ó |)relendídamente cientilicas de donde se to­
man esas cifras.

Como Vd. d('l)e com|)i-ender, en esta cuestión no es solo el 
amor pi‘0 |)io y lacii'cunspeccion del escritorio (|ue está empe­
ñado, sino más que nada un alto interés cientifico y nacional, 
asi pues ruégole (piieradar á su contestación toda la estension 
posd)ley autorizarme para darla á la prensa junto con la j)re- 
sente.

Agradeciendo d(í antemano su l)cnevolencia me repilít su 
affmo. S, S. cornpatriotav amigo

■ O. S. .M.B.

Casa di‘Vd. 25 de Mavo mirn. 277.
A nfiel Floro ('osla.

Señor I)r. don Angel Floro Costa.
■Montevideo, Octubre 20 de ISHd.

Señor de mi aprecio y respeto.
Fs muy agi-adable para mi contestar :’i las preguntas que 

lia tenido Vd. á bien liacei* en la carta iirecedentc. Debo 
agradecer á su ri'conocida bondad los conceptos favorables 
que expresa, iiiies creo, no haberlos meri'cido: — solo de- 
■seo coopei'ar al adelanto del país.

Las pi*eguntas (|ue 1111“ hace ]iueden (piedar contestadas en 
esta forma:

1." Todas las reduccjoiK's de l(‘giias á kilómetros que se in­
dican, son inexactas. Fundámlome en las e(|iiivalencias su- 
perliciales aprobadas por el Siipi-rior (lobierno para nuesii-a 
Repiiblica, encuentro ipii' las705(iS|í) indicadas, eiiuivalcn á 
1S(),Í)25 kilómetros l)17,!K»Sde metros cuadrados.

Al señor (íeneral Reyes (me hago un deber en designarlo), 
le cabe la gloria de habi*r hecho la primera carta relativa á la 
formación di*, la carta geográlica del pais. Rara ella, compiló 
todos los dalos (|ue exisliaii en las oficinas piiblicas, reuniii los 
elementos tanto nacioiiah's como extrangeros, de longitud, la­
titud v cartas marinas, agri'gaiido á (“sos documentos, el re­
sultado obtenido de las demarcaciones de, los limites eiitn* el 
territorio (lela IL'pública y el del vrciiio iinjierio, á cuyos ti“a- 
baios concurrió personahmm te. '

■ Ao considero (“se mapa (“ii las (“ondiciomís de exactitud (lue 
podrian desearse, pero si lo juzgo como una reprí'sentacion
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prolija aproximada y lal)oriosa parastM- tomada en considera­
ción, a faltadle otros trabajos más completos.

2.° Los cálculos de rectilicaci(»n, que nos ofrtToel Instituto 
Geof^rálico de (iotla, no pueden tener valor alfíuno, si se tie­
ne, en cuenta losijíuiente:

l .“ Los resultados/>/oa/mé/r¿eo.N- obtenidos, se fundan en
operaciones grálicas. á cuya inexactitud reconocida, hav que 
agregarel error consiguienteá la escala pe(|ueña en qne'esta- 
ba prenarado el mapa,qu»‘ le sirvió probaldemenle d)> Imse 

2 .° N'o siendo posible desarrollar la su >erlicie esférica del
gunos de los méto- 
qniera de ellos que

globo terrestre, es indispensaldi'adoptar a
dos de oroyeccion para repivsentarlo. Cua ,,..........................
se enn)lee, altera maso menos los contornos de la figura v la 
superlicie de estas, encojUrada grálicamento, no puede cor­
responder el área verdadera.

3." K1 Instituto de (lottaque no lia efectuado directamente 
trabajo geodésico alguno en la Kepúlilica, deliió neci'saria- 
mente emplear una i;arta impresa, expuesta á contener erro­
res litográticos y á las alteraciones malvadísimas ipie .se pro­
ducen en el papel, tanto al humedeceido para imprimir como 
al dejarlo secar.

L° No tengo noticia, «le ipie des|)ues de terminado el traba­
jo deltlcneral Heves, se bayan hecho aquí, operaciones geodé­
sicas dignas de mención especial y que pueden .ser utilizadas, 
en la formación de un plano general d«> nuestivterritorio.

Con la carta del señor (leneral Heves, me par«vequeba pa­
sado lo ((uecon los varios planos de nuestra ciudad y sus alre­
dedores, (pie continuamente vemos pulilicados. Todos ellos, 
tienen su origen en los docunuuitos oficiales que ¡se encuen­
tran en las 11‘particiones púldicas; pero ninguno se funda en 
levantamientos ilirectos. ^

Asi es que todos ellos reproducen más ó ménos los errónos 
anteriores. . . , .

Dejando ateiuliilos sus deseos, me reitero su affmo. y S. ,S.
(,). S. M. H.

lynacio Pedralhes.

.Monti'video, Octubre, 22 de IHKL 
Señor doctor don Angel Floro Costa.

Presente
Kstimado compatriota;

Contestando á su apreciable carta de, aver deis» decirle:— 
que como Vil. 1‘eputé) al (leneral de Ingeniero (Ion dose  ̂ :V‘**T* 
Reyes, la única autoi'idad oticial para asignar á la República la
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supeilicie de 7 o:í() 8 |íí leguas cuadradas y para coiilirmarme 
en esta oi)inioii, debo declai-ar (pie no conozco más trabajo 
Cientilico de esta clase (pío el |iublicado por este mismo señor 
V que se encuentra en nnesira biblioteca nacional; cuyo tr:dja- 
to y carta de la República está decretado olicial.

Áliorabien, asignada (;omo (‘stá á la República, una sujicr- 
flcie de TOdti y H]!) leguas cuadradas, es preciso,—más que 
piveiso obligatorio, aceptai* (‘stedato olicial como <?/ único ¡«a­
ra señalaria su|)erlici(' en kilnmetros cuadrados, basta tanto 
que nuestro gobii'rno no resuelva con la autorización de nues­
tros legisladores determinar cienlilicamente y con arreglo á 
los adelantos alcanzados hasta la fecha, la rectilicacion (hí es­
ta sup(;rlicie.

Xo pudií’mdose alterarle sim’i después de haber hecho los 
Fistiidios (’ientiíicos que para ello sean necesarios, opino (pie 
necesariamente debe estarse al cálenlo s(“ncillo que hay que 
{iracticar |)ara re(lucir las leguas cuadi-adasá kih’uneti’os cua­
drados V que i)or ser una operación de aritmi’dica elemental, 
no la indica) en esta carta.

Hasta pues, decir (pie las 70H(i y S|H leguas cuadradas, c(pii- 
valen á lK(),!)*ir) kihimetros, 917,í)(i8 metros cuadrados.

Xo(;oiicibo que sobre este|)unlo puedan obteners(‘ dos re­
sultados distintos.

Kste cálenlo es moneda corriente ¡¡ara estas redneciones y 
aTin cuando habria algo que hablar ridativamente á (’d, tratán­
dose de calcular la snp(‘rHcie de un territorio en que la forma 
esferoidal de la tierra impone ciertas correcciones, no es iia;- 
iios cierto que (*n ninguno (h'los cálculos (¡ue Vd. transcribe 
parece (¡ue se hayan tenido (mi cuenta.

Entre nosotros las equivahmeias de nuestras antiguas me­
didas con las im-tricas, soil hoy las misma (pie teiiian cuando 
se calcuh'i ¡lor vez primera (d área d(( nuestro territo y (¡ue ti(3- 
neii por tipo lavara deOm. 85!) milímetros.—Xuestra cuadra, 
de JtlOvarasy la legua de (iO cuadras en medida lineal y la ele­
vación al cuadrado de estas mismas cuntidad(‘s ¡lara el área 
cuadrada, fueron las (pi(( sirvieron al (Jeneral Reyes como ba­
se de su cálculo, según sn Jlesrripcion (¡eof/rúfica de In h'e- 
¡mldica. Luego dalla esta (drcunstaiicia y la de s(U‘ la proyec­
ción d(*su rMÚn, oríopráfica i ruatorial, iio piK'den inlm'jire- 
tarse esas k'guas de otro modo; y ¡lara (¡ne ese cálculo fuera 
alterado, debíase también alterar la proyección de la carta 
(‘oiisideráiidola comoel desarrollo de un cono o de un cilindro, 
cosaque noconsta haya sido hecha.

Miadlo se ¡lodria decir sobri' (‘st(> punto particularizándolo
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en este caso. La comparación entre la pi'oyecoion cilimliáca de 
Alercator y la proyección de (’asini empleada para la carta de 
rrancia. teniendo en cuenta laesferoicidad déla tierra, meiv- 
cen particular atención, pero, puesto que las cosas deben to­
marse como están y que el puntoqne se trata de esclarecer es 
saber la equivalencia en kilómetros delas7,tKW>y í̂|!) de lefiiina 
cuadrndas qnc áii ci (ienei'al Iteyes, prescindiit' del análisis 
sobre las diferencias de las cantidadi's (pie Vd. t'xpone, porque 
no es para los eslrecbos limites de una carta, y á td entrara, 
tendria necesariamente entrt' otras cosas, qne impugnar la 
la copia qne .se lia heebo dé la  carta d(d (lencral Hi'yes, que 
solo nuestro indiferentismo (’> nuestra incuria ha podido acep­
tar sin que la criticajusta y necesaria baya hecho sentii’ sn in­
fluencia. ' ’
_ La carta del Sarf^enlo .Mayor don (íabino Monejíal, que se­
ñala la misma supi'rlicie (pie la del (lencral Reyes, en le(¡nns 
ciiadradax, no está acompañada de niiifíun trabajo cieiitilico 
que expli(pie las operaciones i)lanini(’‘tri(;as ó pauli'-sieas (pie 
este señor haya practicado, para (pie s(̂  pueda aceptar su re­
ducción á kih’imetros cuadrad()s como lo ha ht^elio en el pe­
queño cuadro (pie por departamentos li^ruraen la misma car­
ta, y por lo que opino qne no habiendo sido declarada oticial, 
como no puede serlo nao co/uV» de la de Renes, sn reducción 
á kih’mietros cuadrados, no |mede acaqitarse como exacta.

.Vdeniás (‘s pirciso teiK'r en cuenta iiue las lef/nos cuadra­
das  tienen distintas dimensiones (pie las ;((M);,’-rálicas, puesli) 
que los grados de latitud aumentan del Kcuador al polo, asi 
como los de longitud (lisminuyen; y siendo esto asi y (pie las 
leguasque asigna H(*yes á la Rcpiiblica son cuadradjis, no hay 
más ri'sultado en kih’imetros cuadrados (pie los señalados al 
principio de esta carta.

Respecto al Instituto d('(¡eográti(‘o dedotta , qm; señala (li- 
versas supertieies (*ii kih’mictros cuadrados para la Ropulilica, 
según lo (Imnuestra la carta á que contesto, creo (pie no ha 
hecho otra cosa, (pie tran.scribir las mismas diferencias (pie 
.se han publicado en nuestros cuadros de estadística en losdi- 
ícrenles años que señala nst(.'d en su (;arta.

Y apoyo esta opinión en (pie aqmdla socinlad geogralma 
instalada :i IKKHI leguas de distancia, no ha podido, cicntili- 
camente hablando, determinar (.*on exaiditud nuestra superfi­
cie teriátorial.

I.a exactitud de un cálculo planiiiK’drico, de|)ende ante todo 
del caudal d(( datos g’codi'sicos (pie hayan servido para hifor-
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macion del |)criinclro, y después,—dt' la mejoi' ejeeueioii de 
cíilculo sobre el plano.

Con todo—el cálculo planimétrico no puede considerarse se­
guramente exacto está sujeto á muchas circunstancias que 
pueden influiren (d de un modo desfavorable, ya liaciémlole 
producir errores por exeso, ya por defecto.

Esto lo hacen notar todos losautoi-es que se han ocupado de 
este punto y entre otros citaré á Schiavoni. Princi{)io de Geo­
desia, pág. 2 SS.

En cuanto á si los cálculos deben ser precedidos do trabajos 
geodésicos.—es natural que si—y esto lo confirman entre 
otros, el mismo Schiavoni y Paissanl en el ((traté de Geodc- 
sie», asi como los diferentes procedimientos (jue solían emplea­
do nara levantar la carta de España, Francia, la Isla de Elba 
y últimamente el |)rocedimiento seguido por Delisle delaCro- 
yere para la cariado Russia.

Son pues las operaciones de este g(-nero las que concurren 
á la formación del perímetro, y de su exactitud depende el 
área.

La confusión que produce la duda sobre los puntos que Vd. 
meconsultó y que dicho sea de paso son de importancia, seña­
la una necesidad y ella es que el estacionamiento en que he­
mos vivido por tantos años,—que nos coloca ante el extrange- 
ro como incapaces de determinar con exactitud (') muy aproxi­
madamente nuestra superficie territorial debe desaparc'cer, 
haciendo que en i'ste punto nos colo(|uemos á la altura déla 
época y de nuestra situación actual, rcsolvieiulo de una vez 
por todas nuestro ari'eglo tei-ritorial que á la vez que arrojará 
luz sobri' este y otros juintos vendrá á dar solución al prolih'- 
ma econ(’)mico de nuestra renta sobre el capital ti'rritorial.

Siento no poder ser más esplícito en mi contesracion, pero 
elp(Jcoüempo de que dispongo para darla me obligan á limi­
tarme á lo (íue dejo ex])UCsto.

Saluda a Vd. atentamente su affmo. compatriota.

Franciíteo J. h‘ns.

http://Vd.atentainente.su
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L a s m a tem á tica s del Dr. P en a

Con líi |)re(’ii)ilacion ((iie redadó su articulo el estimable 
L)r. 1 ena, fiado sin duda en sus fuerzas do concienzudo y ave­
zado estadigrafo, y en sus vastos conocimientos en las cien­
cias geodi'sicas y topograticas, se ha visto (|ue ni sii|uiera 
echo de ver las abultaiias diferencias (|ue existian en las re­
ducciones kilométricas de las diversas ((fuentes» (|ue afirma 
le sirvieron de l>a>e, para la confección del cuadro.

Para el flamaufe malemáfico la cifra del cuadro ( 1S(),5)2 0 ) 
(( es la cifra proclamada por la estadística oficial, por .Mone- 
« gal, por el almamuiue de (íotta en 1S.S;1 y corrouorada 
« flor el cálculo pjanimédrico de un Instiluto cientifico.»

En nuestro articulo de ayer hemos colocado frente á frenfe 
todas sus cifras para hacer resalfai’ sus enoi'mcs diferencias.

Las repetiremos atiui jmra (|ue el lector pueda hacer nu'jor 
su confrontación y apreidar la cajiacidad matemática del (lec­
tor Pena.

•Í17.187 K. 
lS(i,‘)-it) (( 
•.¿l.S,IMH) ((
1 ti!),822 ((

Oficial—Cálculo de Vaillant año 1873. . .
Oficial—Cálculo de ^ aillaut año 1878. . .
Cálculo Almanaque Ootta año 1874 . . .
Cálculo del .señor .Monegjd año 1882 . . .
Oficial—Cálculo del soñoi* Xin Reves Oficina Es

l a d i s l i c a ................................. ^ ....................... lt;!),822 «
Cálculo planiinétiñco Instituto de tíolta . . . 18Ü,8(i."» ((

Como se V(‘, hay tres ((cifras oficiales» |(erfectameute dis­
tintas y con diferencias nada menos quede 17,lt)8 kih'unetiw 

de .Mr. Vaillant y la última del señor Ninentre la 
Reves.

primera

El señor doctor Pena rechaza indignado la tacha de ((falta 
de seriedad» que en estohemos atribuido al cuadro, afirmando 
que este se ha subordinado á la cifra « |)i'oclamada por la Es- 
« tadistica Oficial—por .Monegal—|)or el .\lmana(|ue (hi Ootta 
(I y por el cálculo planinudrico del Instituto de (íotta.»

Es decir que el cuadro se ha subordinado á cuatro fuentes 
distintas (|ue .según el .señor doctor Pena no arrojan diferen­
cias entre si y según nosotros y las cifras mismas (|ue hemos 
puest(jde cuerpo presente arrojan hasta diferencias de 17,108 
kilómetros, ^

Cna dedos pues—o el señor doctor Pena cuando escribió su
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artinilo misliíicaha íil piiblioo (lit-if'ndo (|iic liabia coiisiilladu 
lodas esas fiieiiies eoino bases aiiloi-izadas de la cifra del cua­
dro—ó el doctor Pena ha olvidado lainenlal)lemciile las ope­
raciones eloineniales de la Aritmética, cosa (pie (h'jaria muy 
ooiuproiBotida la competencia de esladig’rafo (pie se atribuye.

.\o podemos su|)ouer ;d do(‘(or Pena tan destituido do cono­
cimientos aritméticos, ni tan falto de sentido racional, (pie crea 
que 5 es igual á 20—ni 20 igual á ÓO. ^

Por eso no podemos esplicariios (v'ano (‘s que el se.iior doc­
tor puede encontrar íúpiivaleucia, cutre la estadística de Vai- 
llant que llama oticial y (piedá 18(5,í)20 le. y la del señor .M()ue 
gal que también alirma le ha servido de fuente y que dá tan 
solo 1()Í),S2 2  kih’imelros.

Tampoco podemos esplicarnos c(’)mo puede cucmnirar C ( |u i -  
valencia entre esas dos cifras distintas y (d cálculo jilanimétrico 
delalmarnupie de (íotta (pie arroja lSt),8 f)T) k. -

K1 señor doctor Pena no tiene esta vez es(’,apatoria y had e  
quedar conviidoy coiife.so, cuando mimos de ((|)artaiichinismo)> 
y (((lefé jaiiiica)), á los ojos de todo lector imiiarcial que com- 
pul.se sus palabi'as y sus cifras.

111
P1 doctor, dice tiístiialmeiitc, que la cifra de 18(),920 queda 

el cuadro como área de la Ueju’ifilica es la proclamada por la 
Estadística (loliciab).

Es asi que la líllima estadística oficial (([iie rige ) (pie es la 
del señor Xin Reyes, dá 1(59,822 kili’mietros—luego según el 
matemático Pena— 18(5,5)20 es igual á 1(59,822.

El doctor dice, (iiie la cifra 18(5,920 (pie dá el cuadro es la 
((proclamada por ^l()negal)).

Es asi (pieelSr. .Monegaldá im su carta iiii área de 1(59,822 
ks., luego, según el matemático Pena, 18(j,í)20 ks. es igual á 
l(59,822ks.

El señor doctor dice que la cifra 18(5,!)20 del cuadro está 
COKROHORADA por cl c.álculo planiiuiHrico (le un instituto cic.nti- 
ficü ( el de (iot ta).

Es asique el cálculo planimétrico de (iottada 180,88T) k.— 
luego .según el matemático Pena 18(5 !)2 0  k. es igual á 
180,88,-) k.

«¿(jué entiende el instituto)) de (íotta? pregunta el simor 
doctor Pena, satisfecho con el resultado de laeipiividencia de 
todos estos cálculos—«¿(Jué entiende .Moiiegal? ¿(Jué habia 
de entender Mr. Vaillant?))

l*ero estimable doctor Pena; yo no sé ni me toca decir que 
es lo que sai)iati é) saben c.sos senoims, á quienes yo no he ata-
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cado—pero si me loca decir (pie lo ipie es iisltal snb»‘ todavia 
menos (pie esos señores en materia de cálculo de rt'diicciones 
Kilomclricas.

l’onpieellos pudieron ecpiivocarse en las redui'cioues como 
se han equivocado sejiifun lo he probado con lascunlcslaciones 
de dos hombres de ciencia—pero V d. no solo se haecpiivocado 
como ellos sino (pit! ha hecho de (odas esas equivocacioiu's un 
queso «chesícT)) que dicen que es el ipie de mas Itvht's (lislin 
tas se compimc; y no cont(mto eon eso lo ha exhibido con eli- 
queda del pais, man;a \edia, en nueslra exposición f;anadera.

Vd. hizo mal mi aprecialdt; doctor en no consultar su qut'so y 
su marca de fábrica con el competente s(“ñor Ordoñana—él po­
dría haberle dado alguna nasda particular para hai'cr «rtapa'- 
soiH'S)) como aquellos que bajo del yelmo di'slilaron su esencia 
sobre la cabi'za (hd Manchego, á punto de hac«'rle creer (pie se 
le diM’retian los sesos.

Vd. felizmente mi estimable doctor no los tiene lilandos y no 
hay peligro de (pie .se derritan, aunque en materia de cuentas y 
cifras corroborantes, sea dicho en ¡loridad, debehabí'r dejado 
gran decepción entri* sii>« admiradores.

IV
Nunca ciadmos nosotros que Vd. entendie.s(' gran cosa de 

cuestiones tonográlicas ni cosmográlicas, pero h» (pie nos ha 
dado la medida del aplomo de su tcmperamento-cienlilico, es 
vrn'lc confundir nuestra ((ignorancia)) y nuestras ((infulasde 
tli’qúter estadígrafo)) con a(piello di*l ((cálculo planiinélrico)) del 
Instituto de (iotta. _

No sé por(pié al verlo tan en jarras habíanle «planimelriasi), 
después de los deploral)le.s cálculos de (apiivalencias .se nie re- 
pre.s('nta Vd. como uno de esos pedantes de sacristía (pie 
echan latines á las gímies que ellos mismos noentieiideii.

Vamos, Vd. crcy(‘) tal vez (pie lo de planimetría por lo rim­
bombante y abiichado del vocablo lio i'stabaal alcance de mi 
corta inteligencia y (pie iba á hacer í;ran efecti) éntrelos (pie 
tienen de Vd. tan alta oiánion i‘omo la (pie tenia (¡il lilas del 
doctor Sangredo.

l'lmpííro ci'íM) haberle probado con mi carta y las ('oiili'sla- 
ciones pulilicadas a\'(‘r, (pie sin ser muy V(‘rsado ni la materia 
tenia v tengo una nocion mas clara de la cosa que la (lue ha 
demostrado tener Vd. puesto (pu* yo no solo no he dado im­
portancia á es(3 calculo, cuando cite el almaiiaipuí de tóitta, 
siiK) que con él y todoyen razón de él mucho mas, alirme (((jue 
tüdos esos cálculos soii inexactos)), y sin alirmacion ha sido 
ratilicada p)jr los especialistas en la ciencia.
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He alii-inudc» mas _v es que tm pmlia atribuirse seriedad iii 
exactitud alguna á e^os cidcidos plaidiiK'dricos (|uc no estuvie 
se ¡irecedido de ('stuilios geodésicos lopogr.dieos sobre el te­
rreno y acerca de estojamás tuve noticia que ningún miembro 
del Instituto de tiolta viniese ;i liac(“r ti-al)ajos de este gí’mero 
entre nosotros.

Si hay pues algún Ji’miler ignorante en (‘slo, mi api'cciabh' 
doctor, es Vd. que ha dado tan desmesurada importancia á ese 
cálculo, es Vd. que sin lijarse (pie. (d resullado cpie (M arroja 
establece una difertmeia de (idOo kiliunetros solire la cifra que 
Vd. equivocadamente toma como olicial, alirma emn la mas 
envidiable prosopopeya constitucional del mundo, que (d es 
«corroborante» de la cifra «olicial».

Francamente ni entre Samoyedosí'i esmiimales. ya .se hacen 
cálculos y CORKOHORA.CIONES tan (lesalinadascomo las suyas.

V
Pero ya que Vd. ha li-aido á te la  de juicio nuestra ndativa 

ignorancia—voy á probarle estimable doctor (pie se equivoca 
grandemente cuando con tanto (’-nfasis halilade la, «estadística 
oficial».

¿Cuál es la cifra proclamada por ella?
Según Vd. la de M. Vaillant calculada el año ISTSparala 

exposición de Paris.
Pues l)ieu, está Vd. equivocado en esto, como h» está en sus 

(íquivalencias.
h]ntre nosotros no hay mas áriui olicial (pie la de Ih'yes d(í- 

cretada tal, como muy jiislamenle lo dice el señor agrimensor 
Ros en su carla-eontcsiacion—y esa área no (“seii kih’anetros, 
sino en leguas cuadradas.

Todas las ri'diiccioncs á kiloinelros, (pie de (días se han he­
cho después, ya lo ha vislo usted mismo (pie son eipiivocadas 
y ninguna ha sido api*(d)ada por el (lobierno, comootiidal.

Loúiiicoque ha sido ajirobudo como tal, |kor(d (¡obieriiode 
la Hepñidica. es la (Mjuivaleiuda de la vara lineal al metro li­
neal—(pie d;i 1 V .  —OH.-)!) millmeiros.—(Decreto de D) de Fe­
brero coh'ccioii Giayena lomo d, p: ig. 221)).

Es pues, solire esta liase (picha debi(Ío hacer.se (di'álciiloy 
loquepru(d)a que ninguno de los calculadores ha sido c.ompe- 
leñte, es(jue todos se han e(]uivocado, incluso el .señor Vaillant 
que una vez sac(í 217,1S7 kiloimdros—otra 1H(),!)22—imdiiso el 
señor Monegalque sac(’) 1 (51),822—incluso el señor .Nin Ri'yes 
que sac(’) lo mismo en su memoria—inclu.so el alinamupie de 
Golfa y el instituto (tiie tampoco han acertado en la (dfra—in­
cluso Vd. y (d .señor Vedia.
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\  on cuanto á la aulondad olicial de esas cifcas, tiihaymás 
cazón para considerar como tal el segundo cálculo de M. Vai- 
lanl que el primero—ni la hay tampoco para considerar el de 

la actual oficina de Ksladislica á cargo del señor Min Reyes.
Iodos tres están ci|UÍvocados, son el producto de la ligereza 

o de la¡ncom|)elencia matemática de sus autores.
Y si alguna deliiera considerarse como más olicial de las 

tros es Uulel señor Mn Reyes que es la ñllima y se encuentra 
aceptada en un documento piililico de alta im|)ortancia como 
es la memoria de hacienda, en laque todos debían confiar.

VI
Ya vé pues mi apreciable doctor con cuanta facilidad cun­

den entre nosotros los errores—con cuanta im|U‘i'vision les da­
mos patente di' autoridad y nos snlfnramos cuando algún cri- 
ticoconcionzudo y patriota pone en trasparencia nuestras ne- 
cedjK les ((inicrocefá 1 icas ».

Hay que siifi'ir, caro doctor, con pacimicia los chuliascos de 
la critica cuando ellos son mei’ccidos y caencomolluviafertili- 
zan ti 'sobre los cereliros activos (|U(>como el suyo se ocupan 
del progi'esoy g'^uideza de la Nación.

La critica en las condiciones que yola hago debe seracojida 
con aplauso por todos los (|ue no están hidró|)icas de presun­
ción ó no sean mis gratuitos enemigos personales.

Tambieti debe serlo por lodos los ((lU' no se crean asegura- 
ilos contra ella|ior su alia gi-adiiacion en las Legiones dfl u o m -  
no MÚrro. _

Todos estamos espuestos á error—V. conu)yo lo estamos— 
por eso es prudente antes de procesar como ignoranh? al ad­
versario ver si realmente podmnos ser actuarios tm ese pro- 
ccso.

He de ttuier ol gusto mi apreciable com|)atriota de ir pro- 
l)ando (iu(‘ en todas las cuestiones que usted ha toi;ado están 
tan apehnasadas sus cifras (a)ino (M1 la del área tt'rri loria! (iiie 
se ha metido usted en unas hornagueras demasiailo profundas 
al prelemhu- monopolizar y esi)lolar con dos o tres adeptos 
cornplacienles, ciencias ipu'. no están del lodo al alcance de in- 
leligiMudas analiticas y hd)oriosas como las suyas, sino al al­
cance (le talentos mas vastos y sinttdicos, cíipaces dtí aluazai 
horizontes mas esbmsosiMi sUs giMit'ralizaimmiísy reinontarsfí 
en alas de vigoríjsas asociaciones di5 ideas a las síntesis de los 
homlires dií estado. . , . • • ■ i

Xo pondrá jamás en duda ni Je harejamas lain|ustieia <h; im 
cr(‘cr á usted un elemento útilísimo en toda asociación eaumli 
ca de nuestra patria—pero jiara s"brtq)om‘rse ron autoridad
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legitima ai resto de sus eoiic-iudadaiios necesita algiiiins años 
masde meditación y osperiencia á (indo acabar de digerir sus 
«mechadas» lecturas.

Vil
Llegamos áestaaltui’a de nuestro articulo, cuando vienen á 

nuestras manos las dos últimas producciones en «La Razón» 
del miércoles denuestro contendor.

Nuestro articulo del hiñes imiudablemente ha sacado de 
quicio á nuestro «diipiter migmjn».

Sus rayos vibran ya con los fulgores del paraxismo.
Son los mismos de siempre, cuando pierden la chaveta no 

tienen mas recurso que ser procaces y personales |)ara desa­
guisarse ante el público de hjs dai'dos aticos é intencionados 
que desconciertan sus furias olimpicas.

No hay (pie dudarlo, es lucha entre dos-escuelas. Una (|ue 
viola luz en el Durazno y no ha perdido el gusto al calzoncillo 
con fleco como diria Sarmiento—y otra que vi(') la luz cu .Mon­
tevideo y usa botin tino desde la infancia. Ks lucha de facón y 
de estilete, tic .sobrenombres groseros, contra sátiiaisde buen 
gusto, de erutos con caña contra frases agudas pero culfisi- 
mas. ‘

Ningún escritor que .se estima, de.sciende á recojer esas j)a- 
ya.sadasde mal gusto.

No es esto lo peor simi que nuestro adversario creo que ha 
hecho «epigramas», (pie ha escrito una iKigiua brillante de 
literatura humoristica, yendo á hozai- hasta en mi corpulencia 
física la materia |)rima de sus gracejos ostrogados.

¡(JiK-! disparate!
tMnsiilte á sus propios amigos, consulte á sus lectores de 

buen gusto (pie estoy ciei'to 1(! dii‘án que no ha Ikh'Iio sim’i una 
mala «carbonada criolla» con zapallo «andai» cuyo tufo litera­
rio testa á cíen coilos délas suavi's aromas de mi estilo.

Le rejiilo por la, centi'sima vez lo (pie he dicho antes de. aho­
ra á otros (‘nergi'imenos de su talla—-aiiandonen la «sopa de 
ajos» iinportacion exclusiva delaiiciano .Vlbistur y los((jinojos» 
manolenos del mismo señor.

¡Fi.oro, •Fi.ouin. Fi.okon! todiMíso es gitaiiillo (’i clianíi puro.
jtjiKí soy gordo! Julio .laniii era dos veces mas gordo qm; 

yo y fu(!el primer critico de su ('poca.
L1 se reiría de su critica, como yo me rio.
\  bien, soy gordo—y Vd. es llacoy enjuto como el Maiiche- 

go—¿Fstamos? ' "
De los dos |)uede hacerse una edición completa del üiiijote, 

h’idir»' parodiando un ocurrente dicho de .Julio Herrera.
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. lodíivia íi \(1. |i> liacPii falta iiarioas paca i'Ji'nalarsaal Man- 
chogo.

Ksnalo, como diz (pit' pintan á I). Silverio, por mas señas al 
de la ((cinta)).

\ a  Vd. vcme hace pecar en estas inconveniencias contra 
mi costnmhro.

VIH
^o discntia con el Hr. Pena ((moral», con el l)r. Pena (dn- 

lelectnal», no con el Pena físico.
Vd. ha n(',Cesitad() disentir al l)r. Costa ((físico» sin duda por­

que se encuentra (h'hil nara aplastar al Dr Costa (dnteleclnal». 
¡(or mas (pie con envidialde imxh'stia se proclama capitán de 
((yangiíes('s ('((omhuicos».

.Me parece (pie des|)nes de las pruebas y docunKMitos (pie he 
aducido sobre sn talento mal('málico, el rol (pie mejor le cua­
dra en la aventura (‘s el d(d Vizcaíno.

Apaga y vámonos, dice Vd. (((inc no (\s chachara de pt'rso- 
nalidades lo (pie tengo (pie exhioir sim'i buenos razonamien­
tos».

Sea enhorabuena! .Mañana tendrá también como ayer y hoy 
buenos razonamientos y mejores pruebas—(!on las (pieacaba- 
i r  de destripar su ((echafandage estadislico».

No le han de valer sus (d'lorines ni Florones», ni sus Penas 
ni Penates para hacernos pí'rder la calma,

.VniKpie V, haya |)crdido el olfato liti'Cario, yo iine no tengo 
narices de ((meso|)iteco» correntino no he perdido ni he de 
perder jamás el mió.

Por si acaso no olvide la ((cinta de don Silverio», mire (pie 
es buena como preservativo contra payasadas de mal gusto.

Yo liso siempr('faja como Sancho y di'-sdi*entonces nie va tan 
bien ((lie entro en (udea contra ((Tagarinos» y ((co|)rolilos», 
contra gente de ((gorro de manga» y ((resfahisa» contra vivos 
y ZONZOS, y hasta ahora he sacado ini ra.sgnno,

.Me es tii'par('ci(‘ndo ((lie estoy ((cnrao» y ((lie naei (lara des­
tetar ((chivatos».
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Riqueza nac ional

'  ¡iuenos! rasor.nniientos de efttadi(/''n/b ;/ no cháchara— 
i\os pide luie.stiHj ilustrado (“oiití'iidor oii uno do, sus lillimos 
dren(i<ie-<̂  literarios.

1 Kxigente por demás es la veleidosa musa del joven doelor! 
—1‘arecenpic note bastan las »pi(! Ic estamos dando.—I*rue- 
bas y documentos eoii mas buenos razonamientos vamos á 
darle, nosotros, en esta materia, como se la hemos dado en la 
cuestión del áren lerriíorml de la Kepnblica.

Hs con ellas, w) con cháchara que como ya lo hemos di­
cho, hf'mos de destruir su cchn/auda;/e de cifras mal dige­
ridas.

(juince columnas de guarismos y deducciones hacinadas en 
des(»rden escribe nuestro ilustrado contendor, para provarnos 
que estamose(|uivocados cuando hemos alirmado (pie im bS73, 
la riqueza ganadei'a del |)ais era de Sti.tJítM.OtM) pesos es decir 
que teniamos entoncas eti es(‘ solo ramo ir).()bl) ,0 0 0  do pesos 
masque la riqueza que el cuadro ecoiuanii’o atribuye en la ac­
tualidad al pais—dolo que dediij irnos c()ii perfecta exactitud 
matemática que en once años el país había retrogradado en 
ese ramo y pí'rmanecia estacionario en cuanto á riqueza fun- 
daria, desde que la cifra del cuadro es la misma que la de 
-Mr. Vaillant. (:{t)U.OO(),OIHJ.)

Dijimos también qui‘ según la estádislica del 8 r. Nin Reyes 
(memoria de hacienda INSl) nuestra riinieza lanar era de 
2tMHK),t)00 y según el cuadro 1 (!.l)()(>,Oí)() (V cabezas.

Disminución 4.000,000—(’> sea p* .
Igual demostración hicimos (mi la disminución (pie notamos 

en la ricpieza caballai' (píela vimos disminiiida de un.^0 p3 -

1 1
('ornose vi‘. nosotros no hicimos estadistica — no tenemos 

senajante pretimcion poKjui', aumpie C(Hiozcamos algo la 
cinicia y sepamos intei pretar algo sus guarismos, carv,(*emos 
de tiempo y datos para ello.

Observamos y criticamos lo que nos llanri la atención en un 
trabajo espiieslo con pri'tenciones de autoridad y de ciencia.
■ .Mas (d siilluraulo tutor dativo de esas cifras i'scribe sendas 
páginas jiara delender sus erroriís y probarnos ipie somos 
unossico/antafí y pnrlnch iicn — porqiii' les hemos |)iiesto 
frente á fr*erite las conclusiones matemáticas qm' surien de las 
cifras (‘ontraílieiorias de his estadisti(*as nacionalos. .

http://era.de
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Ha destniido el doclor Pena luieslnus afirmaeiuiu's?
Veamos.
pico la titulada pi'osidciK’ia de la Sociedad d('Ecsnomia Po- 

micaque lia consultado paca la focmacion de ose cuadro, álos 
hombres mas sesudos ¡/ competentes de la rnral.

I<() dice pero no lo prueba—nosotros cuando atirmainos una 
cosa, al revés de él, la |)robamos.

Esa es la diferencia que hay entre un critico serio y un ts- 
tadigrafo improvisado. '

¿1^‘r o á  quién ha consultado el señor Dr. Pena.?
Al Sr. I). d. Ramón (iomez?—Es una autoiidad realmente 

—Pero el Sr. Gómez nos dá la razón no solo á nosotros siuó á 
la estadística olicial del Xin líeyes, (pie dalos ?0.(K)0.(H)0 de 
ganado lanar.

La cita pues de la prg. 3{) del Retrospecto de la Revista 
Mercantil que hace, el Sr. Dr. Pena es pues conli'aprodiicente.

.-Vhora bien. Para confundir la estadística nacional á cargo 
del Sr .\in Reyes, y para confundir al Sr. 1). .biaii Ramón 
Gómez. ¿O uéesloque aduce aj Sr. Dr. Pena en aliono de su 
cálculo?

Uii estado dice que fiié «facilitado al señor Ordoñana y que 
utilizó el .señor Vedia» el cual dáuna existencia de 1 l.SSí,?74 
cabezas lanares para la contribución directa— consultó des­
pués de esto a/r/ííno.s- sesudos rum ies  é hizo el cálculo si­
guiendo á Vaillaiit con el aumento de un I5d p 3 . por oculta­
ción.

E.si' cálculo lo (lió (MI cifra redonda lt).tMH),000 de cabezas.

III
(’onliesa pues el Señor Dr. Pona (jiie enmendi) la plana á la 

estadística nacional val Sr. D. Juan Ramón Gómez, y aduce 
las |)uei‘il(!s razones de su enmitMida.

A’osotrcs iHJ tenemos tiempo ni com|iel(Micia (tericial pai-a 
analizar esas razones—pero timemos deivcho de alirmar, qiuí 
ni el siM'ior de Vedia ni el .señor doclor l*ena, .son autoridad 
suficiente para sobi'cpouerse por su (Mienta a la esladisli(;a 
nacional — y si hemos ñu tido en dnnzn en esto al Sr. .Nin 
Reves, no es para hacerle cai*gos, sino por el contrario, para 
(le(3Írle((ue no creemos ([ue él haya autorizado ([ue el c u a d r o  
le ponga en contradicción con sus propios dalos oficiales.

El doctor Pena, no ha levantado pues, nuestra la(;ha al 
cuadro, fundada en la cifra oficial — ni ha refutado lo.s ai*gu- 
menlos práticos del señor don .luán Ramón Gómez nilo.sde 
lo olicinaestadisliea, (lue por algo han asignado (mino rnim- 
mun ?D millones y no Iti a nueslr.a riquiza lanar.

http://2D.IHMI.lKK
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Vanu)üiii la riqueza caballar y yeguariza.^  ̂ _
Mr. Vaillaiit la calculal)a en sii libro el ano 1S73 en l.oOO, 

(.tCK) cabezas—oncéanos desfuies según el cuadro  económico,  
ella no es mas que ele 1.0(M),(>0().

El clodor Fena al citar nn párrafo de la obra de Vaillant, 
dice asi—Este señor ((calculal ia siempre el doble las cifras de­
claradas por constarle que aúnese  ciUculo era inferior a la 
realidad. _

.Masa pesar de eso y de su evidencia hoy mismo el señor 
I)r Pena «oyendo la opinión de algunos» sesudos señores de 
la Rural, que juzgaban exajerada la cijra de l.oOOjlKJO (|ue 
teníamos hace doce años la rebajo á 1.0Ü0,(X)0 por su cuenta 
V riesgo ó por cuenta de los inéd itos  y  se sudos  rurales (pie 
éso le dijeron.

IV
¿Peco quienes son esos señores rui’alesque tienen tan buen 

ojo rfojano para asi rebajar por su cuenta y razón nuestra 
riqueza nacional ycorrejir á ojo de, butm cubero los cálculos 
de la estadística y las hyycís normales del cri'cimiento y multi­
plicación de las especies?

Hay entre ellos algunos, cuya ciencia especial en estas ma­
terias de autoridad tal á sus opiniones (piO puedan jajiierse 
frente afrente á las de la Estadística y hasta por encima délas  
opiniones generales del pais?

¿No habria tenido el doctor Pena la desgracia de avo(íar á 
atóun pftqueño grupo deconjui'ados contra la coniribucion di­
recta, visto ol empeño (pie desd(‘ algún tiempo acá poneti a l - 
gnnós sesudos  y ciiin¡ji;tenl'‘s  r u n d e s  un (lisminuir las elo­
cuentes cifras de nuestra láipieza jiubliea?

Se ha aliiiadoel doctor pena ó piensa aliliarse al gremio de­
agoreros y dulcamaras, (pie tienen la prelencion de curar al 
pais con amuletos coyas  y cceen (|ue puedmi con sus exor­
cismos hacei* mo/ de (/Jo, ó como dice el vulgo, daño  al vien­
tre de nuestras y(.*guas ?

\ ’aya, se necesita gran dosis di* vanidad y de amor propio, 
y mucho a|)lomo estadístico, para encrestarse con tales razo- 
nami(‘ntos y (‘char peí' tiei'ra, (‘stadisticos, opinionesantoriza- 
das, leyes norm.ales d<‘ 1‘epi‘oduccion y colocar en vez de todo 
eso las conjeturas de algunos í'/o'./í Í'o.s- conjiiradoe contraía 
contribución directa'

¿ \  es ánostros á (piiemescl señor doctor Pena se permití' 
caíili('ar‘ de presuntuosos y vanos!!

Üh ! El señar l)o(dor esta ciego, opilado, no se conoce.
Pero r.n.sotros tpie .......mos muy en mucha la o|iinion del

file:///eguas
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lector imj)arcial tenemos el deber de confundirla pretenciosa 
nigromántica dol joven doctor Pena y dar á sus cifras y sus 
cálculos incompetentes el verdadero puesto (pie tienen las 
inprovisaciones y el parLanchinismo en el mundo de la 
ciencia.

Al efecto nos hemos procurada las siguientes cartas de ha­
cendados competentes y respetables, rurales también pero no 
inéditos, á la luz de las cuales vamos á rectificar los cálculos 
déla riqueza ganadera improvisados por la chachara esta­
dística dcl señor Dr. Pena.

Me perece que en esto como en lo del área territorial, ofre­
cemos al lector no declamaciones huecas sino pruebas y tt's- 
timonios autorizados:

Montevideo, 1^ Octubre de IHXb
Sr I). Carlos Reyles.

Muy señor mió:
Considerando á Vd. uno de los hacendados cuya opinión 

es (lelas mas autorizadas en materia de valores rurales ruego 
á Vd. se digne contestarme al pié de la presente:

19 Que valor ó precio comente tienen los novillos en el 
pais ?

*29 Oue precio tienen las vacas ?
Ouc precios tienen los caballos y las yeguas?
One precio tiene el ganado lanar?
Que {(recio tiene (’» [Hiede calcalarse al ganado vacuno 

en general yen la actualidad?
Agradecii'ñdo á Vd. auticijiadamente su benevolencia, me 

es grato saludarle con todo respeto, siendo de Vd. S. S. (j- 
B. 8. M.

A n g e l Floro Costa
8, c., *2.-) de Mayo 277.

Esta misma carta fut; {lasadaal 8r. .Mac-Coll y al 8r. Ro­
dríguez.

Estimado 8r. Costa; ^
En ('onlestacion á su ajireciablesobre [irecio de los ganados 

{lara consumo de plaza y saladero, diré qne varia mucho se­
gún estación y clase do ganachís. Valor de frutos oue no [Hie­
do precisar con e.\actitud, [lero que varian entre los precios 
siguÚMites: _ ,

Novillos ciáollos [)ara saladero, en estos añ(is anteriores se 
han [)agada de 15 á2() pesos y vacas de 12 á 15. En la plaza 
han sido mayores los precios dependiendo del estado de Ta­
blada. ■ ^

59
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Yo lie vendido á mucho mayor precio, pero ganados de raza 
inglesa Durham, del cual como hay poco, no puede formarse 
base de precio. ^

El ganado caballar: valen los caballos en tropilla 15 pesos 
mas ó menos según clase, vendiéndose por mayor precio, uno 
que otro caballo suelto ó solo. Lasyueguas para grseria 4 pe­
sos mas ó menos.

Ganado lanar en ma,jadasde 1 pesoá 15 reales.
Ganado de corte para invernar: novillos los pa^an en las 

estancias de 11 á 12 pesos y ganados de cria de b á  7 pesos.
Es cuanto puedo iniormar a tal respecto.

De V. A. S.
Carlos Reijles

Montevideo, 25 de ttctubre de 1883.
Señor Dr. l). Angel Floro Costa.

Presente.

Estimado señor:

Por atenciones muy apremiantes que he teuido que desem­
peñar en estos dias no he podido contestar á su favorecida 
del dia20, lo hago hoy y pido á Vd. disculpa por la demora.

Su pedido es muy lacónico y limitado; novillos, vacas y eu 
general todo animal tiene su clase y precio; de modo que nó 
sé á punto fijo los precios que Vd. me pide en que clase ó cali­
dad debo fundarlos, en conseguencia tratare de, ser lo mas 
esplicito en la relación siguiente:

1 ?  Novillos para invernar flacos y en i“(jdeo, 12 pesos.
Id. Grencíes y gordos, 18 á 20 pesos.
2 9  V'acas para invernar flacas, 9 poss.
Id gordas pora abasto, 14 á 17 pesos
3 9  Yeguarizos, caballos, yegutis etc. á la vista, estos 

animales son inconvenientes solo sirven para el servicio.
4 9  Ovinos en general, clase común mestizos ante de la es­

quila, pesos 1.20 k 1.40.
Id. id. id. después de la estiuila, pesos 0.90. á I.lO.
Id criollos comunes, pesos 0.80
Id. capones gordos, pesos 2.00 á 2.00.
5 9  Ganado de cria sin novillos, pesos 0.00 

_ Dejando de este modo, llenado su pedido solo me resta de­
cirle á Vd. que un Noviembre de 1882, compré á don Irineo 
R. Coi-rea, 8,800 reses de cria al precio de 0 pesos, y 1,0(X3 
novillos flacos á 12 ¡lesos y en el mes de .Mayo del corriente
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año, iiclon Juan 1. CotTea!),5()0 roses ele cria v 1300 novillos 
a iguales precios. '

De Vil. se suscribe con aprecio S. S. S.
Por -losé .M. Kodriguez—

./. /}. Carlecaro
Señor L)r. 1). .VngelFloro Costa.

Presente.

Muy señor inio:
_ Do conformidad con sn pi'dido, detallo enseguida los pre­

cios de los ganados en los departamentos del Salto y Ibiy- 
sandú.

19 Novillos para saladero.
Alcanzan hasta IS pesos siendo el precio medio de un año 

con otro de 15 ¡lesos á 1(5 pesos.
2 9  Novillos para invernar, en buen estado, en rodeo—de 

10 pesosá 11 pesos.
3 9  Vacas |)ara saladero de carne gorda, 11 pesos.
4 9  Vacas para invernaren buen estado, 7 pesos

(lanado de cria con surtido, de 10 p 5  '•<> toros de ca­
pa y 30 p g  de vacas; en regular estado, que aguante mar­
cha, se"un calidad 0 pesos en rodeo.

Caballos de estancia sanos 7 pesos; id. en mal estada á 4 
pesos.

Yeguas para graseria 4 pesos.
Yeguarizos al barrer 14 reales.
Los ¡irecios de los departamentos del Sud, son mas altos 

debido al acarreo—lo míe aumenta un peso por cabeza.
Creyendo dejar satisfecho su pedido me es grato saludará 

Vd. atte.
Carlos Mac-Coll 

VI
Resulta, [mes, de las conclusiones autorizadas de esos tres 

hacendados que el precio intimo del ganado de cria siendo 
terneraje la mayor parte es de (5 pesos y el del ganado para 
saladeros á invernada es hasta IH y 20 pesos sin contar el 
mestizo ó de raza. _

Rara calcular el valor real y aproximado del ganado habria 
que averiguar ¡irimero en i|ue |)roporcion se encuentran en las 
estancias y en toda la República estas tres clasesdc ganado y 
entonces obtendriamos la suma exacta de los precios.

No somos fuertes en eso ni tenemos tiempo para entrar en 
averiguaciones prolijas—pero bastan los comprobantes adu­
cidos para demostrar el error antipatriótico que se ha padecí-
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(lo asignando « á todas las clases do ganado » oí precio intimo 
que tiene el de cria en que el tcrncrajc entra por un 50 p g .

Tomando un promedio do todas esas cifnis, tenemos como 
minimum 8 pesos por cabeza de ganado general y asi mismo 
estariamos muy alejados déla verdad resultando entonces que 
en solo el ganado vacuno el cuadro ha disminuido nuestra ri­
queza nacional 16.000,tXW lo que es grave.

La misma demostración fluye para el ganado caballar.
El cuadro lija el precio de 5 pesos, pues que, como se vá de 

las cartas trascriptas es baja como promc'dio para fijar el 
valor general.

Según el señor Reyles el promedio seria do 9 pesos y según 
el señor Mac-Coll, el promedio seria o ¡lesosy medio.

Tomando el promedio de esas cifras tenemos 7 pesos en 
general por cabeza.

Ahora bien, aplic.ado el [)rocio al 1.0ü0,(KK) do cabezas del 
cuadro, aumenlaria nuestra riqueza en ¿ millones de posos 
mas y si la a])licamos sobre laexistencia real del ganado caba­
llar que hay en el pais v que no puede ser menos que el que 
habia el año 188iL tencíremos que el aumento seria de tres 
millones.

Vil
No dirá el señor doctor Pena, ([ue estos son cálculos ale­

gres ni hinchados,— sitm cálculos algo mejor fundados que los 
suyos que no se apoyan sino en diclios inéditos de sesudos 
rwra/esque l)ien pueden haber tenido Ínteres en no decirla 
verdad es este punto ó pertenecer á algún gremio oculto de 
conjurados contra la contribución dircída (le lo que tenemos 
noticias existe en nuestro ])ais con gran detrimento de nues­
tro buen sistema rentistico.

Algún dia nuestros goljicrnos han de abrir los ojos sobrees­
toy (lar á ciertas fuentes y autoridades su verdadero valor.

Necesitaré todavía seguir al buen doctoren todos sus capri­
chosos echa/áudages sobre nuestra riqueza urbana?

VIH
El Dr. Pena en todo su articulodel sábado al ocupar.sede la 

cifra del cuadro sóbrela aiqueza en bienes raíces, que nosotros 
notamc)s era la misma ([uc once años antes había lijado el se­
ñor Vaillant—y en su prurito de preservar de una presentida 
derrota suamor pro[)io cienlitico—no levanta nuestro cargo, 
sm ó q u ese d á  á amontonar cifras para enmendar la plana a 
Mr, Vaillant.

« No vacilamos en considerar exagerado el cálculo de Mr

http://Mr.Vailla.it
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Vaillant dice el Di*. Pena, (nie atcihuyeel año 1H73 como va­
lor (le la propiedad iirhaiia y rural en los deparlamoidos la 
enorme cifra de 'ióO millones ».

¿ Pero quien es\M. Dr Pena para por si y ante si echar por 
iierra unae.stadislica, alaborada no solo con datos prolijos, 
sino con st'rios y fundados razonamientos cientilicos?

Que habria Vd. dicho de nosotros si para encastillarnos en 
un error, nos metiésemos á enmendar tan enfáticamente la 
plana á la estadística oficial en artieulos volantes para la 
prensa diaria ?
_ Usted olvida que nosotros solo hemos apuntado contradic­

ciones—disminuciones arldtrarias entre las cifras oficiales y 
las del cuadro—cosa perfectamente legitima, pero nos hemos 
guardado bien en llevar nuestro amor propio y nuestra pe­
tulancia hasta echar por fiérralas cifras oficiales con atolon­
drados rebuscamientos de datos informales y galopantesqiie 
Vd. agrupa sin ton ni son en sus estimables contradanzas es­
tadísticas.

Nosotros no tenemos empeño en exajerar las cifras reales de 
nuestra ri(|iieza, como \bl. calumniosamente afirma para dar­
nos el plácenle algunas tiradas literarias, pero sifenemosem- 
peño en que, por patriotismo no sufran disminueiones arbitra­
rias nuestra riqueza nacional.

IX
Si habia una esladistica oficial (pie daba á nuestra ri(iue- 

za fundariaol año 1S7:1— la cifra d e b í ) ! ) . d e  pesos.¿Por 
qu('“ empeñarse en presentarnos estacionarios en IHSd?

¿Por ventura esta misma observación que hacemos nosotros 
en presencia de todas esas cifras comparadas no ha de hacerla 
con mayor razón el ex trangero? _

¿Y acaso no sacará él las mismas deducciones que hemos 
sacado nosotros— esto es que en unas cosas hemos permane­
cido como Quevedo sin subir ni bajar, y en otras cuando todo 
vive, cre(;e, m archa y aleteaá nuestro alrededor hemos retro­
gradado? .

El extrangero que lea ese cuadro con el sello de una socie- 
lad ecom’miica, sin constarle, las tiliaciones que ella tiene
con la fábula, se |>reguntará y con razón, al comparar sus ci 

tadistica del 7 :1. ¿Por qué los cfras con la estadistica del 711. ¿Por qué los caninos en aquel 
pais no han aumentado de valor desde el 1H715 nasta el prt}-
sente? , 1 1

¿Pues (pié no se han fraccionado, no se han deslindado me­
jor ni se han alambrado? ■ • 1 1 •

;Qué.sehan hediólos ocho millones de alambres mtrodiici-
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dos al país?—¿No se han incorporado ellos como valoraumcn- 
tando el de las tierras cercadas?  ̂ ^

¿No se han inti“oducido áagnelpais animales de raza? ¿No 
se na aumentado en tantos años su edificación rústica y urba­
na? ¿No se han construido fábricas?

Luego todo lo que á este respecto nos dicen sus diarios y es­
tadísticas es mentira?  ̂ ^

¿Quién ignora que el señor Paullier ha introducido al país 
por valor de muchos cientos de miles de animales de raza?

¿Qué se han hecho esos animales? ¿Han |)erdido su poten­
cia generadora en el país, imitando en esto la de ciertos se­
mentales literarios; ó nuestras yeguas nada han dicho hasta 
hoya sus apetitos sexuales?

Sin embargo, nosotros tenemos noticias deque muchos ha­
cendados que hay entre nosotros, cuentan por miles los ani­
males de raza, como el señor Reyles (que tiene más de 20,0(X)) 
—el señor Jackson, J . M. Martínez, Prangel, A. M. Perez, 
La Pastoril y cien otros.

X
 ̂ Es opinión consagrada en la ciencia que la paríenogenesis  

ó sea la generación asexual no existe en los vertebrados supe­
riores, (Haequel—antropogeniapág. 114) salvo sean los respec­
tos que todo buen cristiano debe al dogma de la inmaculada 
concepción de la sagrada Virgen, que es la única vez que en 
las crónicas históricas, se ha dado un caso de partenogenesis 
en un vertebrado superior.

Ahora bien, siendo esto asi; ¿C(’)mo han hecho el señor Rci- 
les, Jackson, Ib-augol y otros noménos [¡rogresistas hacenda­
dos, para obtener de sus yeguas criollas y crinudas tan admi­
rable fecundación si fuese cierto que los sementales de raza 
hubiesen perdido sus brios sexuales por el mero hecho de na­
turalizarse en el país y contemplar las crines de sus hem­
bras?
_ Es cuestión ésta, que no nos atreveríamos á resolver y deja­

ríamos con gustóla palabra al autorizado señor Vedia, aseso­
rado por el ortodoxo doctor Ordoñana y el libre pensador doc­
tor Pena.

Muchas otras cosas más no ha tenido en cuenta el Dr. Pena 
en sus luminosos trabajos estadísticos.—Como ser el aumento 
del aforo que ha tenido en nuestras j)ropias leyes la j)ropiedad 
fundarla sobre el valor de 1873. “

Ese aumento de aforo, es hasta de un 35 p.3  y—comodato 
positivo no era dado perderlo de vista ni silenciarlo á ningún 
estadigrafosério.
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Tampoco ha tenido en cuenta cjuenila propiedad indivisay 
testamentaria ni la propiedad litijiosa que asciende en todo el 
país á muchísimos millones tig-ura en los estados de conlrihu- 
cion ni paga esta hasta terminados los juicios.

Tampoco el monto de la tierra jiscal detentada (pie snlie á 
más de la 1[4 parte del territorio,*}’ que en su mayor jiarte es­
capa á la incidencia tlel impuesto porque es materialmente 
itnposilileá los avalmuloresconocer las áreas dentro delosli- 
mite.s naturales que lijan los títulos—límites que según datos 
positivos que poseemos comprenden otro tanto de lo declarado 
o asignado en los títulos.

_ Y después de tantas y tan garrafales omisiones y detlcien- 
cias nos dice el doctor Pena, con su acostumhrado aplomo, 
que no.sotros ¡)ara calcular la láqueza ganadera, «no ponemos 
precio á los toros ni á los novillos», cuando esel Dr. Pena como 
sella visto y su ahijado económico el ilustrado señor Vcdia, 
auienes han omitido esos precios y han fijado fundados en el 
dictámen inédito de sesudos rurales, el precio intimo que se 
paga al barrer por el ganado en su mayor parte terneraje, esto 
es seis pesos.

Nosotros, á esas apreciaciones arbitrarias acallamos de opo­
ner opiniones concluyentes, y lirmadas por hacendados de nota.

Nosotros hemos hecho los promedios de esos precios, para 
aproximarnos al valor real del ganado,—cosa que no ha hecho 
el doctor Pena nisu ahijado el autor del cuadro.

No.sotros en lin, no hemos aumentadoe.se valor por la honra 
y la grandeza de la patria sino que por la honra y grandeza do 
ella; hemos confundido con dalos y tiechos á los [irociiraban 
disminuirlo, echando á volar sus cifras por los cam|)Os de la 
ínsula mitológica, qye se han dado á jiresitlir.

Nos citó por último en sus de.scomiinales elucultraciones el 
señor doctor Pena elaño terrible del?."), con lodo su cortejo de 
horrores económicos; cuyos efectos aún perduraban el ano 1H7H, 
cuando el señor Vaillant formó su estadística parala exposición 
de Paris, déla  que el patriotismo del doctor l*ena hace todo 
su caballo de batalla, para silenciar la estadística del 74, en 
que nosotros nos hemos apoyado.

¿.Más por ventura no ha salido ya el país totalmente dida pe- 
numlirade aquel grande eclipse económico?

¿.\o era previsor, práctico, hábil y patrii’dicoentonces, bus­
car en buenas fuentes, no datos y cifras (|iie nos empequeñe­
cieran, sinó aquellas que nos volvieran á colocaren el rango do 
progreso que teníamos el año 1H7ÍÍ—y que en realidad tene­
mos hoy?

http://lin.no
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¿Dónde esló pues sn buena fé de esiadí^Tafo rebuscador de 
palimpseslíís?—¿Dtuulesu ardiente am ora la patria que ni si­
quiera ha tenido en d ién ta la  verdad de bascosas para lijar el 
precio á nuesii'i >s ganados? _

Es pues esa disminución arbitraria de nuestra riqueza real,
V de nuestra importancia económica,—es esa obtusión de vistas 
políticas lo que nos ha sublevado y nos ha hecho acometer la 
ingrata emnrc'^ade desautorizar esas notabilidades enfáticas 
que están disj)oniendo á su albedrio del crédito y hasta del 
l)iien criterio del pais—unos por que son sesudos rurales, otros 
por que están inéditos,  otros porque son presidentes de socie­
dades mitoli'ígicas—otros, en fin, por que sedecretan á si mis­
mos el Exarcado rural triunfando de nuestra general desidia y 
en muchos casos sobre la general modestia.

Oreemos, pues, señor doctor Pena, con lo que dejamos dicho 
hasta aqui, halier liquidado algo su ciencia matemática, por lo 
que hace al área de nuestro territorio y un tanto su ciencia es­
tadística porloque hace á nuestra riqueza nacional.

Más adelante con más tiempo y acaso en una conferencia en 
el Ateneo, nos ocuparemos de la población del pais.

Grandes esfuerzos hace usted en su articulo del miércoles 
jiara demostra:- que no es tan humillante nuestra situación res­
pecto de la de la Provincia de Buenos Aires.

Pero antihigico señor, si usted llega áesas conclusiones con 
las cifras mancas, lisiadas y rengas del cuadro y sus estadís­
ticas. ¿Oué será cuando realmente se hagan estadísticos for­
males, sérias, prolijas, discretas y recuentos exactos de nues­
tras riquezas y población como se han hcciio en Buenos Aires?

¿No observa que con sus raciocinios me está dando la razón y 
justificando mis apreciaciones patrióticas?

¿No observa Vci. que está poniendo su presunción y amor 
propio en balanza, con las más levantadas aspiraciones del pa­
triotismo y las grandes conveniencias de la Nación?

Cree Vd. que con su claque de artículos indijestosé indijeri- 
bles, se deja en ridículo las previsiones de la experiencia y el 
saber!

To<lo eso es muy propio de la pedan tocracia académica—más 
el patriotismo me vengará algún dia enseñando á Vd. como á 

• muchos otros con espiaciones amargas á que no será extraña 
la suerte de la patria, cuán temerario es en los países jóvenes, 
sobreponerá la alta disciplina déla ciencia, de la experiencia y 
de la edad madura, la jiedantesca insubordinado déla  mucha­
chada ilustre y bohemiana del cuartel latino.
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i C acareó  al f in !

I
Con la fresca de la mañana hora én que los pájaros como 

los hombres dan al concenlo universal sus mejores y algunos 
hasta sus peores trinos, nos sentábamos á escribir nuestro 
ultimo articulo sobre la j)ol)lacion nacional de la República, 
cuando nos llega acompañado con el ruido de las sandalias del 
portero «La Razón» del jueves.

Hace dias suele ser la compañera de nuestro frugal desayu­
no y á ella debemos mas de un amigable bostezo, desde que 
nuestro apreciable contrincante el doctor Pena, se propuso su­
ministrarnos una ducha diaria de su hidroterapia estadística.

La abrimos como siempre, y empezábamos ya á remolinear 
el torso entre las sábanas y á descubrir la panza para recibir 
el refrigeran te chorro del doctor Pena, cuando hete aquí que 
nuestro inteligente compatriota nos dice—Punto final. Hasta. 
Lo que quiere decir: doctor Costa, su «elefanteasis» económi­
ca resiste á mi débil tratamiento estadístico.

He timpanizado su «proliferante vientre» y estoy convencido 
que sus túnicas resisten á las punciones de mi talento humo­
rístico.

Está visto, es Vd. incurable?......

II
Ya lo ven nuestros lectores.
El buen Doctor nos desahucia.
Se retira del circo—cacarea al fin!!
Lo esperáI)amos—Era jaca de alas y crestas vistosas pero 

sin púas—y aunque como el Parto arroja uno que otro dardo 
en retirada puede decirse de ella lo que Plutarco de Alcibia- 
des cuando Sócrates reprimía su vano y necio orgullo.

«Como gallo vencido en la pelea 
Dejó caer acobardado el ala.»

Respetemos su derrota y acojamos con la dignidad del silen­
cio las últimas vibraciones de su gutural canto.

Démosle tiempo á que restaure sus fuerzas, con tanta mayor 
razón cuanto que el señor Doctor «dá por terminada» su «mi­
sión» de Presidente «mitológico» de la consabida Sociedad y 
anuncia que vá á ¡tedir á los de la «leva» nombren á otro que 
sea menos recluta y use menos «cintas» en la cimera para ¡ire- 
sidírla.
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Dejémosle también con las ilusiones de creer que nos «salta­
ba el estómago por la presidencia efimera» del Aquelarre. _

Podemos asegurarle que sus trofeos no nos quitan el sueño 
como los deMilciades á Temistocles. _

Xo ganaríamos sino el ridiculo recibiendo de sus imberbes 
manos esas mitológicas insignias. _

Dejémosle también con las plácidas y tranquilizadoras ilusio­
nes de creer que no liemos merecido «ningún honor ni en nues­
tro país ni fuera de él».

¿Para qué perder tiempo en hacer apolojíasy en exhibir di­
plomas, títulos y distinciones que sen notorias para la mayoría 
de nuestros conciudadanos, y que como pocos orientales tai- 
vez hemos merecido espontáneamente fuera de nuestro país— 
y los que aunque bien modestos también hemos recibido en el 
nuestro, sin afanarnos nunca por conquistar las caparazones 
de la vana gloria, por las que otros pierden el apetito y el 
sueño?

¿Por ventura las distinciones que hemos merecido y la po­
sición que ocupamos en nuestro país, y la que hemos ocupado 
en el extranjero no pueden cuando menos ponerse á la par de 
la «modestisima» que el doctor Pena dice, y con razón, naber 
conquistado entre sus conciudadanos?

¿oe crée él de mejor madera que nosotros?
Para qué empeñarnos, pues, en probar que él y nosotros no 

cabemos en la patria?......
III

Por lo demás aplaudimos cordialmente su resolución de no 
salir mas al «Circo» á luchar con «clowns económicos» de nues­
tra  talla—porque al Circo se entra para vencer ó morir, con 
gracia al menos, como los antiguos gladiadores romanos y no 
para CACAREAR como gallo criollo, «pasado de compostura».

iCómo estará comentando á la hora de esta su desastre la 
retozona tropa del Olimpo!

Sobre todo Urania, musa de las ciencias exactas, que tanta 
predilección ha demostrado tener por su «Júpiter mignon»!

Ahora bien: Terminada la lid—¿cumple Vd. ó no cumple 
las condiciones del torneo?

Debo creer que las cumplirá como bueno y leal andante ca­
ballero.—Pues al avío, póngase la «cinta» en la cimera y lár- 
guese al mundo «á pregonarla sin par fermosura de mi dama».

IV
A su vuelta y cuando se le pase la calentura y el tiempo como 

el «cerato simple» haya calmado los dolores del malhadado
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cáustico con q̂ uc usted me ha obligado á curar por revulsión 
su fiebre herpetica, puede que sienta deseos de estrecharme la 
mano.

Sieso, movimiento simpático germina en su espiritu,no du­
de que las mias están siempre prontas á dar un fuerte apretón 
a las  suyas.

_ Siempre hemos sentido verdadero placer en deponer agra­
vios y estrechar tas manos de los hombres inteligentes, con 
quienes hemos tenido la desgracia de disentir de opiniones.

No se atriste el doctor Pena porque en esta fugaz pero fe­
cunda controversia la Fortúnanos haya discernido los mejo­
res lauros. ’

No se apene por haber tenido que ceder al fin el campo del 
noble debate al adversario.

Tenemos diez años mas que el y lógico era que en nuestro 
cambio de «giros», sacase mayores réditos quien tiene mayor 
capital de esperiencía.

El sube, nosotros bajamos.
Pronto nos encontraremos en el punto medio de la jornada, 

que igualará nuestras fuerzas, y de nuevo, podemos tendernos 
hidalgamente la mano.

Nuestra derrota habria equivalido á una quiebra—Habría­
mos tenido que suspender pagos intelectuales y de todas par­
tes se hubieran visto protestadas nuestras letras.

En tanto que la suya, es un accidente fugaz en su vida—es 
un estímulo, un ejemplo provechoso que encierra una útil y fe­
cunda enseñanza para la juventud de la patria—la cual debe 
propender por tocios los medios á prestijiar y respetar las ilus­
traciones nacionales como se hace en todas partes del mundo; 
á honrarse de poseerlas hasta por docenas, y no como aquí 
sucede, locos y frebricientcs afanarse por derribarlas, para 
que el cosmopolitismo ambulante acabe de ahogar el senti­
miento nacional y hasta nos menosprecie y calumnie el último 
calenturiento visigodo que no encontramlo colocación útil en 
la noble y caballeresca España viene con su zurrón y su bota 
íi nuestra joven América á tentar fortuna sin masca|)ital que 
sus dobles mandibulas y su socarrona audacia.

No olvide el Dr. Pena y los que como él piensan—no olvide 
la juventud inteligente de nuestra patria, que ella todavía hoy, 
no es m asque una esperanza—ap taá  lo sumo para empezar á, 
descifrar los caractéres del gran libro de la vida, en donde 
estiin escritas las grandes sintesis déla esperiencia humana—
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siniesis que constUuyen el mas rico capital intelectual de las 
naciones y las linicas^cartas serias en que están marcados los 
misteriosos destinos de la existencia.

Lanzarse al mar déla vida, al océano proceloso de la políti­
ca, sin brújula, sin cartas, sin nocion alguna de esas síntesis, 
es lanzarse á lo desconocido, al abismo.

No preocuparse sino de derribar á losoue han subido á costa 
de constantes fatigas, tiene algo de la lucha insensata de los 
Titanes cuando poniendo el Etna sobre el Pindó y áO ssa so­
bre Pelion pretendieron escalar el Olimpo.

Son los que están arriba los únicos que pueden dar la mano 
á los que suben, y los únicos aptos para descubrir los méritos 
por éntrelos torbellinos de la emulación y la envidia, honran­
do á cada cual en el orden gerárquico de las recompensas y la 
gloria.

¡Ay de las sociedades en que un egaliturismo tumultuario 
pretende invadirlo todo!

¡Ay de las sociedades en las que no haya clases ni gerarquias!
¡Ay del talento y la ciencia misma, cuando no divisa en las 

cimas sociales ningún alto jurado que los vengue de las injusti­
cias y baldones déla emulación contemporánea!

VI
Crea el señor doctor Pena que hemos entrado y salido de este 

debate «á que él nos ha provocado» sin hiel en el corazón ni 
furores en el alma.

Imite nuestro equilibrio moral y hónrese de no habernos ven­
cido.




